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Julio Caro llaroja durante su visita al Museo Angel Orensanz ►  Artes Populares del Serrablo 
de Sabiñanigo en diciembre de 1980. IFoiugrafia, gentileza de Amigos del Serrublol. 

Con la edición del n." 5 de Temas de Antropología Aragonesa ya cerrada. 
recibimos la triste noticia de la muerte de Julio Caro Baroja. maestro de los 
antropólogos españoles. No podemos dejar pasar esta circunstancia sin dedicarle 
al menos este mínimo recuerdo y homenaje. Desde aquí nos comprometemos a 
tratar extensamente en nuestro próximo 	6 de Temas la personalidad y obra 
del desaparecido maestro. 
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EDITORIAL 

IN MEMORIAM D. ANTONIO DURÁN GUDIOL 

Amigos, de nuevo en la calle. queremos rendir nuestro agradecimiento 
en este número 5, a D. Antonio Durán Gudiol. a quien 1N MEMORIAM, le 
dedicamos nuestra Revista. 

Su categoría humana destacó siempre por valores tan escasamente fre-
cuentes corno la solidaridad, la cercanía a las clases obreras, la valentía para 
denunciar los problemas sociales, la camaradería, su labor espiritual con los 
tuberculosos, la lucha permanente junto a los más débiles. el compromiso... 

Su vida ya había pasado por las trincheras, el hambre y los campos de 
concentración. Pero también por los manuscritos, los archivos o la Biblioteca 
Vaticana. 

Y. arios después. por Radio Huesca. desde donde consiguió que un terri-
torio hablase. 

Luego ya no pudieron frenarle y las Jornadas y las Semanas Culturales 
cambiaron radicalmente las maneras de los 60. 

D. Antonio tuvo una vida investigadora muy intensa. Escribió sobre temas 
de Historia y de Arte altoaragoneses fundamentalmente. Pero desde un punto 
de vista antropológico también se interesó por los «Santos aragoneses» apor- 
tando una rica información sobre San Lorenzo. como no podía ser menos, o 
sobre el eremita San Urbez. o sobre las santas Nunilo y Alodia. Estudió los 
instrumentos musicales y los maestros de capilla catedralicios, las devociones 
y los comportamientos litúrgicos. Por ello, se ha de destacar una de sus últimas 
obras: Iglesias y Procesiones. Huesca, siglos XII-XVIII. 

Pero, quizá. el mejor recuerdo para con D. Antonio sea pasear por los 
paisajes que estudió, los edificios que salvó. la historia que nos dejó escrita. 
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Todos lo recuerdan corno un hombre bueno. corno un cura rojo que de-
fendía a los aprendices o como Un entrañable sabio que subió hasta las ermitas 
mis sobrecogedoramente perdidas por las montañas oscenses y que le sirvieron 
para argumentar la existencia de iglesias mozárabes. 

El Serrablo y D. Antonio. D. Antonio y Alquézar. el Instituto de Estudios 
Alioaragoneses y Durán Crudiol... Ya por siempre indisolubles. 

A buen seguro que si nos fuera posible ver detrás de las nubes algodonosas 
descorriéndolas cualquier tarde. veríamos a este hombre bueno ordenar MinL1-
ciosamenic los archivos celestes. 

Subámonos, por tanto, al torbellino de su palabra y en el tordillo de 
madera de un Tiovivo trotemos por su memoria y por sus sueños. 

D. Antonio nos deja a los aragoneses el mejor legado que hubiéramos 
soñado: la fuerza descomunal para que podamos encontrar. sin reblar, nuestro 
lugar en la Historia: para que sigamos haciéndola: para que podamos seguir 
estudiándola en libertad. 

Que así sea. 
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ARCADIO DE LARREA 
IN MEMORIAM 

JAVIER LACASTA 
CARLos GONZALEZ SANZ 

Ál_VARO DE LA TORRE 

Se cumplen ahora diez años de la muerte de un chistabín ilustre, don 
Arcadio de Larrea, miembro que fue de fa Real Academia de la Lengua, músico 
y musicólogo. fecundo investigador y folklorista. Falleció en Madrid. olvidado 
de casi todos. el 29 de marzo de 1985 con setenta y ocho años de edad. y fue 
enterrado también allí, a pesar de su deseo. reiteradamente expresado en vida. 
de ser trasladado a un panteón familiar de la ciudad de Huesca. El viejo 
mundo debe tener sobrados motivos para recordarle con gratitud. 

Arcadio Torcuato Argimiru de Larrea Palacín había nacido el 28 de junio 
de 1907, hijo primogénito de Torcuato de Larrea. maestro nacional afincado 
en Gistaín. y de Antonia Palacín. de casa Maquiñón del mismo pueblo y 
—aunque oficialmente siempre figuró como nacido en su pueblo paterno, Echá-
varri (Navarra)— sus parientes aseguran que nació en el mismo Gistaín. donde 
transcurrió su infancia, y con el que mantuvo relación durante toda su vida. 
Su biografía es azarosa e inquieta en lo personal y lo intelectual, y mai conocida 
en los dos sentidos; le acompañó siempre la fama [quizá bien merecida) de un 
carácter hosco, impulsivo e intransigente. que escondía. sin embargo, una 
aguda inteligencia y una enorme capacidad intuitiva. Por lo general. las opi-
niones y puntos de vista expuestos a través de sus numerosas obras reflejan 
un rigor de método poco usual y posturas mucho más globales y avanzadas 
que en la mayoría de sus contemporáneos. 

Quienes nos hemos ocupado en los últimos tiempos en ordenar las notas 
que don Arcadio dejó entre sus parientes al final de su vida. querríamos con 
estas líneas rendir un sencillo homenaje a su extensa labor, pero también 
ayudar a mantener su memoria frente a un olvido incomprensible y vergonzante. 
Qué mejor lugar para ello que esta nueva aparición de la revista del Instituto 
Aragonés de Antropología —que tanto sabe de causas olvidadas— y empezar 
por compartir su recuerdo entre sus propios paisanos. Con este fin exponemos 
a continuación un somero comentario sobre algunos de los trabajos que don 
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Arcadio llevó a cabo en tierras de Aragón y. con la intención de dar una 
imagen más global de su vida y obra. lo acompañamos al final con la trans-
cripción de un resumen. tal y como don Arcadio lo escribió. a modo de curri-
culum. ya en edad avanzada. A pesar de su densidad este resumen está incom-
pleto, pues ni siquiera enumera las comunicaciones y artículos que el amor 
publicó en gran número. ni. por supuesio, los irabajos que nunca llegó a 
editar. 

Los trabajos aragoneses 

En lo que respecta al folklore musical y coreográfico, la labor en Aragón 
es breve y esporádica. frente al interés que don Arcadio mostró en el estudio 
de la tradición mednerranea y del sur de la Península. y su conexión con 
culturas norteafricanas y centroeuropeas. especialmente en torno a los pueblos 
gitano y judío. Pero esta parquedad comparativa no le priva de un enorme 
interés: durante la primera mitad de los años cuarenta, becado por el lnstituio 
Español de Musicología. realizó grabaciones magnetofónicas a informantes 
de todo Aragón. recogiendo más de un millar de temas concernientes sobre 
todo a la provincia de Huesca. La transcripción musical de este trabajo —ma-
nuscrita y nunca publicada— se encuentra aún en los ardo \ os de dicha insti-
tución, que completan campañas posteriores en Andalucía y Baleares. 

En 1952 comenzó a colaborar en la Sección de Estudios Musicales del 
Instituto .‹General Franco- de Investigación Hispano-Árabe. de Tetuán. sec-
ción que dirigirá a partir del año siguiente. Esta época dará una obra clave. 
que centra tempranamente la atención sobre un fenómeno de estudio aún 
hoy en boga: El dance aragonés y las representaciones de Moros y Crntiano.s 
(Teman. 1954 en el que, aún centrándose en una zona específica (-Zaragoza-
}lijan. da ya una primera lista tic noventa y siete localidades con dance en 
toda la región. Años más tarde. cuando don Arcadio ya trahajaha regularmente 
en Radio Nacional de España. y en la creación del Archivo de Folklore 
Español. participó en Zaragoza en la semana de Estudios Folklóricos Ara-
goneses de 1%7, que aprovechó para revisar sus antiguo% puntos des isla, y 
exponer los problemas de interpretación que. a su modo de ver, plantea el 
mismo fenómeno del dance. Aún hoy día dichas opiniones no han podido 
ser rebatidas, 

Don Arcadio no ocultó nunca su enfrentamiento con algunos estudiosos 
¿iranoneses contemporáneos, ni su malestar por el cariz de espectáculo y falta 
de rigor que progresivamen te fueron tomando los grupos de danza en Aragón. 
y prefirió permanecer ,.alejado desde hace muchos años de Aragón, y por tal 
causa de su jalklore y la posibilidad de contribuir u NI, estudio», aunque 
esporádicamente fue invitado a formar parle de jurados en algunos -concursos 
regionales» y hasta una última época no dudo en acompañar a ilustres folklo-
ristas extranjeros para la grabación y filmación sobre el terreno de interesantes 
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muestras del folklore regional, como en el caso de las danzas ceremoniales de 
Jacetania-Serrablo. Ribagorza o Monegros. 

Una buena idea de su excepcional visión del folklore nos la puede ofrecer 
la citada revisión del dance aragonés de 19(7. en la que ya planteaba la nece-
sidad de anotar: 

«Un catálogo exhaustivo t.„) que nos dei  la risión topográfica de 
esta manifestación... Los tipos de representaciones con cl mismo nombre 
de dance fuera de las tierras hoy aragonesas. t...) Los dances aparecen 
agrupándose en determinadas comarcas. pero a la vez observamos la 
existencia de poblaciones. dentro de esas comarcas. que carecen de 
dance. Mas también veremos que en las comarcas de las cuales el dance 
está ausente, 	 pOhlaellieS, verdaderos enclaves. que lo tienen 
¿Cuáles pueden ser las causas... ríe tal disparidad.' 

_Señalar... aquéllas que realizan danza en círculo. y entre las 
movimientos, la oposición entre los saltos y el ,t1olpear la tierra con los 
pies o con los palos, „Los inSirinnento.s run que se ejecutan (...) Cuáles 
tuvieron nnalanzas en el interior de las iglesias. y cuándo se operó la 
e.vclusión y cuál fue la causa. (...) Pero tampoco descuidaremos otro 
tipo de representaciones romo las moriscas y _soldadescas (...1 y la ¡Hi-
pen-rancia de la sátira como rito de purificación colectiva G.) La im-
portancia que para su interpretación alcanza la comida o merienda 
celebrada por bis danzadores...». 

Pero no se limita a las consideraciones generales. y nos acompaña a 
intuir su propia interpretación: cita la influencia de bailes. tonadillas }• comedias 
de los siglos XVI al XVIII: 

mas he de confesar sinceramente que sigo creyendo en una 
remota antigüedad y un simbolismo. aunque pura nosotros oscuro y 
para los danzantes inexplicable. f...) quedan los instrumentos musieales. 
Dos de ellos nos m'odian áreas culturales: son la dulzaina y la gaifa de 
Inelle. Pero hay otros dos muy reveladores: la flauta de pico y el salte- 
rio... Acrece su inlerés el carácter de instrumento ritual. f 	Un eleinenit) 
iMpOrlandSinla es Ju inchtinentarla... la prolusión de cintos, bandas y 
pañuelos variopintos nos lleva a un terreno mágico, más señalado en la 
confección de sombreros usados por los danzantes, además existe el 
uso de espejos...». 

Para finalizar: 

«Se ha dicho que el dance simboliza una lucha de las fuerzas riel 
bien y del mal COil el triunfa de las primeras. La cuestión me parece 
más compleja. (...) Se da la conversión para la cual el vencimiento es 
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en el caso del diablo, se obtiene siempre por la lliterCeSlcíli del patrón, 
rol cual los moros se quieren llevar o cuyos festejos Satán quiere impe-
dir.. 

Fuera de estos trabajo~ más significativos. otras referencias más esporá-
dicas deben rastrearse a partir de sus numerosisimos artículos periodisticos ►  
series de programas radiofónicos. Estos abarcan temas muy dispares: canciones 
infantiles. misas en lenguas vernáculas. villancicos. la  enseñanza del folklore 
en la escuela. etc. y. entre los primeros. críticas editoriales y un sinfin de 
artículos de opinión. en ocasiones pintorescos. como. por citar dos ejemplos: 
-El problema de la Lengua Vasca- o .E1 penoso Conflicto del Taxi en Ma-
drid... 

De todos estos temas destaca la aportación de don Arcadio al campo de la 
narrativa de tradición oral y en particular al del cuento folklórico. Si bien sus 
principales obras: Cerremos populares de Andalucía. CuentoA gaditanos 1Madrid. 
CSIC'. 1959) y Cuentos populares de los judíos del norte de Marruero.y (Tetuán. 
Editora Marroquí. 1952 y 1953) nos llevan de nuevo al sur de la Península 
norte de África. don Arcadio tiene una significativa aportación a la recopilación 
y estudio del cuento ffilkórico aragonés, de nuevo no tanto por lo extenso. pero 
sí por aportar valiosos materiales (hoy difíciles de registrar) recogidos y trans-
critos con un inusitado rigor dentro de la escasez y dispersión que hasta hoy 
han caracterizado los Irabajos sobre eI cuento y otras formas de narrativa oral 
en Aragón. Esta aportación se concreta en dos artículos de la Revista de Dialec-
tología y TriiiiiriotirA Pululares del CSIC que en su conjunta transcriben un 
total de 18 relatos y algunas rimas recogidos en los pueblos lurolenscs y zara-
gozanos de littesa del Común. Villar de los Navarros. Belchite s Codo. Pese a 
lo reducido del numero y la extensión geográfica. se trata sin embargo de pe-
queñas joyas de nuestro folklore narrativo tanto por su transcripción literal. que 
respeta su forma oral y nos aporta un importante caudal de léxico hoy ya en 
desuso, como por registrar los nombres y origen de sus narradores y por las 
notas comparativas qUe acompañan cada relato y que dan fe. Una ver más. no 
sólo de la capacidad de erudición de don Arcadio sirio sobre todo de su aguda 
intuición y su sensihilitlad hacia lo tradicional. Si se considera lo extraño. incluso 
en nuestros días, del rigor en la recogida y transcripción de estos relatos, se 
acertará a comprender la importancia de tan reducida muestra en el conjunto de 
lo que conocemos sobre nuestros cuentos populares. pues hasta hoy día sólo los 
escasos cuatro ejemplos recogidos por Espinosa en sus Cuentos Populares de 

España y los cuentos de don Arcadio nos ofrecen testimonios válidos, por el 
método usado en su recogida. para conocer los cuentos folklóricos aragoneses. 
Por otra parte. los trabajos que recientemente han intentado rellenar este hueco 
no puedes disfrutar de la oportunidad de encontrarse con una tradición oral aún 
rica y vigorosa. oportunidad que en su momento. entre nosotros. sólo don Arcadio 
acertó a aprovechar. 
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El primero de los artículos: «Cuentos de Aragón». publicado en el número 
tercero de la revista, en el año 1947. recoge nueve relatos (la mayor parte 
cuentos maravillosos). una muestra de «cuentos de nunca acabar», y tres relatos 
acumulativos. La desaparición actual de estos géneros del folklore infantil da 
gran valor a este artículo donde encontraremos cuentos como «El medio m-
ilico- o «La cabra montesina» y abundancia de diálogos, rimas y fórmulas 
que demuestran la vitalidad y riqueza de las narraciones aquí recogidas. El 
segundo articulo: «Seis cuentos de mujeres, populares en Aragón», recoge 
relatos seguramente obtenidos en la misma campaña que los anteriores. pero 
aparece en el número quince de 1959. En este caso. don Arcadio (otra muestra 
de su sensibilidad hacia 10 tradicional), reúne varios relatos que comparten el 
ion« humorístico (tan característico del folklore) y el protagonismo de la mujer. 
De nuevo la intuición y fina agudeza de nuestro autor se refleja en las palabras 
introductorias donde recoge además algunos refranes que condensan el sentido 
de su artículo: 

u... Las condiciones y cualidades de la 11111ler se consideran deci.rivas 
en la vida y destino. no sólo del hombre. sino del hogar; a ella su le 
reconocen comúnmente buen sentido y agudeza mayores que al varón. 
y. de mi observación en largos años de contacto con la gente de esta 
región. he de confesar que tal es la norma general». 

Como Una prueba más del olvido injustificable del autor. aludiremos por 
último a la escasa difusión entre nosotros de estos relatos de los que. sólo los 
recogidos en el artículo de 1947, son relativamente conocidos y eso merced a 
su inclusión por otros autores en alguna antología de relatos tradicionales 
aragoneses a la que hay que añadir la reciente aparición de algunos cuentos 
en versiones «corregidas» literariamente (sin referencia a la fuente) de un 
libro sobre leyendas e historias turolenses. 

Es preciso por fin concluir esta nota in memorlam insistiendo una vez 
más en el recuerdo de una figura que luchó contra el olvido de lo antiguo y 
que hoy. paradoja. yace olvidada de quienes podríamos encontrar en su obra 
ejemplo de rigor y de sensibilidad. Con nuestro recuerdo va el compromiso 
de trabajo para rescatar de los sarcófagos de archivos y museos lo que debe 
ser de nuevo palabra y música viva. 
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C rric Id lum vitae 

Estmlios_ 

En Tarragona, Barcelona y Roma. 

Profesión musical 

Organista de los PP. Jesuitas en Barcelona. 2." de Sama María del Mar. 
Ji. Director de Coros Clavé, Subdirector del Orfeó Montserrat en Barcelona. 

Prafrsiumiliacui arriad 

inscrito en el reeistro oficial de Periodistas. 
Id. Registro Oficial de Técnicos de Radiodifusión como Programador. 

Trabajas de investigación 

En 1945 es invitado por el Instituto Español de Musicología para trabajar 
en éI; acepta en 1947 y realiza misiones en Ibiza y Andalucía. Antes. como 
becario del 1EM trabaja en Aragón. 

En 195(1 pasa al Instituto de Estudios Africanos. para el cual realiza 
trabajos en Marruecos. lini. Sahara y Guinea Ecuatorial. 

En 1953 es nombrado director de la sección de música del Instituto General 
Franco de Estudios e Investigación Hispano-Árabe. 

En 1957. liquidado el Protectorado Español en Marruecos. reingresa en 
el IEM. que deja en 1959. Realiza misiones en Andalucía. 

Luego, aun sin dejar sus investigaciones. trabaja fundamentalmente para 
la Radio. En 19414 había realizado una serie de emisiones en cadena sobre 
folklore para Radio Barcelona. A partir de 1963. trabaja con continuidad en 
RNE, En 1966 se le encarga el Archivo de Folklore Español. 

Pl'enrius 

Nacional y Extraordinario, creado para sus trabajos. del Instituto Español 
de Musicología en el primer concurso nacional para la recogida de la música 
popular. Jurado: Marius-Schneider. Higinio Anglús. Padre José Antonio de 
San Sebastián. 

Nacional de Investigación de la canción andaluza. Jerez 1961. 
Nacional de Investigación de flamenco. Málaga 1974. 
Primer accésit del Internacional Gustavo Piltre. Palermo. 
Periodístico Centenario del Escorial. 
En representación de RNE. medallas de oro para la grabación, y de bronce 

para el equipo realizador, en los concursos del Premio BratisIav de 1976 y 
1978: especial en 1979 ten 1977 no concurrió). 
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Instituciones a que pertenece 

Academias: R.A. Española: R.A. de Bellas Artes de San Fernando; R.A. 
de Buenas Letras de Barcelona; R.A. de Artes. Ciencias y Letras de Córdoba: 
R.A. Hispanoamericana de Cádiz, correspondiente. 

Sociedades científicas: International Folk Music Council; International Na-
rrative Folklore Research: ahnomusicology Society: The Folklore Society (Lon-
dres): Societé des Africanistes; Sociedad Española de Etnología y Folklore; miembro 
de honor de Ycda Am (Haifa); Mexicana de Folklore. Tucumana de Folklore. 

En Radio: grupo de expertos en folklore de la UER: Archivos para la 
Radio del IFMC: comité de trabajo de estos Archivos. 

Condecoraciones. 

Oficial de la Orden del Mérito Civil. Oficial de la Orden de la Cultura de 
Túnez. 

Congresos a que ha asistido. 

Invitado personalmente: De la Soc. Int. de Antropología y Etnología en 
Paris; de Ciencias Judías en Jerusalén: de Artes y Costumbres Populares en 
Bucarest; de Artes Populares de Túnez en 1971. 73 y 75 y 77: de música árabe 
en Bagdad en 1964. 1972 y 1975; de música árabe en El Cairo de 1966. 1968. 
1970 y 1978. De música arábigo andaluza en Testar; del INFS en Edimburgo. 

Invitado por la Unesco como experto en el de culturas mediterráneas de 
Malta y en el de defensa del patrimonio cultural tradicional en Túnez. 

Renconires de 'misione méditerranéene de Vitrolles. 
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EL CALENDARIO 
DE LA BRUJERÍA * 

CLAUDE GAIGNERET 

Université de Nice 

Esta tarde intentaremos hacer de 
forma rápida el recorrido del año y 
detenernos únicamente en las fiestas 
y santos que tengan relación con la 
brujería. 'rudo el año cristiano está 
marcado por el temor a la acción de 
las malas fuerzas. acción que habi-
tualmente llamamos brujería. Cuan-
do estudiamos este año de la bruje-
ría. según el punto de vista de la 
religión popular. uno se da cuenta 
de que todo el Cristianismo se ins-
cribe como una lucha contra una acu-
sación de la que trataremos al final. 

Vamos, pues. a realizar el reco-
rrido del año y ver, en las diferentes 
fiestas, cuáles son los rituales. creen-
cias o cuentos populares que evocan 
a la brujería. Empecemos, como el 
año cristiano, con el periodo corres-
pondiente a la Navidad. Los hombres 
o mujeres que nacían durante estas 
fechas eran considerados en toda la 
Europa del Este como brujos. por 
una razón muy simple: sus padres 
no habían respetado la prohibición 
sexual nueve meses antes. Una de 
mis estudiantes de nacionalidad grie-
ga me dijo que su hermana había na-
cido en Navidad y que fueron a bus- 

Caí a la comadrona, quien con una 
candela pequeña le quemó un poco 
los pies para estar segura de que la 
niña no se convirtiera en Loup 
roo. fantasma, coco malvado, hom-
bre lobo ( I ). Lo mismo se cuenta en 
la tradición nórdica, en Suecia y en 
Noruega. en textos del siglo XII. don-
de se nos dice que los hambres salen 
con cadenas, que son como hombres 

• El presente testo i:iirrenpiinde a la confe-
rencia olln calendario .usual de la brujería.. 
del conocido antropólogo y proie.or de la Uni• 
versidad de Niza Claude Gaignebet. Este acto 
tuvo lugar en Zaragoza el día de noviembre 
de 1993 en el Espacio Joven "Baltasar Gra-
cián•. organizado por el Instituto Aragonés 
de Antropología en colaboración con la Di-
putación Provincial de Zaragoza. La traduc-
ción del francés ha sido realizada por Fer-
nando Liso de la Escuela de Idiomas de 
Tarazana. gracias a la colaboración de Javier 
Bona. 

11) En Grecia se llama Kafirairiuiri a 
las criaturas demoniacas jocosas y escatoló-
gicas que aparecen de la Natividad a la Epr• 
fanía. La etimología no es clara (puede ser 
turco). El caso más famoso de honthre•brho 
de lineen ruso, nacido en Navidad, es el hom-
bre con lobos. analizado por Freud. Se dice 
en los paises ortodoxos que estos hombres 
-Chrtstico•—• non «Illarletl». lo que era el ca-
so de los pacientes de Freud. 
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loho, y que durante 12 días san por 
los pueblos bajo apariencia de lobos. 
y al cabo de 12 días, el 6 de enero. 
desaparecen y abandonan la forma 
de lobo. 

Empezamos, pues, el año con un 
ciclo importante en la tradición po-
pular: el ciclo de los 12 días y la 
creencia en el Lauf? gama. Al mismo 
tiempo durante este periodo existía 
una serie de fiestas que inquietaban 
mucho a tos teólogos en la Edad Me-
dia. Se trata de las fiestas de los lo-
cos. Estas fiestas tenían lugar el 25. 
26. 27 y 28 de diciembre. Los hom-
bres se disfrazaban y hacían cosas 
que se encuentran en la brujería. por 
ejemplo se utilizaba -el mal olor.. 
Se sabe que la oposición entre la re-
ligión y la brujería puede verse en 

que la religión utiliza los buenos olo-
res, el perfume. y se dirige a Dios 
sin obligarle a hacer nada. mientras 
que la brujería intenta obligar con 
el uso del maI olor. En las fiestas 
de los locos había incensarios en los 
que se ponían zapatos viejos y. cue-

ros que olían mal en lugar de perfu-
me. Se hacían cosas muy próximas 
a la brujería y al mundo al revés: 
por ejemplo, el día 28. día de los 
niños, día de los inocentes, se cele-
braba una misa exactamente como 

la del Sabhat. 
Se decía una misa al revés: por 

ejemplo. en lugar de decir el evan-
gelio a la derecha del altar y la epís-
tola a la izquierda. se invertían epís-
tola y evangelio. es decir. se hacía 
liturgia al revés, Durante esta fiesta 
que tenía lugar a principios del año, 
se temía el dcscncadenamienio de 

una serie de fuerzas que. como en 

el Sabbat tradicional de la brujería.  

jugaban con la idea de la inversión. 
Todo este primer periodo se carac-
terizaba por el temor. y este senti-
miento persistirá en el mes de enero. 
En este mes hay sobre todo dos san-
tos que son evocados cuando se tie-
nen problemas de brujería. El pri-
mero. San Antonio Abad. es muy 
importante. porque es el santo que 
puede defendernos de todos los in-
fortunios: cuando nuestro ganado 
muere, cuando caemos eniernms, 

cuando somos desgraciados. ele. Hay 
regiones en Francia en donde me di-
cen que el único santo contra las des-
gracias es San Antonio Abad, pero 
al mismo tiempo San Antonio tiene 
características de brujo. porque envía 
el fuego. San Antonio es represen-
tado con el fuego del infierno. Siem-
pre se le ve rodeado de demonios, 
por ejemplo en la obra de Bosch LIS 

tentacioneN de San Antonia. Existen 
grabados en Ios que se le ve incluso 
viajando por los aires. y debajo de 
cl aparece el diablo. A veces le acom-
paña un Sabbat aéreo. sobre todo en 
las obras de pintores flamencos. en 
los que San Antonio aparece junto a 
brujas sobre escobas (2). 

El 2(1 de enero es San Sebastian y 
San Fabian el Papa. Ambos aprecen 
siempre asociados. San Sebastián es 
el patrón de los arqueros. La brujería 
se caracteriza por el echar mal de 

ojo, y echar mal de ojo es matar a 
distancia, de igual forma que. utili-
zando flechas, los arqueros son ca-
paces de matar a distancia. Durante 

121 l'n Sicilia, San Anioniti Ahu I roba el 
Luego con 	liamon de hinojo. como Pronie- 

leo que 	el fuego en tina mies de -ouri- 
hi..1" ítmiLpio). 
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Tentacionrs dr Son Antonio. Grabado de Martín Schongauer, 1471-1473. 
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toda lit Edad Media la imagen típica 
de la brujería se asociaba con la gen-
te que utilizaba armas para matar a 
distancia. 

En la brujería del Norte de Europa 
se habla mucho de estas flechas má-
gicas, En las representaeiones clási-
cas se ve por un lado a los brujos. 
lanzando flechas, y por otro lado a 
los heridos que han sido alcanzados. 
Hay que retener esta noción del mal 
de ojo que mata a distancia. Así 
pues. el día de San Sebastián. los 
arqueros tiran sus flechas sobre el 
Santo. En la iconografía es frecuente 

ver la imimen de San Sebastián atada 
y desnuda. Tiene exactamente la mis-
ma imagen que la del Cristo de la 
Columna. Volveremos a ver a los ar-

queros brujos en Semana Santa. San 
Sebastián era considerado como una 

persona a la que se podía ir a invo-
car para pedir protección y para re-
chazar el mal sobre el prójimo. San 
Antonio y San Sebastián son, por tan-
to. los dos santos más importantes 

del mes de enero. 
El mes de febrero es un mes im-

portante para la brujería. porque es 
el mes de la Purificación. Es el aran 
mes de Ios muertos de Roma. Los 
muertos salen a la calle bajo apa-
riencia de llamas de fuego. Todas 

las alusiones a los muertos en el mes 
de febrero se encuentran en Las Fas-
tos de Ovidio, alusiones a fantasmas, 

a las almas de los muertos, que vuel-
ven durante la noche y a las que hay 
que entregar ofrendas para calmar-

las. 
A principios del mes de febrero 

existe todo un ciclo de santos rela-

cionados con el miedo a la brujería. 
En primer lugar nos encontramos  

con Santa Brígida, santa irlandesa 
que fue comadrona de la Virgen Ma-
ría. Se dice que fue ella la que ayudó 
a la Virgen en el parto. En los jui-
cios siempre se hace referencia a las 
comadronas, porque deben adoptar 
decisiones muy importantes en el mo-
mento del parto. Ellas deciden, en 
el instante en que una mujer puede 
perder la vida, si hay que hacerle la 
cesárea. Cuando a una mujer se le 
hacia la cesárea casi siempre moría. 
Habrá que esperar al siglo XVI para 
poder realizar con cierto éxito esta 
operación. Las comadronas eran acu-
sadas de practicar cesáreas para tener 
niños, embriones no bautizados, que 
se utilizarían en la brujería. La co-
madrona. así como la mujer que da 
a luz, son consideradas impuras y 
no tienen derecho a ir a la iglesia 
durante 40 días. Son impuras. porque 
se las relaciona con la sangre del par-
to. 

El 2 de febrero. día de la Purifi-
cación de la Virgen. es también el 
día de la Candelaria. El cirio o vela 
de la Candelaria se guarda y citando 
hay peligro de muerte se utiliza. To-
davía en nuestros días. cuando una 
persona agoniza. se pone la vela al 
lado del moribundo. La luz de la can-
dela ilumina al muerto justo después 
de su paso al más allá. En la brujería 
el cirio bendecido se enciende y, 
cuando éste se consume, la persona 

muere. El cirio de la candela es blan-
co y la base verde. El color verde, 
además de ser el color de la espe-
ranza, es también el color de la muer-
te en la Edad Media. Está también 
relacionado con la brujería. La muer-

te recibe el nombre de La dama ver-
de. 
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El 3 de febrero es el día de San 
Blas. Se relaciona con el soufflr. el 
respiro, aliento, soplo. ventosidad. 
etc.. y se dice que si se come habas 
el día de San Blas. se pede. se  des-
encadenan tormentas y habrá viento 
durante todo el año. En el Sabbat se 
rinde homenaje al diablo. se  le va a 
besar sus partes bajas. Cuando se es-
tudia esta tradición es muy impor-
tante saber que para todos los teólo-
gos de la Edad Media eI diablo es 
el que hace sacramentos de sus ex-
crementos. El diablo da el alma por 
las partes bajas del cuerpo. San Blas 
es el santo del aire, de un aire que 
pasa por las partes bajas. Es un santo 
asociado a la brujería y su nombre 
en la tradición eslava es 	En 
Polonia y en Checoslovaquia es el 
nombre que reciben las almas de los 
muertos y el propio diablo. Me han 
dicho que tenéis en Zaragoza un San 
Blas negro. Convendría saber por 
qué se le representa así (3). 

El 4 de febrero es Sama Verónica. 
Es la patrona de dos cosas que in-
tervienen directamente en la brujería. 
Por un lado es patrona de las más-
caras: los teólogos de la Edad Media 
dicen que Santa Verónica hizo la 
máscara de Cristo para luchar y re-
cubrir las máscaras de los brujos. 
Por otro lado en los evangelios apó-
crifos se dice que Santa Verónica es 
la mujer curada por Cristo de un flu-
jo de sangre menstrual que duraba 

131 En Franela San H 1 :1% em:1 1 recue 	- 
men ic aNtsciado ala Virgen negra ISi•Vietur 
de Marweille. Vielly), En la!: Canariar, (Tene-
rife), la Virgen de la Candelaria fue durante 
largo tiempo guardada en la cueva de San 
Blas, 

más de 12 años. Es curada en el mis-
mo momento en que toca el vestido 
de Cristo. En Francia es la patrona 
evocada por las mujeres para la re-
gulación de la menstruación. Las mu-
jeres ofrecen cimas rojas cuando 
quieren más flujo menstrual o cintas 
blancas cuando quieren menos, En 
los juicios de brujería se hace alu-
sión al uso de la sangre menstrual. 
Mascaras y sangre van. por tanto. 
unidas a la imagen de Santa Veró-
nica 

El 5 de febrero es Santa Águeda. 
patrona de las comadronas. Todas las 
mujeres de Europa lo saben. incluso 
en Bulgaria. Yugoslavia a Albania. 
Este día las mujeres se reunen. se  
disfrazan de hombre y hacen un ver-
dadero Sabbat entre ellas. 

Nunca he podido ver la celebra-
ción de esta fiesta. Es normal. Nin-
gún hombre puede tener acceso a 
ella. En Francia estuve en pueblos 
en donde se celebraba esta festivi-
dad. En una habitación las mujeres 
gritaban y en otra habitación me en-
contraba yo con otros hombres. En 
seguida les dije si podíamos pasar a 
la habitación de las mujeres, y acto 
seguido me dijeron -.pobre de us-
ted". El último hombre que se atre-
vió a cruzar la calle para mirar por 
la ventana a estas mujeres lo desnu-
daron y lo echaron. Esta fiesta tam-
bién existe en España. En el sur de 
Francia llaman Agata a la gala. fa 
chane. En ese momento las mujeres 
son corno gatas y, desde luego, ya 
saben ustedes que el gato es una fi-
gura muy importante en cl Sabbal. 
Como Santa Agueda es la patrona 
de las comadronas, se entiende que 
éstas en el momento del parto estu- 
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vieran en contacto con la sangre y 

los embriones y que. por tanto, sean 

acusadas de brujas. 

San Matías es el último santo del 

mes de febrero id que también se le 

acusa de brujo. Se celebra el 24 o 

25 de febrero. va que estos días son 

bisiestos. Ila sustituido a Judas Após-

tol, Es día de mal augurio, y al dia-

blo se le llama en Francia Ilicétre 

14). San Matías es el día bisiesto o 

el que ha tomado el lugar del núme-

ro 13, v ya sabernos que el 13 es un 

número de mala suerte. 

.1lvs dr abril. Los MeNe1 th'i uño. Barcelona. 
Inslitutu 114uniripal rle 

Existen tres productos muy impor-

tantes. tomados de la hiurgia oficial. 

que son ingredientes fundamentales 

en la brujería. El Jueves Santo se 

prepara el (Sien santo, aceite que se 

utiliza en el bautismo. Es un pro- 

(.41 En Palle, fiii erre c,11.a ye rra de la ha• 
1. Fent del trfilernii. fin rirri• signiiieui doble leí 

ruta doble eii Alquimia',  L1 bien delli-
Ltunparar,e a lCclrn us, nombre 12;1 10 del 
vezuclo Ibrc = mundo. ',j'II ui = rey I. „el rey 
riel mundo? 

dueto utili/ado también por la bru-

jería. por ejemplo se dice que. se-

gún la tradición popular. en Europa. 

cuando el Papa prepara Jos santos 

óleos, en ese momento mata los ba-

siliscos. El basilisco es un dragón 

que tiene un ojo de brujo que des-

truye todo lo que se encuentra a su 

paso. 

En el tratado titulado El nu ff idlo 

de las hru 	se dice que existe 

una clase de brujería de los hom-

bres: los sagitarios. Se dice que el 

día de Viernes Santo, cuando se 

reiffiZii la Adoración de la Cruz, 

los sagitarios, los arqueros. lanzan 

las flechas contra el c FU fijo. DC 

esta forma. si alcanzan tres veces 

a Cristo en el crucifijo. durante to-

do el año podrán cada día env 

tres flechas mágicas que alcancen 

a la gente esté donde esté. EN el 

día en que una persona puede con-

verlirse en un íraneotirador, en tul 

arquero mágico. En este día se en-

cuentra la idea de brujería como 

arquería. cuino arma de alcance a 

distancia. El domingo es el día del 

hillitist110 de los CatCCÜ111C11w,  y tam-

bién el día de la comunión. La Pas-

cua es un periodo en que se regula 

la mayoría de los problemas rela-

cionados con el triángulo de los 

brujos. Porque tres tipos de perso-

nas estar acusadas de brujería en 

la Edad Media: los judíos. los le-

prosos. quienes no tenían derecho 

a comulgar ni a entrar en las iltle-

sias —eran los excomulgados vi-

vientes. los mUeilos vivientes— y, 

en tercer lugar. los propios brujos. 

fin los primeros juicios de brujería 

queda reflejada esta distinción en 

tres categorías. Estas tres catego- 
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rías juegan un papel importante du-
rante la Pascua (5). 

A finales de abril hay una gran 
tradición de la luna roja. Es el mes 
en que las plantas pueden ser que-
madas por esta luna. Los jardineros 
conocen bien esta época del año. En 
Francia a los santos de este periodo 
se les llama santos malos. Los ca-
balleros malos: El 23 de abril San 
Jorge, el 25 San Marcos, el I de ma-
yo San Felipe y Santiago el Menor. 
Estos caballeros actúan exactamente 
como los brujos: queman las plantas. 
las mujeres abortan, los animales 
también. Es un momento muy peli-
groso para la naturaleza. En Roma 
el 25 de abril es la fiesta de Robi-
gaiia, es la fiesta del óxido. provo-
cado por la mirada de las mujeres 
monstruosas. Cuando una mujer se 
mira en un espejo, éste se cubre de 
óxido. Es una enfermedad que roe. 
tanto a las plantas como al metal. 
En Roma es una fiesta en la que se 
sacrifica una perra roja: es la sangre 
que protege contra las Pleyades, por-
que es el día del amanecer de la cons-
telación de las Pleyadcs y al mismo 
tiempo el momento del anochecer de 
la constelación del perro. canis mi-
nar. Ambas constelaciones forman 
un conjunto muy peligroso. En los 
textos de la Antigüedad. Ovidio y 
Plinio dicen que es el momento en 
que toda la fecundidad del año se 
decide. Si se realiza una mala mez-
cla entre la luna, la vía láctea = le-
che y las Pléyades, será un año de 

[51 Todos estos excomulgados son con-
siderados cono forma de procurarse el sanco 
Crisma el Jueves Simio. Se quema el muñeco 
de Judas en el ruego de Pascua [Italia, Espa-
ña, Alsacia..i, 

brujería, de miseria. Margaret Mu-
rray. una especialista en la brujería, 
autora del libro: The God pf Witches 
explicó que una orden de caballería, 
la Orden de /a jarreti¿re (la jarrete-
ra) en Inglaterra, es una orden de 
brujos. Esta orden se reúne el día 
de San Jorge. cuyo emblema es la 
rosa. Es una orden extraña, porque 
los hombres llevan una liga de mujer 
y se dice que con esta liga los brujos 
podían atar una liga mágica e ir al 
Sabbal. La liga es como la escoba 
que permite viajar al Sabbat. Existe, 
pues. una orden de caballería en la 
que los hombres se comportan como 
mujeres. y éste es un elemento de 
brujería: el cambio o inversión de 
sexos. Margaret Murray afirma que 
la Orden de la liga, traducción de 
P'adr'e de la jarreliive, es la orden 
a la que pertenece la reina de Ingla-
terra. Cuando la reina está en esta 
orden es tratada como un hombre y 
todos los hombres son tratados como 
mujeres. En Francia uno de los nom-
bres que recibe el diablo es Georee. 
Se le llama tambien Geo/Reon o 
George!. 

El 1 de mayo es la gran fecha de 
la brujería. Representa entre otros ri-
tuales el árbol de mayo. Se conoce 
en España y en otros lugares. Los 
jóvenes salen para celebrar el árbol 
de mayo. También forma parte de 
la brujería y del Sabbat. Pienso que 
el Sabbat del I de mayo es un ele-
mento de religión muy cristiano que 
no ha sido entendido. En el ámbi-
to céltico el I de mayo es el día 
de 	San Marc Ulfus (Cheval-loop, 
caballo-lobo). Marean es el nombre 
que se le da al brujo. En Francia y 
en España cuando una mujer ha te- 
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,Ves dt junio. Calendurio nOrdico talludo en r ladera. Reproducido 

por M. Je rei Wulr (Paris, Ii2Oi. 

nido 7 hijos sin interrupción, al ul-
timo se le llama Marcu, y se dice 
siempre que tiene poderes de brujo. 
El número 7 es también muy impor-
tante y está en relación con las Ple-
yades. Hay 7 Pleyades y el sexo de 
éstas es muy ambiguo. En España. 
Flandes y Borgoña. el I de mayo es 
el día en que los arqueros se reúnen 
y eligen rey. Toman el mástil o árbol 
del I de mayo y en lo más alto co-
locan a un pájaro que sirve de blanco 
el pripugai, papagayo o loro, para 
después disparar contra él. Aquél 
que lo mata es nombrado rey de los 
arqueros. La noche del 1 de mayo 
es la noche en que las brujas vuelan 
hacia el Sabbat. En Alemania. Al-
sacia y Suiza recogen el rocío de ma-
yo. Las brujas cogen todo tipo de 
trapos, atraviesan los prados. reco-
gen todo el rocío y lo dejan en un 
recipiente. Es una forma de robar la 
leche de las vacas que están en los 
campos. Esta idea está recogida en 
muchas descripciones y en bastantes 
de los juicios de brujería. 

El 11 de mayo tenemos a un santo 
muy raro, que se llama en francés: 
Gen,'tn 	Gangulfus en latín. Es el 

santo patrón de los cornudos, porque 
se cuenta que su mujer lo engañó y 

es, pues, representado como el dia-
blo con cuernos. En un texto del si-
glo 1X se dice que su mujer ha sido 
obligada por Gengouit a pederse ca-
da vez que hable. Esto es brujería. 
Tenemos, pues, asociados a saín, 
Jambou. la imagen de los cuernos y 
la del pedo. ambos emblemas de] dia-
blo. Esta historia está reflejada en 
un poema de una mujer alemana de] 
siglo 1X. Cuenta la historia de esta 
mujer a la que se considera prostituta 
por haber engañado a su marido, y 
a la que se le obliga siempre a dar 
su almo por lo bajo, definición exac-
ta de lo que es la brujería. Durante 
este mismo periodo tenemos la fiesta 
eclesiástica de las rogativas. Era una 
fiesta en la que se paseaba durante 
tres días a un dragón de paja sobre 
un bastón. Representaba el espíritu 
del mal. El primer día. el dragón era 
muy fuerte y el tercer día, realizadas 
las rogativas, se suprimía la cola del 
dragón y se decía que había sido ven-
cido. Es la manera eclesiástica de 
luchar contra las fuerzas del mal. 
Las rogativas ocurren tres días antes 
de la Ascensión. 

En el mes de junio sólo hay una 

fecha importante para la brujería. es  
el día de San Juan. el solsticio. Hay 
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muchos procesos en los que se habla 
de gente que se reúne este día para 
hacer grandes hogueras. Se tenía mu-
cho miedo a que vinieran las brujas, 
Este fuego era bendecido por el cura 
y las antorchas de paja ❑ teas se uti-
lizaban para protegerse contra los in-
cendios. las desgracias. etc.. por ello 
se temía que las brujas viniesen y 
se llevaran los restos de las hogue-
ras. En el reglamento eclesiástico se 
dice que hay que encender fuegos 
este día, y que, una vez extinguido 
el fuego, hay que dispersarlo bien 
para que las brujas no utilicen el fue-
go bendecido para enviarlo en contra 
de la gente. 

A las 12 de la noche se dice que 
todo lo que es agua se convierte en 
un vino muy peligroso. Se cuenta 
que alguien quiso beber de este agua 
a medianoche y. al poco tiempo, mu-
rió. 

En julio hay dos fechas importan-
tes. El 20 es Santa Margarita, patro-
na también de las comadronas. Mar-
garita salió del dragón. Se la evo-
caba para los partos. En Francia 

Mes de julio. Las meses del año. Barcelona. 
Instituto Municipal de Historia. 

cuando había un parto dificil se leía 
la vida de Santa Margarita. Se leía 
el pasaje en que Santa Margarita sa-
lió del vientre del dragón, y se pen-
saba que esto favorecería la salida 
del niño del vientre de la mujer que 
iba a dar a luz. Margot {viene de 
Margueritel es el nombre que se le 
da a las mujeres muy fuertes y viri-
les: une Margar. 

El 20 de julio es Cambien el día 

de Wiig¿fortis. (virgo fiwris). Se trata 
de una santa con barba. Es una santa 
andrógina, relacionada. por tanto. 
con la brujería. porque ésta juega 
siempre con el paso de un sexo al 
otro. Si leéis a Cervantes. en el epi-
sodio del Clavileño el alegre, se ha-
bla de 12 dueñas con barba y de un 
vuelo por los aires de Don Quijote. 
Es el día también del Profeta San 
Elías. que hizo también un viaje a 
los cielos a caballo. Es el patrón de 
la cábala. de la mística musulmana, 
y también patrón de la alquimia. Jue-
ga un papel muy importante en la 
mística del Islam. Los alquimistas 
no son brujos, pero a veces resulta 
muy difícil distinguir entre brujo, 
místico y alquimista. 

El 25 de julio tenemos a Santiago, 
quien lucha también contra un brujo. 
Existe un magnífico grabado de Brue-
gel que representa el combate de San-
tiago contra el brujo Hermógenes, 
que está en un Sabbat. En la creencia 
popular tenernos siempre la lucha de 
Santiago contra el diablo que va a 
estrangular a los peregrinos. 

Todo el mes de agosto es muy pe-
ligroso, porque es el periodo de la 
canícula, es el día en que toda la 
naturaleza está amenazada de des-
trucción y de desecamiento por Si- 
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rius. el Gran Perro (Cipión en Cer-
vantes). 

El I de agosto es el dia de San 
Pedro Carbonero. En Córcega es el 
día de la lucha entre los buenos y 
los malos brujos. San Pedro es muy 
ambiguo. porque renegó de Cristo en 
tres ocasiones. Pero después estaba 
tan triste y lloró tanto que su rostro 
ennegreció de melancolía. y ya sa-
bemos que la melancolía es también 
un elemento de brujería muy impor-
tante. 

Se dice que la madre de Santo Do-
mingo fue a orar a Santo Domingo 
de Silos y que allí vió salir a un pe-
rro de ella. un perro que llevaba en 
la boca una antorcha. En la Anti-
güedad se representa a la canícula 
como un perro con una antorcha, por-
que es el momento en que la tierra 
arde. En los retablos de las iglesias 
podemos ver imágenes de Santo Do-
mingo en las que aparece el perro 
con la antorcha en la boca. Santo 
Domingo (San Dominico) = Dwaini 
canes (Los perros del Señor), 

El 16 de agosto tenemos al perro 
que protege de aquello que es en-
viada por los brujos: el perro de San 
Roque. San Sebastián y San Roque 
son los dos santos protectores contra 
la peste. San Roque siempre es re-
presentado junto a su perro. San Ro-
que es un santo situado en la caní-
cula para proteger con su perro de 
la canícula. 

El 20 de agosto tenemos a San 
Bernardo el cisterciense. Se dice que 
su madre soñó que había visto nacer 
de ella a un perro. En los textos la-
tinos se habla de un perro rojo. el 
perro de San Bernardo. Podemos. 
pues, ver cómo el mes de agosto se  

caracteriza también por ese temor a 
la brujería. 

En septiembre sólo hay un caso 
importante. El 29. San Miguel. Hay 
una historia del sigla XVI. contada 
por los protestantes para burlarse de 
los católicos. en la que se dice que 
existía una mujer que fue a la estatua 
de San Miguel con 2 candelas. Ofre-
ció una a San Miguel y la otra al 
demonio (ya sabrán que siempre apa-
rece la imagen del demonio subyu-
gado por la imagen de San Miguel). 
Cuando le preguntaron por qué lo 
había hecho, respondió que no lo sa-
bía. San Miguel lucha, pero quizás 
el personaje importante sea el de-
monio. Se sabe que la imagen del 
demonio de San Miguel también pue-
de ser invocada. Todavía en nuestros 
días en el Mont Saint-Michel (Nor-
mandía) se venden medallas de exor-
cismo. Es el lugar de Francia en don-
de existen más oraciones de 
exorcismo. Hay muchas leyendas en 
el Mont Saint-Michel sobre la lucha 
que protagonizaron San Miguel y el 
demonio. En Italia su equivalente es 
el Monte Gargano. Existe también 
allí un culto con exorcismo. 

En octubre no encuentro nada re-
lacionado con la brujería. Para mí 
es un mes vacío. Sin embargo en el 
mes de noviembre hay fechas muy 
importantes. 

E] I de noviembre es el día de 
Todos los Santos. Es la fiesta de los 
muertos. En Francia se dice que to-
dos los que van a morir durante el 
año salen la noche del I de noviem-
bre. Se les ve desfilar, salir del pue-
blo hacia el cementerio. Se cuenta 
que alguien quiso ver este desfile de 
muertos y entró en el cementerio. 
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Allí vio llegar la procesión y el úl-
timo era él. Éste murió en seguida. 
Dicho de otra forma, no sólo se pre-
veen todas los muertos, sino que ade-
más el «limo de la procesión se con-
vierte en el primero. De nuevo 
aparece la idea de la inversión. Es 
el primer día del año cé.Itico y como 
tal día que es. todo se invierte. 

El 3 de noviembre es la fiesta de 
San Eustaquio o de San Huberto. 
San Huberto persiguió a un ciervo y 
éste le dijo: «ahora vas a ser tú ca-
zado. Soy el Cristo, voy a ser el ca-
zador y tti vas a ser cazado». San 
Huberto es lo que llamamos en la 
tradición de la brujería un cazador 
salvaje como Arturo en «la caza de 
Arturo», «la caza de Herodías», etc. 
Si alguien es mordido el día de San 
Huberto, se le coloca una venda y 
se dice que hay un cazador salvaje. 
San Huberto es el patrón contra la 
rabia. De este cazador salvaje nos 
habla Shakespeare en su obra Las 

É'ti,i u 	de Windsor, Se ha- 
bla de un hombre llamado «Heme 
el Cazador». Este fue alcanzado por 
un ciervo y casi muere. Le colocaron 
sobre la cabeza dos cuernos de cier-
vo y desde entonces fue inmortal. 
La historia de San Huberto se recoge 
en la tradición de los cazadores sal-
vajes. 

El 25 de noviembre. día de Santa 
Catalina, es el día de las jóvenes de 
más de 25 años que no están casa-
das, Cuando una mujer se convierte 
en solterona, se le acusa de ser bruja. 
Es verdad que se acusaba de bruja 
con más frecuencia a las mujeres no 
casadas que a las casadas. El 25 de 
noviembre representa en la mujer el 
peligro a convenirse en solterona. 

Los colores de Santa Catalina son 
eI verde y el amarillo, colores de la 
brujería. Es la forma de decir «te-
nemos 25 años. Estamos todavía un 
poco verdes, pero pronto estaremos 
amarillas (maduras)». Santa Catalina 
es la patrona de las costureras. y las 
agujas y alfileres se convierten en 
objetos muy importantes dentro de 
la brujería. Las mujeres. les cathe-
rineries —así se les llama en Fran-
cia— utilizan los alfileres o las agu-
jas. En Paris he estudiado un poco 
las cofradías de las Catherinettes. To-
davía hay mujeres que pertenecen a 
estas cofradías y que dominan el arte 
de la adivinación. Cogen un puñado 
de alfileres, los tiran y, mirando las 
puntas, adivinan el futuro de las per-
sonas. Es un método adivinatorio mo-
derno tan importante como los afri-
canos o los realizados en el Extremo 
Oriente. Catalina se asocia a •,eat-
harsis» que sisznifica purificación, pu-
rificación de las mujeres. Hay tres 
elementos importantes para Santa Ca-
talina: los colores, el uso de agujas 
y alfileres. y la purificación. Tes te-
mas en relación con la brujería. 

El 6 de diciembre es San Nicolás. 
Santo asociado a la sal, porque salvó 
a niños que estaban como cerdos cu-
biertos de sal. La leyenda de San Ni-
colás cuenta que el Santo fue a una 
carnicería y le dijo al carnicero que 
quería comer jamón. El carnicero. 
que había matado a tres niños y los 
habla metido en sal, le dice que no 
comerá de ese jamón. San Nicolás 
insiste que quiere comer del jamón 
que tiene escondido. El carnicero le 
lleva los tres niños y San Nicolás se 
santigua delante de éstos, y resucitan 
al cabo de un año. A San Nicolás se 
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le asocia siempre con el diablo. En 
la salida de San Nicolás de la Europa 
del Norte aparece de obispo vestido 
de blanco. Con él está el diabla lla-
mado diablo latigador tNre Fauer-
rard). Se trata de alguien que tiene 
un cuévano en el que se lleva a los 
niños malos y les reparte latigazos. 

El 13 de diciembre es Santa Lucía. 
Es la antigua fecha del solsticio, mo-
mento del parto del nuevo sol. En 
Hungría se prepara durante 12 días 
una silla pequeña con 12 maderas 
diferentes de árboles y se sientan en 
esta silla el 13 de diciembre durante 
la misa. Desde allí se puede ver a 
todas las personas que son brujas. 
El único remedio para protegerse de 
las brujas es ponerse una venda en 
los ojos o arrancárselos. Ya sabemos 
que a Lucía le arrancaron los ojos. 
El ojo de la bruja es lo más temido. 
Es normal que Lucía sea considerada 
bruja. En el Norte de Europa se la 
llama «la bruja». 

Hemos llegado, pues. al final del 
calendario, y ahora quisiera explicar 
brevemente por qué la Iglesia ha dis-
puesto de esta forma un calendario 
con tantos personajes. 

En la tradición popular los santos 
son peligrosos. En la Edad Media 
los santos no sólo envían enferme-
dades sino que además las curan. Se 
dice que San Sebastián y San Anto-
nio envían enfermedades, pero tam-
bién se les reza para que cesen de 
enviarlas. 

Vemos, pues, como los santos han 
sustituido más o menos a los dioses 
que enviaban las enfermedades. No 
creo yo que sea el origen de esta 
hagiografía de la brujería. Si leemos 
textos de los primeros siglos del Cris- 

tianismo vemos cómo los judíos acu-
san a los cristianos de ser brujos. 
Dicen que Jesús es un brujo. Los mi-
lagros cristianos son vistos como ac-
tos de brujería. Incluso en los Evan-
gelios hay un momento en que a 
Jesús se le acusa de bnijo. Es el mo-
mento en que Jesús hace un exor-
cismo y coge a los demonios y los 
echa a los cerdos. Vence a los de-
monios. y se dice que quien vence a 
los demonios tiene que ser brujo. Es-
to quiere decir que ya en los Evan-
gelios existe esta idea de brujería en 

Mes de agosto, Los MOSE% del año. liarceluna. 

Inslitutn Municipal de Historia. 

Jesús. Idea que es tomada de nuevo 
en los primeros siglos. La segunda 
acusación contra los cristianos es 
que éstos se reúnen por la noche. 
como las brujas. Y la tercera acusa-
ción es que comen niños, los envuel-
ven en pasta de pan y se los comen. 
Estamos hablando de la Eucaristía 
que era considerada por la gente de 
fuera como un acto de brujería. Si 
tenéis la ocasión os invito a leer un 
libro muy interesante, La l'ida de Je-

sús. contada por los judíos durante 
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los primeros siglos. En ella se dice 
con frecuencia que Jesús es brujo, 
que ha luchado contra un judío muy 
piadoso llamado Judas. Se trata de 
una lucha aérea espléndida, la lucha 
de Pedro y Simón el Mago. 

La reacción del Cristianismo al ca-
bo de algunos siglos será la de reto-
mar todos los temas de los que ha-
bían sido acusados y lanzarlos contra 
aquéllos que son excomulgados: los 
judios, los leprosos y los brujos. És-
tos mantienen una religión popular 
anterior al Cristianismo. una religión 
de la fecundidad, en la que se decía 
que la verdadera alma se llena en el 
vientre. Esto llegó a resultar cómico 
después, pero en un principio no te-
nía nada de cómico el imaginar que  

pudiéramos tener un alma en el vien-
tre. Pitágoras decía: «prohibo comer 
habas, porque hinchan el alma y el 
vientre». 
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¿EXISTE UNA CULTURA 
PIRENAICA? SOBRE LAS 

ESPECIFIDADES DEL PIRINEO 
Y EL PROCESO 

DE CAMBIO SOCIAL * 
DOLORS COMAS ❑ 'AnGEMIR 
Universitat Rovira i Virgili 

«(Las valles Pirenaicos) son 
el escenario formidable en el 
que vamos a estudiar la vida 

las costumbres de sus mo-
radores. De este gran pueblo 
pirenaico, antiguo, bello y re-
sistente, en el que la planta hu-
mana parece agarrarse al te-
rruño como el musgo a la 
roca. Pueblo, sin embargo, cu-
ya cultura y cuyos rasgos es-
tán, por fin, en trance de rá-
pida desaparh.ión» 

(Violant y Sitnorra. 1949). 

Han transcurrido más de cuarenta 
años desde que se publicara eI libro 
de Ramón Violant y Simorra, El Pi- 

Este articulo fue presentado en el t Sini-
posi de P flIplument cit,c Pirineos. Andorra, oc-
tubre de 1992. 

rine() Español. Y sigue siendo una 
obra rica, sugerente y llena de ideas, 
de referencia obligada para los es-
tudiosos del Pirineo. especialmente 
para quienes nos interesamos por los 
aspectos relacionados con el sistema 
de vida y las formas de cultura. Se 
trata, por otra parte, de la síntesis 
etnográfica más ambiciosa y com-
pleta que se ha hecho hasta ahora 
sobre la región. El hilo conductor 
de esta obra es mostrar la unidad cul-
tural del Pirineo, sin dejar de cons-
tatar, por otra parte, las peculiarida-
des de cada uno de sus valles, la 
enorme diversidad de sus gentes y 
de sus costumbres. Una preocupa-
ción subyace en todo el texto: la ra-
pidez con que parecen destruirse los 
elementos que dotan de especificidad 
cultural al Pirineo; la urgencia. por 
tanto, de recogerlos, inventariarlos 
y darlos a conocer. 
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Dos grandes problemas metodo-
lógicos se encuentran planteados en 
la obra de VioIant. lino es cómo con-
jugar las nociones de unidad y tic 
diversidad. Dicho de otra forma. 
¿qué es io que permite hablar de cul-
tura pirenaica cuando se compone de 
unos fragmentos (o sub-unidades. si 
se prefiere) enormemente heterogé-
neos y diversos? El otro problema 
es cómo el cambio social alecia a la 
cultura pirenaica. ¿,Es más genuina 
la cultura pirenaica descrita por Vio-
lant que la que podemos observar 
hoy en día? ¿Qué rasgos se deben 
maniener para que podamos seguir 
hablando de cultura pirenaica? En es-
le caso la cuestión es como combinar 
las nociones de estabilidad y de 
cambio social. 

Replantear estos problemas no es 
algo intrascendente. ni es tampoco 
un mero ejercicio intelectual. Ra-
món Violan: y Simorra consideró 
su trabajo como un ejercicio de sín-
tesis. «que sirva de guía a futuros 
etnógrafos», según sus propias pa-
labras. Casi medio siglo después. 
los estudiosos del Pirineo han hecho 
crecer considerablemente el volu-
men de datos disponibles. a veces 
al abrigo de esta guía inestimahlc 
de Violant, a veces ignorando sus 
indicaciones, o discrepando de ellas. 
En cualquier caso. estas contribu-
ciones han permitido descubrir nue-
vas sendas en el intrincado recorri-
do que Ira de conducir a un mejor 
conocimiento de la cultura pirenai-
ca. Tal vez es el momento de plan-
tearse a dónde conducen estas sen-
das y de reencontrar los elementos 
que han de permitir hacer converger 
estos trabajos. Reflexionar sohre eI  

concepto de CULTURA PIRENAI-
CA puede ser útil para ello. 

El objetivo de este articulo es, por 
tanto. presentar y comentar los ele-
mentos constitutivos de la cultura pi-
renaica. discutiendo la pertinencia 
y/o los problemas de considerar los 
Pirineos como una área cultural. Em-
pezare por presentar una posible de-
finición operativa de cultura pirenai-
ca. Otros dos apartados irán diri-
gidos a problematizar las nociones 
aparentemente opuestas de uni-
dad/diversidad y estabilidad/cambio 
cuando se aplican al análisis de la 
cultura. 

Sobre la definicion de cultura 
pirenáica 

El concepto de Cultura tiene va-
rias acepciones. Aparece profusamen-
te utilizado en el lenguaje cotidiano 
y es. también. un instrumento ¡lea-
démico que. como tal, ha sido objeto 
de numerosas del iniciones. En un co-
nocido articulo publicado en 1952, 
A. L. Kroeher y C. Kluckhohn re-
cogieron 164 definiciones y tal vez 
ahora podrían añadirse algunas más. 
Vale la pena recordarlo, porque nos 
está indicando que se trata de un con-
cepto muy amplio y abstracto. en el 
que. citando se trata de concretar. es  
inevitable proyectar la perspectiva 
teórica con la que se analiza el sis-
tema socio-cultural. 

Partiremos de un concepto de Cul-
tura sencillo y operativo. que tiene 
en cuenta tanto el carácter ideacional 
que conlleva este concepto, como el 
hecho de integrar determinadas re-
laciones y prácticas sociales: la Cul- 
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tura es eI modo de vida de un grupo 
humano e incluye su repertorio de 
creencias. costumbres. valores y sím-
bolos. La Culiura es una forma de 
sintetizar los rasgos compartidos de 
un grupo. Representa lodo aquello 
que proporciona un sentido de uni-
dad y que. al mismo tiempo. dife-
rencia este grupo de otros. 

Si aplicamos esta noción de Cul-
iura al Pirineo resulta que impela-
mos con serias dificultades. dado que 
en la región k..xiste una evidente frag-
mentación . diversidad. La orografía 
set.tnienta el territorio. haciendo a me-
nudo difícil la comunicación entre 
pueblos y aldeas cercanos en el es-
pacio, de manera que cada valle pue-
de presentar unas características pro-
pias y distintivas. A las fronteras 
naturales hay que añadir. además. las 
fronteras políticas. Claro esta que po-
demos sustentar la idea de que las 
fronteras no necesariamente separan. 
pero si es cierto que la segmentación 
del territorio en estados diferentes 
implica unas manifestaciones y evo-
lución diferenciales de determinados 
elementos. La diversidad lingüística 
es también enormemente glande: el 
ealalan, el lranCés. el occitano. el ara-
nés. el aragonés. el vasco, el espa-
ñol._ a lo que hay que sumar las 
modalidades dialectales de estas len-
guas. que pueden presentar profun-
das variaciones entre unos valles y 
otros. Esta fragmentación linguistica 
puede considerarse un serio ()lisia-
culo para la definición de la cultura 
pirenaica. ya que la lengua suele ser 
un componerne esencial en la con-
sideración de la unidad cultural de 
Un grupo humano. 

Así pues. la región pirenaica pre- 

senta una eran diversidad interna por 
lo que respecta a alguiuls de sus com-
ponentes culturales esenciales. Y. sin 
embargo. existe cierto consenso en con-
siderar la existencia de una unidad cul-
tural. Era el presupuesto del que partía 
Ramón Violant, el que ha lunado mu-
chos de los trabajos etnográficos que 
se han ido realizando y. también, el 
que se encuentra implícito en la orga-
nización de este mismo simposio, 
Cuales son los factores que sustentan 

esta idea de unidad cultural? 
Este es el momento de recuperar 

el concomo de Cultura que hemos 
presentado. porque precisamente los 
elementos que posibilitan hablar de 
una CULTURA PIRENAICA se en-
cuentran en las Termas de 
Efectivamente. las comunidades hu-
manas del Pirineo resultan de su pe-
culiar adaptación a un sistema de 
montaña. con Unas posibilidades y 
constreñimientos que han contribui-
do a la convergencia de los estilos 
de vida, la organización social y los 
sistemas de representaciones (o cos-
movisioni. Podemos señalar que la 
especificidad de la CULTURA PI-
RENAICA reside en la cumbinación 
de los siguientes elementos: 

Unas formas de subsistencia ba-
sadas en la economía agro-pastoril, 
con consecuencias para la ocupación 
del territorio y,  el aprovechamiento 
de sus recursos. 

La rasa y las instituciones C011111-

nitariaA cama elementos básicos de 
la organización económica y social. 

Unos valores sociales, unos ritua-
les y un sistema de representaciones  
relacionados con la vida pastoril y 
la importancia social de la casa y la 
comunidad local. 
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Un sistema de habitación e indu-
mentaria y un utillaje material adap-
tados a la vida de montaña. 

Es necesario destacar que ninguno 
de estos cuatro conjuntos de rasgos 
es exclusivo del Pirineo, ya que cada 
uno de ellos puede encontrarse tam-
bién en otros lugares. Efectivamente. 
el sistema agro-pastoril es la forma 
de subsistencia más común en las zo-
nas de montaña. va que es la que 
mejor se adapta a las características 
del entorno y a la explotación de sus 
recursos. Instituciones muy parecidas 
a la casa pirenaica se encuentran am-
pliamente difundidas por toda Euro-
pa y el binomio casa-organización 
comunal es una asociación compleja 
s estable que se puede encontrar tan-
to en los Pirineos, como en todo el 
norte de la Península Ibérica. en los 
Alpes. eI Macizo Central o los Cár-
patos (I). Si representáramos un ma-
pa con los rituales festivos o las 
creencias encontraríamos superficies 
e itinerarios sumamente extensos y 
variables. que también irascienden 
la región pirenaica (21. Y lo mismo 
podemos decir respecto a los elemen-
tos de tipo material, corno vivienda, 
utillaje domestico u instrumentos de 
labranza. Cada conjunto de rasgos. 
cada práctica cultural tiene unos 

(11 Ver. por ejemplo, Barrera 119921, quien 
insisie en la extensa difusión de la instinaulóri 
de la casa, así corno 	el 	11951 i. 
Douglas.« i 1958 i. lamin-Tolosana 1197(1). Para 
el caso de los Alpe 4. véase Colo :lid 'Non-
{1974) y para il”lCiirpaiiis. Bohinska et Gay 
11981). 

111 Asi Iu consiata Caro Barata (1979a. 
1979h1. por ejemplo. al analizar las distintas 
l'estas populares que .e encuentran itmplia-
mente difundida. par toda la Península Ibé-
rica. 

límites variables. Hay que subrayar 
ahora, pues. que la especificidad de 
la CULTURA PIRENAICA no re-
side en la idiosincrasia y especifi-
cidad de sus componentes, sino en 
la manera de combinarse. Es gra-
cias a esta especial combinación por 
lo que podemos hablar. pues. de 
CULTURA PIRENAICA. 

Asi no tiene sentido buscar la sze-
nealogía histórica de cada compo-
nente cultural de forma independien-
te. Poco nos ayuda el hecho de 
rastrear los orígenes de un determi-
nado rasgo o institución, cuando las 
Culturas son el resultado provisio-
nalmente estabir de una determinada 
combinación de rasgos. Tampoco tie-
ne sentido inventariar series de ras-
gos y ver en forma tic mapa su dis-
tribución espacial. puesto que las 
Culturas no son un mosaico de pie-
zas que se ajustan. sino una abiga-
rrada intersección de conjuntos. cu-
yos límites. tal como hemos insistido 
ya. son variables tanto en el espacio 
como también en el tiempo. Tenien-
do en cuenta estas consideraeiones. 
podemos presentar ahora el conte-
nido de cada uno de estos conjuntos 
de rasgos por los que hemos carac-
terizado la CULTURA PIRENAI-
CA. 

En primer lugar. la  economía agro-
pastoril. El Pirineo es. por excelencia. 
tierra de pastores. Las comunidades 
humanas asentadas en sus valles se 
organizaron históricamente para apro-
vechar las posibilidades de la mon-
taña e sustraerse de sus limitaciones. 
La combinación de una compleja or-
ganización comunal con formas pri-
vadas de propiedad permitió que du-
rante siglos se pudiera vivir en base 
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Ansé. Muchos años. I Fotografía: R. Compairé, 1923-1935). 
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a una ganadería trashumante. a una 
agricultura de valle y a la explotación 
del bosque (3). Estas formas sociales 
y estas pautas de subsistencia han te-
nido consecuencias para la ocupación 
del territorio y las formas de pobla-
miento, organizado a partir de peque-
ños pueblos. aldeas y caseríos distri-
buidos en los distintos valles. En las 
zonas prepirenaicas, junto a las pe-
queñas explotaciones (aquí predomi-
nantemente agrícolas). aparece tam-
bién la gran propiedad (como las 
l' ardillas aragonesas. los caserlo,s vas-
cos. o los ma.WA de Catalunya), que 
contribuye a acentuar el carácter dis-
perso del habitar. ❑e nuevo liemos 
de subrayar. pues. que las concrecio-
nes de este sistema pueden ser muy 
diversas en el conjunto de la región. 
Pero lo que querernos destacar aquí 
es que. con independencia de la im-
portancia que las actividades gana-
deras puedan tener en cada localidad, 
el sistema agro-pastoril constituye un 
importante elemento de identificación 
del Pirineo. La retracción y cambios 
de este sistema. asi como la intro-
ducción de nuevas actividades eco-
nómicas (como el turismo. la  indus-
tria o el comercio) no cuestionan esta 
percepción, que hoy por hoy perma-
nece vigente. 

En segundo lugar, la casa y la co-
munidad local, que son las unidades 
básicas de la vida social. Un com-
plejo corpus jurídico se dirige a pre-
servar los cimientos en que se asien-
tan estos elementos de la organiza- 

131 Assier-Andrieu (19861, Barrera 1199111, 
Caro Baroja 119711. Comas d'Argem ir y Puja-
das. (19115). Damitas 19761. Oil (198 I 1. Red-
dift 119731,Tailleler (19741. Terradas 1191141.  

ción social: el sistema de herencia 
universal, por el que se protege el 
principio de la unidad patrimonial. 
y las instituciones comunitarias. Tan-
ta es la fuerza y arraigo de estas for-
MIK sociales que en el Pirineo es don-
de la legislación foral de cada 
territorio ha tenido su máxima im-
plantación y pervivencia. Los diver-
sos códigos jurídicos existentes in-
troducen matices importantes en 
determinadas prácticas. pero todos 
tienen en común el hecho de orien-
tarse hacia la preservación de la casa 
y la organización comunitaria. La ca-
sa, caracterizada por una peculiar 
configuración espacial. económica y 
social (como conjunto de tierras. edi-
ficaciones y elementos del patrimo-
nio detentado por un grupo domés-
tico. al  que se asocian unos 
derechos. un nombre y un capital 
simbólicol. es  percibida por parte de 
los moradores del Pirineo como la 
unidad social básica, ya que a partir 
de ella se organiza la interacción so-
cial. las alianzas matrimoniales. las 
estrategias hereditarias y el sistema 
de valores que guía el comportamien-
to cotidiano. Esta percepción se ha 
proyectado también en la mayor par-
te de investigaciones sobre el Piri-
neo. que conceden a la casa una im-
portancia central y prácticamente 
exclusiva (-45. Sin querer minimizar 
esta importancia. sí hay que subrayar 
aquí que la comunidad local es asi- 

(4) Augusuns 119811. Barrera (19901, Bour-
dieu (1962. 19721. Comas d'Argernir 119841. 
Fauve-Charnoux 119114). Fine-Sourizic 119771. 
Ver también las distintas panieipaciones del Co-
loquio I iispano-Francés 1191161 y del I Congrb 
de la Flisibriu de la Familia ala Pirincus 119921. 
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mismo un elemento imprescindible pa-
ra entender elohahnente la lónica so-
cial pirenaica. puesto que es el con-
iexto en sitie Se producen y reproducen 
las condiciones de existencia de las 
casas, tamo por la importancia econó-
mica de los bienes comunales. como 
por ser el marco en que se inscribe la 
compleja retícula por la que las casas 
se enetlefitrail eilifelaladaS (5). 

La casa y.  la comunidad local po-
seen tanta relevancia que buena parte 
de los rituales y creencias del Piri-
neo se relacionan con ambos niveles 
de integración, Así, algunos rituales 
y creencias se dirigen a preservar la 
casa y a sus componentes (personas, 
ganado y elementos materiales) con-
Ira los males que le pueden afectar: 
contra la brujería, por ejemplo. a la 
que durante siglos se han achacado 
enfermedades y desgracias, o contra 
los elementos incontrolados de la na-
turaleza (tormentas, rayos, animales 
salvajes, accidentes), que pueden cau-
sar daños irreparables, especialmente 
al lanado. Otro grupo de creencias 
y rituales se relaciona con la comu-
nidad local en su conjunto, contri-
buyendo a reforzar los mecanismos 
de integración local e, incluso. su-
pralocal. Tal es el caso de todo el 
complejo ritual-festivo que incluye 
desde las fiestas patronales, a los car-
navales, mayos a las hogueras de 
San Juan, así como las representa-
ciones de teatro popular. En todas 
ellas suelen abundar los motivos y 
el simbolismo pastoril (bulto en sus 
personajes protagonistas ['fimo en la 

151 ANNier-Andrieu 1986, 19871, Belitán 
Cuatas d'Anlenur 1 1991i, Rodee.. liel 

ti-un. ENtriula 119921, Sunlet I 

aparición de figuras como las del 
oso, o el uso de pieles de cabra. cuer-
nos y esquilas. tan sustancial en los 
disfraces) (6). Lo mismo podemos 
decir de los sisiernas de representa-
ción del entorilo (natural y social). 
que están firmemente entroncados 
con el sistema de vida agro-pastoril, 
así como de los valores sociales, que 
condensan los principios que infor-
man el comportamiento esperado de 
las personas. que se orienta hacia la 
consecución de la prosperidad de la 
casa y el prestigio de la familia ante 
la comunidad (7). 

EI cuarto aspecto que hemos dis-
tinguido para la definición de la cul-
tura pirenaica se refiere a los com-
ponentes materiales de la vida 
social, referidos a aspectos tales co-
mo vivienda, indumentaria y utillaje. 
En este caso también las variaciones 
existentes pueden ser considerables, 
Digamos tan solo que la vivienda y 
edificaciones tales como corrales, ca-
bañas o pajares se adaptan en su for-
ma y estructura a los dos factores 
básicos que les dan su razón de ser: 
las condiciones ecológicas de la mon-
taña y la organización agropastoril. 
Vivienda, útiles domésticos, indu-
mentaria y utillaje agropecuario se 
transforman, remodelan o sustituyen 
con gran facilidad, al incorporar 
constantemente las nuevas técnicas. 

(6 Carti BarOp f 1971 PAR:. el Launnix 
(19731, 1...t..tin Arca! I tY7tb). Pállattielo t I UNtil, 
Roma 1191101. 

171 Para un 	del .iSIC111:1 de repre,  
sentacrone.: orase Pujadas 11976. 1979. 19510. 

cuvus traii tjos se iinalizun las forma,  Lis 
etorwierfifíica. Ver iambién Pu-

pada:: y Cuma. d'Argenur 119891 para la. bu--
ni :v. de elwsificzeitSo onomásiica. 
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lindo. Casas del puente. IFoltigrafia: R. I'qmipaire. 1926i. 

materiales y modas. De ahi que esta 
dimensión sea Una de las más difí-
ciles de caracterizar y presentar co-
mo un conjunto unitario. 

Volvamos de nuevo al concepto 
global de CULTURA PIRENAICA. 
En la caracterización que hemos he-
cho hasta ahora hemos buscado 
unos elementos comunes en la in-
trincada diversidad de rasgos cul-
turales y de prácticas sociales, y es-
tos elementos comunes los hemos 
encontrado en el estilo de vida. He-
mos insistido ya en que la especi-
ficidad de la CULTURA PIRE-
NAICA no reside en la 
idiosincrasia y singularidad de sus 
componentes, sino en la manera 
de combinarse. Así pues. la  CUL- 

TURA PIRENAICA es especifica 
en su concreción histórica, que es 
la que da forma y sentido a sus com-
ponemes y los asocia a una deter-
minada área espacial. l'ay que tener 
en cuenta. además, que esto es así 
como resultado de un proceso de 
selección. por el que se destacan 
los elementos comunes Más allá y 
a pesar de la diversidad existente. 
se destaca la consistencia más allá 
y a pesar de los ritmos diferenciales 
con que acontecen los cambios en 
el transcurso histórico. Por ello (le-
hemos plantearnos ahora el concep-
to de CULTURA PIRENAICA des-
de una perspectiva más matizada. 
que integre las nociones de diver-
sidad y de cambio social. 
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Sobre Cultura. identidad 
di‘ersidacl. 

4:1 que 1.e can.salere 
E om la adiNervavion de delernfl-
Hados ras,suis para hablar de 11111-

ciad tenderá u creer en la reali-
dad del área pirenaica>. 

(Caro 13aroja. 1985: 101. 

1.a CULTURA. lo henil», dicho 
ya. sintetiza los rasgos que comparte 
un grupo y lo hacen diferir de otros. 
Puesto que lo relevante es afirmar 
la especificidad del grupo. la  acep-
ción popular del concepto de CUL-
TURA. la  que aparece en el lenguaje 
cotidiano, tiende a proyectar una ima-
gen de unidad. basada en todo aque-
llo que se comparte: tiende a trans-
ludir iambil.'m una irmitlen eytática 
en un mundo cambiante. ya que los 
elementos externos que el grupo in-
corpora se entiende que alteran su 
unidad v hacen perder su especifici-
dad. A mi entender éstos dos son los 
grandes problemas que se derivan de 
utilizar el concepto CULTURA PI-
RENAICA de forma acrítica en las 
investigaciones einottráficas. Su plus-
mación en la metodología de análisis 
es clara: se trabaja con la idea de 
área cultural. Llue se construye a par-
tir de seleccionar los rasgos que dan 
consistencia al área. rechazando, en 
Caillhi(), los que escapan de esta con-
sideración. Se identifica. por otro la-
do. lo genuino y específico de la cul-
tura con lo «tratliCiOnal. por lo que 
la investigación etnográfica se dirige 
a buscar rasgos del pasado y sus per-
vivendas en la actualidad, Desapa-
recen así Ios elementos más ricos y 
fructíferos en el análisis cultural.  

aquéllos que permiten entender las 
condiciones LIC. flinCiOnatlliVIn0 y de 
reproducción Líe una cultura, así co-
mo los factores que inciden en que 
los rasgos que la componen se con-
serven, desaparezcan o se recomhi-
nen bajo una nueva hldea. que bien 
puede integrar lo viejo y lo nuevo. 
lo tradicional y lo moderno en tina 
misma realidad. 

Vamos a introducir en primer lu-
gar la idea de diversidad en la de-
finición de la CULTURA PIRENAI-
CA. Tres dimensiones básicas 
permiten presentarla. Una se refiere 
a la variabilidad de formas Llue adop-
ta la identidad social. Otra obliga a 
considerar la diversidad existente en 
la concreción de determinados ras-
gos culturales y en la interacción hu-
mana. La tercera se refiere a la he-
terogeneidad interna de la sociedad 
pirenaica. que implica la existencia 
de formas diferenciadas de entender. 
asimilar i vivir unos mismos com-
ponentes culturales. 

La relación entre CULTURA e 
IDENTIDAD no es unívoca ni ex-
clusiva. El individuo. como miembro 
de grupos de naturaleza muy diversa. 
puede participar en muchas y varia- 
das ',culturas ,• 	sustentar distintas 
formas de identidad. Así pues. cuan-
do se utiliza el concepto de CUL-
TURA PIRENAICA como Mil ana-
lítico. hay que ser conscientes de que 
sólo es pertinente para referirse a un 
determinado nivel de abstracción. 
Por encima y por debajo de este ni-
vel de abstracción hay también otros. 
que ponen en juego componentes di-
ferentes, ya sea segnientando aquella 
unidad (como el nivel local, o el na-
cional. por ejemplo). ya sea integrán- 
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Bola en unos niveles mucho más abs-
tractos y generales {como parte de lo 
que se denomina -cultura global-1. 
O hiere seleccionando determinados 
elementos o prácticas i como el gé-
nero. la clase. la ocupación. o la re-
ligión). Esto queda muy bien mos-
trado a lraVt.',, de las distintas 
expresiones de la identidad social {Ba- 
rrera. l91',5: Lison 	real. 1986: Pu- 
jadas. 1973 y 19146). ANL cualquier 
persona del Pirineo posee diversos 
sentimientos y lealtades en relación 
a las  experiencias comunes y a las 
características compartidas con otras 
personas. En ocasiones pesa la iden-
tidad local o la de valle, en otras la 
identificación como aragorx's. como 
andorrano o como francés. por ejem-
plo. Esta ni sala persona puede sen-
irse nunbién profundamente europea. 

y en cuanto a gustos musicales y de 
vestir puede participar plenamente en 
la <“:111.ilifil global-. No estoy muy 
convencida de que el ,•pirineismoo 
sea el factor más relevante o signifi-
cativo en la definición de la identidad 
social y. caso de serio, hay ['Lie pre-
uunlarse por qué. qué papel juega en 
el conjunto de estrategias por las que 
se negocia la participacion en deter-
minados tipos de relación social, 

Es cierto que la identidad es un 
sentimiento subjetivo y que no se ce-
riera mecánicamente por el hecho de 
poseer como denominador común un 
mismo modo de vida v de actividad, 
❑ icho de otra forma. podemos con-
venir que existe una CULTURA PI-
RENAICA aunque no genere una 
identidad social muy fuerte. Pero 
tampoco podemos prescindir total- 

Plan. Buda. AnCe la Iglesia. (Fotugraria: R. Cornpaire. 1923-19351. 

41 



mente de este t'actor subjeiivo, por-
que el área a la que se asocia una 
Cultura expresa un espacio de iden-
tidad en el que cristalizan las esira-
tegias especifica, de un colectivo 
para marcar sus limites v su dife-
renciación respecto a Otros grupos 
(Priedman, 19901. Esto explica por 
qué el concepto (le Cultura suele vin-
cularse más lácilmente a unidades 
politica,. o a unidades que desean 
tener un papel político iGoody. 
I992). Por ello, la Cultura vasca, ca-
talana o francesa. por ejemplo. po-
seen más fuerza corno vehiculadoras 
de identidad qm.• la cultura pirenaica 
y también. por supuesto. y a otro ni-
vel, que la cultura de masas global. 

Esta dimensión ayuda a compren-
der que las áreas culturales son re-
sultado de un proceso de abstracción 
que refleja los elementos más im-
portantes por los que se afirma la 
unidad de un grupo. Tanto da que 
esta abstracción sea producto de los 
sentimientos subjetivos de una po-
blación[identidad) o del trabajo mi-
nucioso de un etnógrafo- El proceso 
es el mismo. pues en anlbOs casos 
consiste en tina selección arbitraria 
de rasgos culturales. basada en la pre-
suposición de que determinados. ras-
gos comunes {la institución de la ca-
sa, por ejemplo, son más importantes 
que las diferencias entre otros (la len-
gua. pongamos por caso). Fijémonos 
que si los permutáramos. el área cul-
tural disefiada cambiaría también. De 
ahí que Caro Baroja alerte sobre el 
peligro de creer que el área pirenaica 
“existe- como área cultural. 

En este punto resulta necesario 
destacar la enorme diversidad que 
existe en el Pirineo en lit concreción  

de los rasgos que componen aquellos 
cuatro conjuntos por los que antes 
definimos la CULTURA PIRENAI-
CA. Esta diversidad tiene que ver 
precisamente con las formas de pu-
blamiento y. en Lzencrid, con los pa-
trones de interacción humana. Tanto 
la transhumancia corno los mercado, 
y ferias. por ejemplo, han contribui-
do a que la comunicación entre mon-
taña y llanos haya sido mucho mayor 
que entre distinto. 	El campo 
matrimonial muestra también una ma-
yor relación en el sentido longitudi-
nal (norte-sur) que en el transversal 
teste-oeste). Es cierto que los anso-
(anos, por ejemplo. se casan con che-
sos y roncaleses, es decir, con gente 
que vive en valles inmediatamente 
adyacentes. Se casan también con 
oente de Berdún, de Puente la Reina. 
de Agüero. de Averbe y de distintos 
pueblos de la !luya de Huesca y de 
los Monegros. que aun localidades 
progresivamente más alejadas. pero 
con Ia, que se tiene interacción. No 
se casan. en cambio, con gente del 
valle de Baztán, ni de Bielsa, ni de 
Benasque, ni de Andorra, ni tampoco 
coro sus vecinos franceses, al menos 
en lo que va de siglo. Los análisis 
realizados por biodemógrafos mues-
tran también cómo las áreas de in-
teracción por las que se concretan 
Ios enlaces matrimoniales son rela-
tivamente limitadas. aunque puedan 
estar entrelazadas. Estos elementos 
contribuyen a mostrar el sentido en 
que discurre el intercambio de obje-
tos materiales y por el que circulan 
ideas y prácticas sociales. La enorme 
diversidad tic rasgos culturales que 
se puede encontrar de oriente a oc-
cidente del Pirineo. ase como estas 
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áreas de interacción. muestran la 
fragmentación real existente y ()Hi-
lan a considerar si. en lugar de ha-
¡llar de una CULTURA PIRENAI-
CA. no sería más propio hablar de 
distintas CULTURAS PIRENAI-
CAS. en plural. Tal como hemos se-
ñalado más arriba. ello depende. en 
todo caso. del nivel de abstracción 
que consideremos. 

La Cultura no sólo sintetiza la ma-
nera en que unos grupos se distin-
guen de otros. Este concepto se uti-
liza también para marcar la 
especificidad de un grupo respecto 
a otro dentro del propio grupo (Wa-
lerstein. 199(1). Esto oblied a con-

siderar la HETEROGENEIDAD IN-
TERNA como factor importante en 
la definición (le la CULTURA PI-
RENAICA. No se trata sólo de la 
diversidad orográfica, lingüística y 
política. que hemos mencionado ya. 
sino del sistema de estratificación so-
cial que fragmenta a la población en 
distintos grupos y clases. Y si en la 
sociedad hay jerarquías y ha dife-
renciación interna. ¿hasta que punto 
puede decirse que se comparte una 
cultura? es lo que da sentido 
de unidad cuando pueden encontrar-
se profundas desigualdades'? La Cul-
tura. precisamente. tiene el poder de 
resolver esta aparente contradicción. 

Los sistemas de valores y modelos 
normativos suministran el conjunto 
de símbolos y significados que dan 
sentido a las prácticas sociales y a 
sus representaciones. A partir de SU 
situación diferencial en la sociedad. 
los individuos re interpretan los mo-
delos referenciales. seleccionando 
ciertos rasgos y olvidando otros, y 
actuando a partir de ellos. Las ac- 

dones dirigidas a nombrar heredero. 
o a buscar un cónyuge adecuado, por 
ejemplo. pueden seguir caminos muy 
diversos, a pesar de que se apoyen 
en un mismo sistema jurídico y ten-
gan como referencia un mismo mo-
delo doméstico. Se trata de formas 
distintas de asimilar y vivir unos mis-
mos componentes culturales. Este as-
pecto es el que enfatizaba Boto-die(' 
(1972). a partir de la distinción entre 
norma y práctica. entre habitus y es-
trategia. 

«La  heterogeneidad social, ade-
más, puede traducirse forniaS y 
expresiones muy diversas, :1 nivel 

suele evnvsarse mediante va-
rias rategori:aeiones, conni la que 
distingue las rasas más ricas de las 
demás. o 1(1.5 familias con más pres-
tigio del resto. o hien. simplemente. 
el -nosotros. (los aulóctom,si de 
los forasteros. Se trata de distintas 
maneras de e1pre.lar. en definlillv, 
el acceso diferencial y la implica-
CUM Cía? ION (1111V0d(llleS SOChileS y 
t'u/rumies t 8 ). 

Observemos que en la búsqueda 
de la especificidad cultural (ya sea 
en su expresión local. va sea en con-
textos más amplios, como puede ser 
el conjunto del Pirineo) hay una ten-
dencia a asociar los elementos más 
puros y genuinos de la cultura con 
determinados estratos de población. 
No son los forasteros, por ejemplo. 
los que dan autenticidad a los rasgos 
de la cultura local. pero tampoco sue-
len ser los más pobres. los que ca-
reciendo de medios de vida propios 

18) Assier-Andrieu 119851.lionnain 119811. 
tionriairi cl Sautter 119791. Comas d'Argemir 
i 198w, 
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Bicis:). Casa de la plaza. (Fotografía: R. Compaire. 1930). 
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se Ven obligados a cambiar a menu-
do de residencia y de trabajo. Ob-
servemos que la nienit)ria socia! de 
cualquier pueblo del Pirineo se aso-
cia con las casas de los propietarios. 
sobre todo de los más potentes. En 
el imaginario colectivo estas casas 
representan todo el conjunto comu-
nitario. porque en ellas cristalizan 
los principios básicos que ortanizan 
el sistema social: tienen un patrimo-
nio. un nombre. una estirpe. que re-
presentan los valores de estabilidad 
y de continuidad que rigen el modelo 
doméstico y vecinal. Dan renombre 
y dan prestigio, siendo las que mejor 
pueden mostrar un pasado vinculado 
a la comunidad. Sus viviendas, cam-
pos. pajares. huertos. eras. documen-
tos, son testimonios de su presencia. 
que contribuyen a conservar su re-
cuerdo en la memoria. Las 1;1111111as 
más humildes. eil cambio. las que 
han debido subsistir trabajando para 
otros, carecen de estos atributos. Sus 
vestigios materiales son escasos, por 
lo que dejan pocos testimonios de 
su presencia. No poseen visibilidad 
social y están ausentes de la memo-
ria social: sus patrones de vida y ac-
tividad difícilmente pasan a consi-
derarse representativos del conjunto 
total. 

La estratificación es un elemento 
constitutivo del sistema social pire-
naico. que la Cultura integra y con-
tribuye a reproducir. Basándose en 
aquello que se comparte y. enfatizan-
do la idea de unidad, el concepto de 
Cultura no niega la desigualdad. sirio 
que la reafirma. Así pues, la oposi-
ción unidad/diversidad no es tintinó-
mica. sino más bien complementaria. 
pues se trata de dos características  

indisociables y ambas se encuentran 
presentes en la realidad social. La 
definición de la CULTURA PIRE-
NAICA debe recoger, pues. estas 
dos dimensiones y no quedarse sólo 
con tina de ellas. Enfatizar sólo lo 
que se comparte y no lo que frag-
menta, por mucho que quede subsu-
mido. implica dar una imagen incom-
pleta e idealizada del sistema social 
pirenaico, 

Sobre Cultura, identidad 
y cambio social 

«Si querentas entender alinee el 
pasado 1w llegado a ser el pre-
sente hemos de entender también. 
entre otras cosas, nuestras com-
plejas relaciones con este pasado, 
Arre incluyen tanto la necesidad 
histórica de UW1401'11101'10. etano 
el deseo de mantener, de estable-
cer e, inchoo. de invernar una 
continuidad» 

íliobsbawm. 1988: 91. 

En la actualidad existe entre los 
moradores del Pirineo una marcada 
tendencia hacia la revalorización de 
lo propio y de lo autóctono, que se 
expresa en la recuperación de fiestas 
y elementos tradicionales del fol-
klore, en el creciente uso de las ha-
blas de cada valle, en el esfuerzo por 
conservar el estilo arquitectónico de 
edificios y viviendas, o en el musio 
por Ios objetos antiguos (situación 
bien distinta, por cierto. a la de hace 
dos o tres décadas, en que la tradi-
ción cultural pirenaica era vista por 
sus miembros como signo de atraso 
frente al empuje de la modernidad). 
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Se ha producido. pues. una reviiali• 
zaciOn en positivo de la identidad 
social, Pero OSLO no quita que estas 
mismas personas pidan crMitos a 
hancos de ámbito estatal. o vean los 
111s11111\ programas de ielevisión que 
un madrileño. 1111 parisino O. incluso. 
que un ciudadano de Berlín o tic Nue-
va York. Puede que lleven. asimis-
mo. un reloj de marca 1.1.111:1. CO11-
(luzcan un coche de patente 
americana. hallen al ritmo de una 
cantante británica. o vistan las mis-
mas camisetas y tejanos que pode-
mos ver en lIenidorm. en Oslo u en 
Esuirnhul. ¿Dónde queda la CULTU-
RA PIRENAICA? ¿Hay que husear-
la en los residuos de las antiguas for-
Mas N' estilos de vida? 

Las respuestas pueden ser varias 
y de ellas depende la turma de 1.111Z1-
11781' cI sistema soeni-cultural. Vov 

pare ir de la idea de que la especi-
fidad cultural no es contradictoria 
respecto a la uniformizachin en lo. 
estilo~ de vida que se ha ido produ-
ciendo constantemente en la historia 
del Pirineo. cuino consecuencia de 
las migraciones y mas recieniemenw 
con el impacto del turismo. el trans• 
porte o los medios de comunicación. 
Por el contrario. especificidad y mil-
formización son una pareja sinthió-
rica. una característica constitutiva 
de la realidad social 1Friedman. 
199W. !mentaré iusiificar que la 
CUL-11'RA P1RENjAICA es el resul-
tado de una reformulackin constan-
le de los componentes que la inte-
gran. 1:.n la situación licitud. no es 
sólo tina reliquia del pasado. ni es 
sólo la sobrevivencia de lo 
camal ,-. es una forma viva que asu-
me a su manera las transformaciones 

que iienen lugar en el conjunto 
socio-cultural. 

Sr L'U' esta perspectiva puede cho-
car con la interpretación que común-
mente se hace del cambio social, o 
al menos del cambio social 1I11-11, re-
ciente. 1.a mayor parle de etnógrafos 
sostienen que la cultura pirenaica es-
tá desapareciendo. porque los ciernen-
los que se consideran mas genuinos 
y característicos de ella están siendo 
destruidos. Llámese a este proceso 
°modernización-. o llámese «acul-
turación». se consulta la progresiva 
descomposición de la sociedad y cul-
tura , tradicionales». Violanl y Si-
morra así lo pensaba. por ejemplo. 
y se refiere con trisieza al poder des-
tructivo de la -corriente avasalladora 
y niveladora de la época en que vi-
v linos,. que arrastra consigo el ti-
pismo de las poblaciones pirenaicas 
y les hace perder su singularidad 
11949: 16). hl subtitulo de El Piri-
neo e.panol es bien significativo. Di-
ce así: °Vida. usos. costumbres. 
creencias y tradiciones de una cul-
tura milenaria que desaparece». Y 
he de confesar que en este minio no 
comparto la aproximación de Ramón 
V iolant. 

NO es fácil polemizar con esta 
idea de que se está produciendo el 
-fin de la sociedad tradicional». por-
que arraiga plenamente en el sentí-
1111C1110 romántico de cada uno de 
nosotros. que tendemos a idealizar 
el pasado y 11 convertirlo en el con-
trapuniti ten posiiivo o negativo de 
nuestra propia existencia. Pero la di-
coiornía -tradicional- / -moderno-. 
que lao frecuentemente utilizamos. 
no resiste Un análisis riguroso. Se 
trata de términos relativos de dificil 
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objetivización y que tienden a idea-
lizar la sociedad del pasado. Se trans-
mite cierto sentido de estabilidad de 
la misma. al considerar que Ios úni-
cos cambios relevantes. puesto que 
«destruyen» irreversiblemente. son 
los actuales, los derivados de la «mo-
dernización». 

Con esta crítica no quiero negar 
la incidencia del cambio social ac-
tual. ni sus efectos sobre viejas cos-
tumbres e instituciones. Es evidente 
que la CULTURA PIRENAICA se 
está transformando a pasos agigan-
tados. No sé si esto va a implicar 
necesariamente su «desaparición». 
pero si sé que Otros cambios sustan-
iivos se han producido antes ya. Co-
mentemos esto último en primer lu-
gar_ Si la cultura pirenaica es 
«milenaria». como indica Violant, es 
seguro que en el transcurso de estos 
mil años se han producido transfor-
maciones sustanciales en sus patro-
nes de vida y actividad. ¿Podemos 
imaginar, por ejemplo. como subsis-
tía la gente del Pirineo antes de que 
se popularizara el consumo de la pa-
tata en pleno siglo XVIII? Fijémonos 
que es un elemento omnipresente en 
lo que hoy llamamos «cocina tradi-
cional». ¿Cómo era la dieta «tradi-
cional» antes de que se «moderni-
zara•, con este ingrediente hoy va tan 
«tradicional» para los nuevos hábitos 
alimenticios. ligeros y acalórieos? 
Más ejemplos: ¿,Qué reestructuracio-
nes tuvieron que hacerse cuando las 
antiguas formas de transacción entre 
valles pasaron a categorizarse como 
contrabando. a consecuencia del tra-
zado de las actuales fronteras? (Sah-
lins. 1989). ¿Qué consecuencias tu-
vieron para la religiosidad de la  

gente la caza de brujas y los proce-
sos inquisiloriales que se realizaron 
con tanta saña en el siglo XVII 

19911 ¿Qud supuso en Francia la 
promulgación del Código Napoleó-
nico y la derogación del derecho 
consuetudinario? t Assier-Andrieu. 
19I471. ¿Qué supuso la escolariza-
ción? (Fabre el Lacroix. 1973). El 
siglo XIX estuvo presidido por tur-
bulencias políticas y profundos cam-
bios en el Pirineo: no sólo hoy se 
producen cambios significativos. Si 
estamos de acuerdo en este punto he-
mos de admitir también que lo «tra-
dicional» es siempre Io que precede 
a cualquier cambio de cierta consi-
deración. momento en que se adquie-
re conciencia del arraitzo que poseían 
determinados elementos culturales. 

Rupturas y continuidades son ras-
gos comunes en todo proceso de cam-
bio social. A menudo hablamos de 
«crisis» o de «desaparición» de la so-
ciedad tradicional. porque nuestra per-
cepción de los fenómenos sociales se 
halla impregnada de la idea de esta-
bilidad. Asumimos ciertos rasgos co-
mo permanentes y a veces los hace-
mos prisioneros de los modelos que 
hemos construido para caracterizarlos 
[como sucede con aquella dicotomía 
tradicional/modemol. Tal vez sea más 
razonable invertir la perspectiva usual 
y considerar que lo «normal» es el 
cambio y no la estabilidad. 

Como señala Godelier 1 1987) re-
firiéndose a los procesos de transi-
ción social. todo proceso de cambio 
implica la desaparición de antiguos 
elementos. la  aparición de otros nue-
vos y una recombinación peculiar y 
distintiva de antiguas y nuevas for-
mas. Esto mismo subraya Goody 
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bis:11211es. Pizarra i «pen:11%.. . IFillergrafin: 	Kruger. 19271. 

1988) cuando insiste en que nillelMs 
elL'Inünto% 	N1111 la base para 
construir nuevas iradiciones. aunque 
no sietupre esto sea reconocihle. Esta 
aproximacion permite anali/ar 1:1 cl1}- 
1t1ril 	NI.ts cambios desde una óptica 
mucho más dinámica y compleja. Po-
demos decir con ello que la situación 
actual de la CULTURA PiRENAI-
CA no puede evaluarse sólo en tér-
minos de lo que desaparece, sino 
también de lodo aquello que per-
manece, se crea y.  se reformula. 
Claro que esto tiene out' peligro. el 
de considerar los cambios como un 
proceso lineal y cíclico. I lay que ser 
capaces de evaluar tainhién la dimen-
sión y.  alcance de las transformacio-
nes. que pueden conducir. efectiva- 

mente. a que la sociedad en cuestión 
-,otriD• muy distinta. Pero los pro- 

eeS1151de transición 	i y no sólo 
de cambios parciales, son extraor-
dinariamente dilatados en el tiempo 
cGodelier, 1987i. Por ello hasta den-
in) de muchos años no se podrá eva-
luar hasta qué punto los actuales cam-
bios en el Pirineo están conduciendo 
a una nueva configuración social y 
cultural muy distinta. Y esto será así 
si se altera significativanterne aque-
lla combinación de rasgos por los 
que antes hemos definido la CUL 
TURA PIRENAICA. 

Es cierto también que la inciden-
cia de los cambios sobre la cultura 
se relaciona con su situación respec-
to a las relaciones dominanies. Iin 
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el caso del Pirineo es evidente que 
toda la región se encuentra ify se ha 
em.-ontrado siemprei en situación de 
dependencia respecto a los grandes 
ceniros del poder económico y poli-
tico y que. por tanto. la reproducción 
de su sociedad v su cultura es de-
pendiente iarnbién Oh. De ahí que. 
efectivamente. se  hayan producido 
en el Pirineo procesos de desestruc-
turación importantes tanto de su 0.11-
Tura. como de sus propios medios de 
villa y de trabajo. tal como muestran 
las imágenes de despoblación y aban-
dono de muchos valles y. este pro-
ceso es especialmente dramático en 
la montaña aragonesa. 

Pero no sólo hay marginalidad y 
desestructurnetim en el Pirineo; no 
sólo hay emigración. desesperan/a 
y abandono. También hay iniciativa 
y capacidad de adaptación. La de-
cadencia de algunos valles y pobla-
ciones ha dejado paso también a Ea 
adecuación de otros a los nue\ os re-
querimientos del actual sistema eco-
nómico y social. En estos casos no 
puede decirse que la Cultura Pire-
naica desaparece sin mas. sino que 
debe anztlizarse la manera en que se 
transforma y. se 1-u:formula. 

Las localidades que han diversi-
ficado sus bases de subsistencia. 
orientándose hacia el turismo. por 
ejemplo. o que han conseguido me-
jorar las condiciones del trabajo agro-
ganadero. Claro está que cuando vi-
sitamos poblaciones como Jaca. 
Hecho, Sallent. Andorra la Vella. 
VielIa o Puiucerdlt nos cuesta reco- 

(91 AugutiiiN, (19771, Chivo el ['lo>. 119M1l, 
crArgemir y 	119101, Douelz,, 

i1977l. 	Fahrega[ 19711. 

noc-er sus antiguos modos de vida. 
Si defendiéramos que la cultura pi-
renaica sólo se encuentra en lo «tra-
dicional-. entonces tendríamos que 
admitir que los habitantes de estos 
pueblos han cometido una especie 
de suicidio cultural y más que otros 
en el Pirineo se han diluido en la 
cultura de masas hommleneizante e 
inespecífica. 

Mi óptica de análisis es. sin cm-
banzo. algo distinta y debe mucho 
al trabajo de Friedman (1991h. De-
bido a distintos motivos que aquí no 
podemos analizar. se inda de pobla-
ciones que han optado por anos  pa_ 
turnes de vidas :Lett% idad relacio-
nados con el itinsino y con el 
consumo. que cieriamente los aleja 
de aquella Cultura Pirenaica que an-
tes hemos caracterizado. Venden pai-
saje y venden mercancías y pueden 
vender. incluso. -tipismo-. Entran. 
pues. en la -modernidad- sumién-
dose totalmente en el mercaniilismo. 

aunque parezca paradójico. debido 
a que se diluyen en estas relacione• 
económicas nuevas, esternas y.  de al-
cance extracontinental. pueden pre-
servarse culillo poblaciones pirenai-
cas y ser identificadas y reconocidas 
como tales. La mercantilización. le-
jos de nelmr la autenticidad y la es-
pecificidad. iiirma parie del proceso 
por el que se construye la identidad. 
como pirenaicos precisamente. Es el 
tipo de adaptación a los 111.IeVOs retos 

econiSMICIls y sociales lo que pro-
porciona especificidad en la actua-
lidad. 

Quiero insistir con ello en que la 
CULTURA PIRENAICA no se en-
cuentra fuera del proceso histórico 
y que constantemente está sometida 
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a cambios y iransformaciones y al-
gunos pueden alertar de forma muy 
profunda a su configuración social 
y cultural. tal como parece suceder 
en la actualidad. 

En cada unos de los valles del 
Pirineo se ha ido produciendo una 
forma distinta s singular de síntesis 
entre vieja', y 111.1C‘aN formas eco-
nómicas. sociales. simbólicas y ma-
teriales. Es en el conglomerado re-
sultante donde se encuentra la 
espeiiiicidad y no sólo en sus com-
ponentes más antiguos. Y para los 
que consideran que todo ello se rea-
liza actualmente en el marco de un 
imparable proceso de homogenei-
zación cultural podemos decir que 
también esta idea es muy. discutible. 
porque depende de los elementos 
que se consideren. Es cierto que ha\. 
una tendencia a la uniformización 
de determinados aspectos, como el 
atuendo. la música. el equipamiento  

domestico O los gustos estéticos. Pe-
ro el mismo proceso ha implicado 
también en el Pirineo la acentuación 
de las diferencias entre unos secio-
res sociales y Otros, entre unos pue-
blos y otros, entre unos valles y 
otros. 

Es cierto que estamos asistiendo 
a escala mundial a un gran mestizaje 
de culturas. que las fronteras cada 
vez dividen 	) que iodos Ibr- 
rilanION parte de esta gran .aldea glo-
bal». que es un punto minúsculo en 
la escala planetaria. Pero como ludo 
cs elleStión de perspectiva. podemos 
afirmar iambién que esto no supone 
mecánicamente la homogeneización 
cultural. Parafraseando a Hanncrz 
/1990: 2371 acabaremos diciendo 
que todos formamos gane de una cul-
tura mundial y que esto implica la 
existencia de una marcada organi-
zación de la diversidad y no una ré-
plica de la uniformidad. 
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LA VICTORIA DE LA RISA. 
LA VICTORIA DE LA 

NATURALEZA. ANÁLISIS DE 
DOS CUENTOS MARAVILLOSOS 

RECOPILADOS EN ARAGÓN 
CARLOS GONZÁLEZ SAN/. 

1'1st -111110 Aragonés de Antropología 

El presente artículo pretende cumplir dos objetivos. En primer lugar, dar 
a conocer una pequeña parte de los resultados del irabajo de investigación 
que hemos realizado recientemente en la comarca aragonesa del Bajo Cincit y 

en el que hemos recopilado un importante conjunto de relatos de tradición 
oral que recogemos en un volumen que 1Icva por título: Despallero_fam. Reco-

pilación % estudio de relato. de tradición oral recogidos en la comarca del 

Bajo Cineo.( ). En segundo lugar. tratamos de ofrecer una posible interpreta-
ción de los relatos que a continuación transcribimos a través de dos ejemplos 
de análisis que. si hien no proponen una metodología precisa, intentan poner 
de manifiesto algunos de las líneas fundamentales tic la poética del cuento 
maravilloso siguiendo lis tesis desarrolladas, a partir de ejemplos semejantes 
procedeffies de otras regiones hispánicas, por Eloy Martos Núñez y Dolores 
Juliano (2i. 

De manera resumida nuestra investigación ha consistido en una recopila-
ción de relatos de tradición oral realizada en varios pueblos de la comarca 

1 I I Este trabajo de investigación fue re:Mi:ido gracias a la conee..iiiii por parte del Ayuntamiento 
de Fraga de uno de lo. Pzenii. Re‹•en•a de la convoemori a de 1993 y se inscribe en un proyecto más 
amplio de reeoptlitell'in de relatos aragoneses de Tradición oral que e+)anim+ llevando a cabo hujo la 
dirección de Tila Bleu del Arca de Teoria de la Lileraiura de la Universidad ;te Zaragoza. 

/ 21 Partunos de lo..iguienies trabajos: Elov Mario. Núñez. La poe'ii/ rr ih./paletiámo 
dr los euenw.s popidareN eurmeños. ávlérictu. ['lit. Regional de Extremadura, 1911N, Dolore. Juliano. 
Fi juego de las asurcias • .11u jer y consiruccum rlr nioefrios .socarieu allel'1111111íJ N, Madrid. lloras y 
tiraras leal, Cuadernos inauabados. n." l I u, 1992. 

55 



aragonesa del Bajo 	concretamente en Alcolea de ('inca. 13allohar, 
Torrent, Mequinensa y fundamentalmente Fraga i31. Para esta recopilacitin la 
inente fundamental ha sido una serie tic encuestas realizadas en estas localidades 
en las que junio a los relatos hemos obtenido dato' referentes principalmente 
a los espacios y tiempo que ocupaban éstos en la sociedad tradicional y a los 
propios ink.'1.•anisitios de la transmisión oral. I .as encuestas se grabaron ¡llague - 

toltíniCaMente y• del lOtill de relatob: 	 ill'Itti eliminar algunos Mit:, 

fragnienlarit) y versiones prácticamente idénticas] fiemos transcrito un Vital 

de 	ciento cuatro ejemplos culi-  e cuentos propiamente dichos. chascarrillos. 
fórmulas. dicterios, Molada!, e llisloria oral. a los tIlle se Unen tina petilletla 

muestra de romances religiosos y otras composicitmes cine ri2C012,ettlos eta 1111 

apéndiee. Además de intentar tina sisternalilaCitill de los géneros narralivos 

de la tradición oral tal como la hemos encontrado en la comarca. hemos reali-
¡tido una 1.-1:.Ilicacitín del material obtenido sintiendo los conocidos indice., 

de tipos y motivos de :larte-Thompson 141. Proponemos por Ultimo varios 

ejemplos de inierpretación del cuento inarío.illoso que mostraremos en este 
artículo. 

Una parte itindainenial de nuestro trabajo ha sido la transcripción. puesto 
que de la fidelidad ch.,  ésia depende absolutamente que los leictos resultantes 
presenlen inlaCtOs los CIS'1111:11dOs que los caractert/an cuino relatos orales 

en defin itiva. como actos de habla. Por este mutis o la transcripcion ha tenido 
como principio básico la literalidad si hien. dado que todo trabajo de recopi-
lación de folklore tiene una dimensión divuluadora, no hemos llegado al ex- 
irerno de una iranscripciOn fonética que 	 la comprensión a los lectores 
no especialilados 15}. 

1 ; 1 P413 11,1 	 11111 de C,1.11, 	 [1.0111.1.11,  e1/11.1.11,411.1 elln 1.1 12ellel'11%11 r21/1111,1.11 11.0041 1 1.11s 
111.1,111.0, 	 111111 Quallana. Mario Sa.ol., Mal Calmen -1411 iber. Calmen 	 José 

Vheitel 	Anttel liernauder. Agueda Sahlla. 	unir. e,pectiultiterite etc 11ar} /atrater. 
i,1t e t 

11 Vea,: 	51111 .1arne. ihr f‘pek rri Ore' Prilliai,• •rl 	WiN,rfir 1.111•1/1 ./2//111  níbilirJerrliiii5 

Ir. tilllh rhorrqr.ont, COMP/19111,11 an.9,  11 	154, ile1.1111.1, Sununalaineti Tiedea. 

katenna, 1'111-1, v Slith fliontr:on, "dora brde1,,1 1-i,111,(,•,.111111•. Illootruntim. indiana 1 ni; 

l'tes.. 

Si 	e,  111rn ,.111111.11.1, el R:11.11 CLI11:1 c. 1111.1 	unl.ut .1 ir/111111%1 ft:1.1111.1111e I rontenda entre lo. 

aruiln 41 111'1 ea.tellanti y el catalán pre.entatitIn V.1.1 1.1,  11.1111.1,  de tratpacu'ut entre :turba. letrita; 
1/111.),11 intrit. de lie. relato,. recogidn. i i 111. do. etvinido. que aatur verento.1 11,  han .1d1 en la. 

1111.111111tde,  1:111:111.1141.10111IN, 11.1.1111111e111:11111ellie Fraga. lo que ruo. ha dificultado la tiati.,:rittL 1.11/1. 

1lel$1(111 L1 1111,  III 11111e111:1..le 111/111111111101:1‘.11;11 lingui.lit 	de ntenlittall cultural que ;sun 	dan en 

e ,da, tiren. arag•one.as de habla cubil:uta. StItti leudo el lir 	 te:111/111.11 1 (111.1 

ll.S11.0.•1111/1:11.1111 literal que fellei11. 11.1111111X/1/1iLL1.1.111e1111.1 el Lir:11,1;1er le acto de habla de cada utto de los 
relato,. peto. dado que la tran.eritreton tinpliea el 1+.1.0 de lo nal a li., e.crilo. beato. adoptado la. 
rubrina. ktrit11.1•;11 1cas. del car iLkin.  (-onin 	c 5 ,•11,,' l nme,. no hemos 111.111e111L/11 yr1:11 14:ilmcnic lit 

1,11.1.1111.11Iiti11-1,11 sic 1,1,,  grlf[141,  Curr,11.11:1211,.11, 	 I 	general eti el habla de 1hagal e 

Igualmente ins reflejaran,  el e:ir:teten.' n .teme de la a linal ni la pérdida en la istotitimiiivinii 
tic la •/ de iniinttisos '. sustantivos: 1104 s:1111111. reCtiper.111111S. entre parentelas. alguno» mulithu. 
que se pierden en el habla de 1:ail.1 1111.1 de esta. loralidade. de manera que. ...DI 1[e111.1 Lie 
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Los dos siemientes son los cuentos que proponemos como ejemplos para 
el presente estudio: 

Lo eigronet 

Ere una xiqueta que juluu le al bale"). al baleó esta( le Nema( dieta i alli 
jtueiant als eignmeis. i compra( vie els cironets: 
— Un. dos. tres. quatre. cine... aprenie a comptar. 

I. bueno. jtuglam. jut g 	li can un cigronet al carrcr i. entre eixes. pel 
carrer passaiVie un honre. Agarre el cigronel i se'n va. I més enea baix. aleunes 
portes més enia baix. truque: «Poni. pon)». 

— Ave Maria! 
- é(S)? 

— Servidor! Mire. toquen a missa i em vaig a missa. Que em guardarie el 
cigronet? 

— Sí. 	dixal astí al replimel. 
Conque dise lo cien") allí al replanet de les escales. Peri) bueno. se  van 

dixar la porta euberia de l'entratd)a i la eallina va eixir del corralet i va 
,, poe›.. en una picareta se va menjar el eigronet. Conque bueno. ix est borne 
de rnissa i ja truque: «Pon). 

Ave Maria! —di u— Venia a buscar el cigronet. 
Diu: 

— Bueno. astí al replanet estará. 
— 0i, —diu— no hi está. —diu— No hi está i, mire. n'hi ha una eallina 

milla per l'entraftim. 
Pués se l'haurá menjat. Un cieró rai. no palisque. 	eo]lit molts en- 
guany. ja li'n daré. 
No. no. jo vull lo cigronel mea, 

— 01. jo el cieronet... pués no sé com he de donar si se l'ha menjal la gallina. 
Ja li'n darc. Mire. aeí incL 	est. 

— No. no. que jo vull la gallina. 
— Pués la eallina no la hi daré. 

Pués jo creo 1111C me la dará. Mire, mon pare é(s) alcalde. mon iaio alguacil 
i mon tio civil, si no em dóncs la gallineta vaig a buscar les claus pa 
tascar-la en la presó. 
Ai no, no m'Iti tanque en la pres1)! 
Pués dána'm la gallineta. 

— Al no, la Gallineta no la hi vuIl donar. 

01+,..crvar sus características. ..e 1:Wilite la comprensión de la lectura, lis cualquier caso. las con-
vencionc, que liemos m'opiado en estas transcripciones responden a nuestros intereses particulares 

y nunca deben ser tomadas como un modelo de norma eráfica de las distintas variedades del 
catalán de Aragón. 
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Pués vaig a 1111SC:ir les Claus pa tancar-la en la presó. Porque mon pare etsi 
alcalde. :non -litio alguacil i mon Mi civil, 
Ai. tingue. iingue. litigue! 
Conque agarre la gallineta i se -11 va. I anal v 	cantant pel carrer: 

Per 1111 eigronet una gallineta. 
per 1.111 eigronet tina gallineta 16). 

Conque huello. va a una abra casa. iorne a trucar: «Pont. poni-. 
Ave Maria! -ique ames, [luan irticaMen a les portes, Bien «Ave Maria.), 
Conque IFIRWC:«Poli. polo, 

Ave Nlaria Que cm guardarle esta gallineta? —diu---- Me'n vaig a missa i. 
L'out uniré en la gallina a miss:1? 

Pués bueno, tira-la asli al corralet. 
1 la tire al corral. Bueno. este hurte ja ix de missa. va 1 truque: -Poni, peto[». 

Ave Maria! Vine a buscar la gallineta. 
Pués agarre-la que esta al corrales. 
Oi. al corraiet no Ni esta. sol n'hi ha plumes i, mire, estar el rocino solt. 
Diu 

— Pués hueno. se l'haurlt menjai lo tocino, ja li'n daré una abra. 

— No, no, que jo vull 1;1 Mella gallina. 
Pués hoine. cura la hi daré'!. si se 1.11a Inenjctl 111 ioeino. 
Oi. pos dono-m lo tocino! 
Per una gallina no puf: donar el tocino. Li dono una ultra que en fine? 
No, no, jo vull la gallina. Mla de donar el tocin{r, 
Pués no la hi dono. 
Ja no cree que me lo dará. prqUe. mire. mon pare ét sil alcalde. MOrl kan) 
alguacil i mon tío civil. Si no cm dalles la gallineta vaig a buscar les claus 
pa tancar-la en la presa. 
Ai. no m'In tanque, no 	tanque. Tingue. ungue. Migue la gallineta (7) ... 
iingue, litigue el tocino! 
Pués bueno. pués porta el tocino. Conque ja agarre el tocino en un toixet 

i anal vb.• pels carrers cantaor: 

Per un cigronet una eallineta, 
per un cigronet una gallineta. 
Per una gallina un tocinet! 
Per un eigronet una gallineta, 
per tina gallina un tocinet! 

161 t'anido pot la informante .  

171 Lapsus de la informante 
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Conque bueno, arribe a un abre puble i tumbé. ja truque en una casa: 
“Poin. pum». 
— Ave Maria! 
— Qui é(s5'? 
— Serv idor. —din— Mire. me'n vaig a missa, —diu— que toquen a missa. 

—diu— podrie guardar-me el tocinet? 
Din: 

— Ah, pués sí. Fique-lo astí al corralel. 
Conque ja fique el tocino al corralel i se'n va a missa. Se'n va a missa i 

al que ix de missa ja torne. «Pum, pum». 
— Ave Maria! 	Vine a buscar el tocinet. 

— Pués agarre'', que está al corral. 
01. al corral —diu— nn n'hi está. mire. n'hi ha una vaca soba, ja se 

l'haurá menjat la vaca. 
— Oi, oi. pos. pos potser sí. Pués ja li daré abre tocino, 
— No. no que m'i' de donar el tocino. 
— Pués homo, eI seu tocino com l'hi daré'? Si se l'ha menjat la vaca. 
— Pués bueno. se  l'ha menjat la vaca, está a la panxa de la vaca. me riere• 

que donar la vaca. 
— Oi, la vaca no l'hi dono. ja l'hi pagaré, perí la vaca no l'hi dono. 
— PLUS mire. me la tiene que donar porque mon pare éls) alcalde, mon iaio 

alguacil i mon tio civil. Si no em drines la vaqueta vaig a huscar les claus 
pa tancar-la en la presri. 

— Ai no, no m'hi tanque en la presó. no m'hi tanque. 
— Pués done'm la vaca. 
— Di, la vaca no la hi vull donar. 
— Pués mire, mon pare é(s) alcalde mon iaio alguacil i mon tio civil, si no 

em drines la vaca a tancar-la en la presó. vaig a buscar les claus! 
— No. no, no. tinuue. tingue, d'unte! 

Conque bueno. se'n va. se'n va en la vaca. I anal vie cantant: 

Per un cigronel una gallineta, 
per una gallineta un tocinet. 
i per un tocinet una vaqueta! 
Per un cigronel una gallineta, 
per una nallina un locinet, 
i per un tocinet una vaqueta! 

Conque bueno. més tinta haix ja truque: «Pum, pum». 
— Ave Maria! 
— Qui é(s)? 
— Servidor. Mire. —diu— me'n vale a missa —diu--- i no se un near la 

vaca, no ho se un dixar-la. —diu— Si me la valles guardar vusté. 
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Diu: 
Pués dixe-la. 

Conque ja dixe la vaca en el corral a la guaira. I esta dona tenle una 
xiqueta que esta(v le maleta. i Ii diu: 

— Mamá, qui ha truca(? 
Diu: 

Un honre que el guarde una vaqueta. 
0i, pués jo vull el fetge i sang de la vaqueta, jo vull el fetge i sang de la 
vaqueta! 

— No. dona. com  t'ho daré, si estit viva? 
— Jo vull el fetge i sang de la vaqueta. si no me moriré. Jo. mare. vull el 

felge i sang de la vaqueta. Me Picaré boneta si m"ho 
sa mare va creure a truques de qué la xiquela se curés i es fiqués 

boneta. pués ja mate i li trau la sang, i el fetge. 1 menge la sang. cuiteta. que 
l'hi va fregir sa mare. i el fetge. I se ho va menjar i la xiqueta se fique bona. 
Peri) bueno, ja ix l'home de missa i diu: 

Vine a buscar la vaca. 
Diu: 

— Oi, mire que m'ha passal. Tenia la xiquela mala i no menja(v le mai. I avui 
tenie molla gana i volie el felge i sang de la vaqueta i jo l'hi donar. 

— Ah. pués ja cm pot donar la xiqucta. 
— 0i, pués que s'ha pensar? Com l'hi de donar la xiqueta?. tant que la vull 

la incoa filia! 
Pués mire. mon pare é(s) alcalde. mon iaio alguacil i mon ti° civil. Si no 
cm dónes la xiquela vaig a buscar les claus pa tunear-la a la presó. 

- Ai. no m'hi tanque. no m'hi tanque! 
— Pués done'm la xiqucta. 
— Ai. la meua filia. pués com l'hi de donar?, no la vull donar la meua 

Pués me la tendrá que donar, si no la tanto en la presó. Mon pare é(s) 
alcalde, mon iaio alguacil i mon tio civil. Si no em dónes la xiqucta la 
tanto en la preso. 

- Ai. tinque. tinque, tinque, Litigue! 
Conque bueno, ja se'n va en la xiqueta. Va ficar a la xiqucta dins d'un 

sac. la  gite en lo sac i s'ho fique al coll. Per() ana(v)c cantan( pel carrer: 

Per un cigronet una gallineta, 
per una gallineta un tocinet. 
per un tocinet una vaqueta. 
i per una vaqueta una xiqueta! 

Ana(v)c cantan( aixina i la xiqueta dins del sac. Conque va a una abra 
casa i truque: «Pom, pum». 
— Ave Maria! 
— Qui é(s)'? 
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Diu: 
— Servidor. Mire. que cm voldrie guardar el sae?. que vaig a cuissa. 
— Pués 	a l'entra(d)a. 

Conque dixa el sae a l'entra(d)a. 1 esta dona estai )c cernera. que antes 
pastatv)en a casa. i antes de pastar cernien la fuina, ienien la l'asirla allí en un 
sedhs i unes cernedores, fica(v)en la farina, la cernian. I esta xiqucta sentie el 
ruido del sedas i en comence a cantar: 

Tia Maria 
cierne farina. 
trico, trico, traca. 
iSdeallie del saco! (8) 

Oi, diu que n'hi ha asti! 
Conque agarre esta dona i veu: 

Ai, filia meual. que fas astí? 
Oi, —allavonses Ii va contar...— un Inane que volie tancar a naire a la 
presó i me s'ha lIeval dios un sae. 
Oi. ja verás, ja l'apanyaré jo esto. Vine en mi, filia mena. 
Trau la xiqucta del sae i fique al sae pedres, sapos i tot lo que va trohar 

dolent. Conque ja la xiqucta se l'empuja a dalt. Conque ja arriba i truque: 
Pum. pum». 

— Ave Maria. 
— Qui é(s)? 
— Servidor. Vine a buscar el sae. 
— Pués mire. asti el té. 

Conque agarre el sae i sc'l fique al coll. i es pensa(v)c que Ileva(v)e la 
xiqueta perqué ench ana(vle cantant: 

Per un cazronet una gallineta, 
per una gallineta un tocinet. 
per un tocinet una vaqueta. 
i per una vaqueta una xiqueta! 

Peló diu: 
— Ai, si pese el sae, si pese. Que set fine! 

I passa(v)e per un pou. Diu: 
— Vaig a beure. 

(8) Canta también la nieta que está escuchando el cuento. Esta cancioncilla está al parecer 
muy difundida como canción de faena tal como parece indicar la versión de Fraga recogida por 
Josep Galán en Les canon.' «le la ',ostra .1:Clil. Zaragoza. DGA, 1993. n.' 228. 
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C'anque va bai‘ar a heure i tan II va pesar lo sae que v a cauro a dins del 
pan en la sae i allí se va eufegar per &leal. I la xiqueta se 'n va Linar en su 
nutre i ja no es van separar mas. 

Y Client(' contar) Va s.  ha terminar,. Wein° cantal s'ha acabat. per la 
minera sIns escapas. 

Ihistracion de mio ilheiotaie para lis Kindler-mut Ifauvinbrchen 

de tos hermanos Griffin], 1935. 

Mediopollo (91 

Ere un xic que es die MediopaIla i ere mala fart, menjatvle mak. 1 sa 

triare lo va fer plegar fem. i estatv te allí plegant fati i es trabe una balsa de 

duras. 
— Oh, igual limo irobai una bolsa de duros... 

I ere malt ha el pobre: conque. esiant per allí plegara J'en passe el t'in 

del rci i diu: 

-- Q1115 fas Mediapollo? 
— Mira. estalvie plegant feo i m'acabo de trabar una bolsa de duros. 

Día: 

A verern? 

Dia: 

— Mira. 
— Oi. aixina... —din— Vals que le la guarda ja'?, perqué per asti la perdrás. 

— Ah. —din— paijs buena. 

[91 La milonnitrue recuerda perleclamenie que los% dIáhogn. de Mudwpollo en el v:1111111111 

hacia el e:J.4 .1110 w Iw. •z+11i.1.15an a ella de :mía con las mi.ma,1 fórmula. en 1:a.lellano, 
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Diu: 
- Ja la vindrás a buscar demá. 

Dio: 
— Pués bueno, ja vindré. 

Derb1f veas al palacio i le la donare. 
Conque ja acabe d'arropicuar fern i se'n va cap a casa. 1 li diu a sa orare: 

Marc. vine Illés comeos! 
Diu: 

— Per qué Mi?. que l'has ple2at mol( fem? 
Si. perú. después de qué m'hai aplcgat molt fem. encif m'hai isohat una 
bolsa de duros i ara ja sum rice. 
01. i aguo esta? 
Puts ha passat lo fill del rei i rn'ha dit que si volla que me .1 guardes i se 
l'ha llevar. 
Al 1011101. més que tollo! A tu Chavie d'enganyar —sa maro— ja no la 
veurás més_ 

— No. que 	dii que anessa a buscar-la. al palácio. 
Ah pos. denla 	ja te'n vas a buscar la bolsa de duros. 
Conque, a l'ondemá mai'. se n'anal vie el fill de promptu: 11 diu: 

Au. vés al palacio i que et donen la bolsa dcls duros. Talo pobreis que 

soml. lo he que oros 
Conque .13 se'n va i passe per un cau de. for:ligues i li diucn: 

¿Mediopollo drinde vas:' 
Voy al palacio del rev a buscar la bolsa. 
¿Me quieres dejar venir? —toles les forniques. 

1 cli: 
— No, que te cansarás. 
— ¡No me cansaré. no! —toles les forniques a la u. 
— ¡Pues venga, r[Ullifill adelante! 

Conque ja es fique u caminar en tare s les fumigues i ale. ale, ale... ¡ 
quan ja havien acaudilla moll roto ja: 
— ¡Mediopollo. que me canso!. iMediopollo. que' me canso! —lotes les for-

nigues. 

1 ell: 

— Hormigas dentro mi tripa. (ID) 
— l es ',lenge lotes les fumigues. 

1 ja seguís aeaminanl. I ja trobc un cau de >lides. 1 diu. ja li (buen: 
— dónde vas:' 
- l'oy al palacio del rey a buscar la bolsa. 
— ¿Me quieres dejar venir? 
— Mi. que te cansarás. 

11111 Con voz grave y solemne en lodos los casos en que repite esta fórmula a partir de aqui. 
In sisee en que siempre oyó Contar CNill% diálogo.: en castellana. 
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— mira. Camilo.,  adelante NI 11nert'U, Yerrír. 
( -1111q1le 	;in lote, 	\ sute,  en ell. ja an 	 an neaminanl, 

(luan ja I ir nurit rato, 
(Me 	raIrs•H', »Ilediopollo que me :vive'? 

— I ja tutti ell: 
Chuhi ,, dom.,' mi tripa 

I unes a la panxa d'en. se les nienly.e. 
('Inique van acaminant i ¡a trubi un Cali de llups. i el mateix: 

thinde va,v 9  

— Al  palat'ILP <lel rey a im.Ncar la bolso, 

— „Ale 1114fere.s tlelar 

— No,  que re ran.Narás. 
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— ¡No me cansaré! 
— Pues camino adelante. 

Conque ja tots los liops en ell an acaminam i quan ja rae ralo abra volea: 
— ¡Mediopollo que me canso!, iillediopollo que me canso! 

1 ja dio ell: 
— Lobos dentro mi tripa. 

1 tots los Ilops a la panxa d'ell. 111) 
Bueno, pués después de mcnjar los llops va passar per un riu i 	diu 

nimbé el mateix: 
donde vas? 

— Voy al palacio del rey a buscar la bolsa. 
— ¿Me quieres dejar venir? 
— No. que te cansarás. 

1 a mig cama: 
— Medinpollo qUe Pie 001150. 

Y Illego: 
— Río dentro ¡ni !Opa. 

Aixt" que també llevatv)e un riu dins. 

Conque ja arribe al palácio i ja truque. I diu lo poner... diu: 
Agon vas? 
Vine a buscar la bolsa, la bolsa deis duros que ja os hablo (12) lo rei. 
Ah diu jo no pu. dix5't passar. 
Pués vés allá a preguntar. ja veurits com é(s) veritat, que esia(v) e plegant 
fem i va passar el rei i diu que me la euardarie. que la vinguessa a buscar. 
Conque diu: 

Calla, que vaig a preguntar. 
1 ja van al rei. Diu: 

— Mire. que n'hi ha un xic a hai que diu que ve a buscar la bolsa deis 

duros, que vosté li va donar una bolsa de duros. 
Di u: 

Mireu a veure. tanqueu-lo al graner. Qué li hai de donar duros!, no en Cine 
gaire de bolsa. —diu— 1 que s'estigue allí tancat hasta que es marisque. 
Conque ja el tanquen al graner. un graner pie de gra!, que casi s'eufega- 

(11) Todo el episodio siguiente alusivo al río había sido olvidado en este momento por la 

informante. que lo recordó. tal cual lo iranscribimns, posseriormenie. Nos hemos permitido re-
construir el relato, dado que narró integramente el episodio, con lo que sólo cambiamos el urden 

de las palabras de la informante para facilitar la lectura. Más adelante indleamos el lugar exacto 
en que lo recordó. Este lapsus es un fenómeno, tan habitual en un ario de habla, que merece la 
pena, reconstruyendo el relato ial cual se nos contó, observar el motivo por el cual cae posterior-

inenie en cuenta kle su olvido (falta una función) y la forma en que la narradora hábilmente 
recupera la información perdida. 

(12) Pasa al castellano con frecuencia sin duda influida por los diálogos y quizá por nuestra 

condición de castellanoparlantes. 
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(v1e. Lo van tirar. ere corno un algori 1 se ranatyte tragant lo Mai. se l'anatv)e 
tragant, i guau ja es vie apuradel. apuradet, que ja casi no podie respirar, fa: 
— llormigaN fuera mi tripa. hormiga.% a COMI'r 
- Ssssss. 

Ja ixen toles les fumigues que s'havie menjal. pam, pain, pam, pam. se 
mengen tete lo gra. 

I al cap de dos o tres dies. ja lis diu lo res: 
- (Antes) 	mossos— a ver el que fa aquel!. vegueu si ja rslit morí. 

1 ja van allí i veuen que esta(v)e tan tranquil. t ple de fornigues i ell allí 
senlal. I Ii diuen al reí: 
— Mire. allí esta. No n'hi ha mica gra. PIe de fOrIllul!Cs i cli allí assemat. tan 

comen'. 
— Pués mira. tiqueu-lo als bidons d'oli que ienim. aquells tan graos, tanqueu-

lo dios de un Heló d'olí que ja s'eutegara. ja. 
Conque ja van. agarren a Mediopollo. el fique') al bidó de l'oh. Cuan ja 

es vie apuraste! tumbé. que ja casi s'eufeeti(v)e de l'oh. lis diu: 
- 	Chiflen.  a comer m'elle. 
— Sssss 

Tetes les xuses ixen de la parixa d'ell i es heuen lnl l'oh (13). 
1 a l'ondema lis diu: 

(Ames]. que ja deu d'estar moro. a verem si ja s'ha 'mut. 
Conque ja van los rn~os i li disten: 

Mire. pués no. allí eslil ian campante. i lot sec. no n'In ha mica d'oh i hen 
pie de miles, 

Pliéti si que mas va apanyar hé 11-11. 
Diu: 

— Pués mira. lleven-lo an aquella quadra que n'hi ha (antes orales guites i 
fiqueu-lo lligat a les poses de les mulos i així Ii iumbaran unes (piantes 
coces i el mataran. No sirio dio mai que l'ham matas nosaltros. 
Conque. ja lleguen. lo (liguen. i el liquen a les potes de les moles, a la 

quadra. 1 les !Miles Ii comeneen a pegar paia(dles, al veure'l allí. i luan ja es 
vie apurat també va dir: 
— Lrrhrr.v a comer carne. 

1 eixen los llops de la pausa 	i C. meneen toles les mulos. 
Diu: 

— Ara si que deu d'esiar mort. (Aloca a veure... a l'ondemil als mossos. 

I l.11 	creencia Imputar muy diliindida que la lechniii 	hebe ef .1...elle y, eoncrekunerne. que ro 

roba en 	 Un ejemplo de 	ereeltcta aparece recogido por lesurreeción rslat-iii de A.01.ne eu 
Lit.skairerriaren l'aliar:a literatura pl ,pular leí Pair 	Nlactrid. 
II. n." 211. 	luinbin fu L•recri en la ooillarL...1 	 ticontle..d.ltin Antonio fiarcta. de SaIllí_ 

	

erute d dicho: .../Jen.r mc'r ob que 	 Tambtéli se dlie, seguir 	 ((rearma en 

velltattl de 	caco de un moribundo y. sobre todo su canto. e. nunili: de una  muerte cercana. Según 

esta útlnun creencia. lxtdria et$11•11.tirrilrNC lµtiri a 1:111:1:11LL'a LinIll! 1111 .1111illiii 

1-11 Se iiye con diuculiad. 
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Conque ja van los mossos, lo trohen allí sentar. un sonrient i pie de Ilops 
i un vio. Oh. qué esfariiits 

Que allí está. vingue Ilops per allí i ell allí sentat i no li fan res i allí no 
n'hi ha cap mula. 

— Pués si que mos ha apanyal bé. _la está vise. (15) 
1 quan ja havie acahat de tot airó (Jiu: 

— Pués mire. sabeu lo qué poden) fer?, fer pregonar. al pohle. que porten tots 
una carreta(d)a de Ilenya i que la liquen al mig de la pina. tata en un 
puyal i a la puntera més alta lo ficarem an ell, Ii eneendrem foc i d'esta 
manera es cremará. 
Conque ja pregonen... i ja fan un puyal. JIU!, al mig de la pina. 1 a la 

puntera de dan l'assenten an ell Iligat i ja encenen... 
— Ja, ja. ara es cremará!. ara sí que no li valdrá cap trampa més!, ara sí que 

el matarem!... 
Bueno. 1 quan ja es va encendre... unes llames!, i quan ja es va comentar 

a sentir la calentoreta d'allí... bueno: 
- Rír, fuera mi tripa. 
- Sssxs. 

1 x lo riu, lis apague tot lo foc i ja s'eufegat v )en los de la pina. 1 (Wall ja 

casi s'euragInvie el rci va din: 
— Apaga. apaga que ja In daré la bolsa! 

1 allavonses va parar de traure aigua i se van salvar lois. 1 sc'I va llevar 
al palacio i li va donar la bolsa deis duros i enes 11 va demarcar perdó. 1 va 
tornar cap a casa i va a dir a sa ntre: 
— Mire, veu. vosté pensatvle que no me la darien i ja me l'han doma. ara si 

que sirem ries ja pa Iota la vida. 
Y euemo comao va se ha acaban. 

Clasificación e interpretación 

«Lo cigronel»: La victoria de la naturaleza. 

Ésta es la variante más completa que hemos recopilado de un cuento que 
está especialmente difundido en la zona y que se conoce generalmente en 
Fraga por el título que aquí le damos. Hemos recogido. además de esta versión. 
otra más procedente también de Fraga (muy eontexlualizada) y otra, en caste-
llano. procedente de. Alcolea de Cinta. La que aquí presentamos nos fue pro- 

(151En e %te momento 	pr011ileC la interrupción donde la 1rd-orina:lie recupera el episodio 
del rin que 'labia oilvidado. Se ve así claranienie cdrn está lurrlemente inihricada la esiruciura 
del relato y unirlo descansa en ésta 1a memoria de la iniormanie. /11 legar a la dlürna prueba e% 

cuando echa de menos el cpisndiLi previo paralelo a ésia, 
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porcionada por Carmen Messalles y está narrada por su madre Pilar Ilué. 
mujer de ('i3 años, natural de Fraga. Elegimos esta versión porque presenta la 
ventaja de recoger la narración en sus circunstancias naturales; nuestra infor-
mante. sin la molesta y anómala presencia del investigador. narra el cuento a 
una nieta suya de corta edad que parece haberlo oído ya .arias veces puesto 
que acompaña cantando las rimas que incluye el relato (16). La tipificación 
de este cuento, que varios informantes consideraban particularmente propio 
de Fraga. resulta algo compleja puesto que. según el indice de Aarne-Thompson. 
sería el resultado de una mezcla de varios tipos: 1655 («El cambio provecho-
so»). 311B* («El zurrón que canta» episodio final) y 2037A («Series de cam-
bios con engaño»). Es evidente que no resulta apropiado clasificar un relato 
como la mezcla de tipos pertenecientes a tres subgéneros distintos (anécdota, 
cuento maravilloso y cuento de fórmula): sin embargo esto no deja de ser 
habitual en las clasificaciones de algunos folkloristas que revelan así la im-
perfecta definición de las unidades con las que trabaja el índice de Aarne-
Thompson y el hecho de que presente ciertas deficiencias para acomodarse al 
folklore hispánico. Si atendemos a las marcas formales del relato (fórmulas 
de inicia y cierre y complejidad de la trama), es evidenie que se trata de un 
cuento y. atendiendo a su particular lógica y su estructura funcional. tendería-
mos a considerarlo. sin muchos problemas. cuino un cuento maravilloso (aunque 
falten algunas de las funciones definidas por Propp) (17). Por estas razones y 
dado que existen numerosas versiones recogidas en las zonas catalanófonas 
de Aragón y en Cataluña (18) que presentan una idéntica secuencia de motivos 

[1h1 Una grahneuin dornémica el/1110 eshi resulla cuncho más rica y auténtica que las encuestas 
del hilklori ,,[a puesto que refleja en luda su dirncusi.U1 las características del acto de habla que 
supone Una narrachin oral, algo que resulta 1111pOSIlltle en el caso de 	encuestas dado que ésta?, 
se real iftin en un tiempo y espacio ajenos a la tradicion oral, con una finalidad anómala y para ti 
público lel ttliklEiri,tai que no orlo tiene un interés ajeno al del auditorio iradicional sino que 
además no permite entablar una comunicación tan intesa e íntima como la que une a narrador y 

oyente I generalmente la]lIlliare%1 en el contexto tradicional 

$71 Utilizamos un concepto más amplio de ncucniii maravilloso. semejante a los Tale, 

er~ ,Mogil de la ClaNirleaL:1(›El de Aarne•Thomp;on. Respecto a las características de complejidad 
de la trama y presencia de fórmulas de Inicio y cierre. seguimos la definzción que desarrolla 
Rosa Alicia Ramos en: H cuemro fiolkifiricor uno apriralmución er .vu estéla'. Madrid, Pitegos, 
1955. La clasilicación que esta autora hace de los distintos géneros de la tradición oral [cuento, 
chascarrillo. leyenda y mito] nos parece muy apropiada en cuanto que parle de Una 
prugndlica que atiende al valor de verdad que el narrador da a su narración y las marcas 

formales que lo reflejan. 

(IN) Tcnenm, referencia de versiones recogidas en turas /unas catalanólonas de Aragón por 
los equipos de redacción de La hlulinrrr ) el Rifar rolrar. amplios trabajos de recopilación de 

tradición oral aragonesa actualmente en prensa. Conocemos además al menos una versión semejante 
recogida por Espinosa ihijot en sus Cle11:11N pelpIllare3 rlr C19.5 	/.(.1)ii, Madrid, ('SIC (Neuisra 

efe Dialecrolmia y rradicioneA l'apulare.11. 1987 t2 Vol.1. con el número 1164 y resulta muy 

8 semejante el cuento número 34 de la recopilación de loan Amarles, 1:1•11:1ore rde Casulunya. 

rondiiiiivil a. Barcelona. ed_ Selecta. 1982. Dolores Juliano hace referencia a un relato semejante 

en su obra anteriormente citada, p. 54. 
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perfectamente imbricados entre sí. deberíamos clasificarlo como un tipo 
determinado. geográficamente bien definido (variante quizá del 311B*) y 
nunca corno el resultado ocasional de una mezcla de tipos. De hecho también 
Espinosa considera al tipo 311B* una variante hispánica de un tipo más 
amplio del que cita versiones europeas semejantes a la nuestra que se inician 
con un episodio de estructura acumulativa (19), En cualquier caso. los motivos 
presentes en nuestra versión son los siguientes: N421 («Negocios fortuitos»), 
N421.1 ( «Negocios fortuitos progresivamente» 1. K251. 1 ( «El grano comido 
y el gallo como indemnización»). Z47 («Serie de cambios afortunados» re-
lacionado también con la variante Z47.1 «El zorro cama la fórmula de los 
cambios»). 0441 («EI hombre del saco»). 0556 («Reconocimiento del pri-
sionero por voz proveniente del saco»), K526 («El saco del ladrón es llenado 
de cosas o animales mientras la víctima escapa»), Z18 («Conversaciones 
formulísticas»i. 

Pasemos ahora a ensayar una interpretación de este enigmático relate 
deteniéndonos en su característico comienzo que lo asemeja a un cuento de 
fórmula o acumulativo (tal como recoge la canción de los cambios sucesivos). 
El cuento ya ha merecido la atención. corno advertíamos al principio. de Dolores 
Juliano: partiremos aquí de su interpretación, que hace de este relato un ejemplo 
evidente de una narración enfocada desde el punto de vista de la mujer (20). 
Juliano defiende la tesis de que «los cuentos infantiles, transmitidos por una 
red oral femenina. contados por las madres a sus hijas e hijos. y considerados 
puco importantes por los hombres. eran una vía idónea para transmitir las 
reivindicaciones femeninas" (21). En este caso, el protagonismo del relato 
(como muchos otros de nuestra recopilación) es sin duda femenino (la serie 
de mujeres, la madre, la niña y la tía) y, como dice Dolores Juliano. «sólo 
cuando se considera el relato desde cl ángulo de la niña, encajan las piezas y 
se transforma en una parábola sobre un casamiento realizado por un acuerdo 
económico entre la familia de ella y el pretendiente» (22). 

1119]. Vease: Aureli NI. Espinosa, 017 ca.. 11. pp. 233-236_ 

(201 En la obra citada, p, 54, se refiere a tina versión seinejanie a la nuestra oída en la 
comarca catalana de la Conca del Barbera. Critica Juliano el hecho de que ningún folklorisia 
haya recogido este relato por resultar absurdo visto desde la perspectiva masculina. Aunque 
estamos di: acuerdo con su postura y es cierto que no ha sido recogido con frecuencia. hemos 
visto ya excepciones que niegan tal aseveración. 

1211 Dolores Juliano. op. vit.. p. 53. Por supuesto que no lo son de forma consciente. sino 
como fruto de su evolución en el seno de la tradición oral, esto es, de la memoria colectiva. 
Como dice más adelante. p. f3: «quiero consignar que los cambios en los relatos hechos de 
forma no intencional. pero que dan al episodio mayor coherencia con las ideas previas de los 
relinantes, constituyen un fenómeno muy frecuente. Esto ha sido analizado en Psicología Social, 
en su forma más amplia, como percepción diferencial o preferente. y se relaciona con las 
hipótesis gestáliicas sobre las •.buenas formas.. En efecto, tenemos una tendencia a recordar. 
dentro de lodos los dalos que recibimos o percibimos. aquellos que concuerdan con nucslra.s 
expectativas_ Al mismo tiempo. tendemos a simplificar los recuerdos olvidando o modificando 
los restantes". 

(221 Ibleni. p. 54. 
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Quizá sea muy arriesgado proponer un tema tan concreto para nuestro 
relato: sin embargo. no cabe duda de que podemos establecer en él dos líneas 
isotópicas muy claras que lo recorren de principio a fin: la primera la establecen 
las mujeres del cuento situadas cada una en su espacio doméstico y que de-
fienden. en las sucesivas discusiones, una misma lógica guiada por lo que en 
términos económicos definiríamos como el «valor de uso» y que no es sino el 
propio sentido común (reparar la pérdida con un animal u objeto igual al 
perdido). Frente a esta isotopía aparece otra constituida por el único personaje 
masculino innominado que ocupa el espacio exterior de la calle (se ve obligado 
a acceder al doméstico al no tener aparentemente casa) y que del-leude en 
cada discusión una lógica que por contra parece nidada por el concepto de 
«valor de cambio- que él mismo establece- (quiere exactamente su animal y 
en su defecto aquel que lo ha devorado o lo ha matado). Se diría que la lógica 
del grupo femenino (compartida por el auditorio) es natural (una gallina no 
puede ser nunca equivalente a un garbanzo) mientras que la lógica del hombre 
es normativa. Según su norma. sí existe esta absurda equivalencia y se establece 
que un garbanzo “vale- lo mismo que una gallina. Parece claro que en el 
cuento se enfrentan pues naturaleza y cultura. o al menos se canaliza un sen-
timiento de impotencia y crítica contra la lógica normativa del poder (imperante 
en nuestra sociedad) y que se apoya en el valor de cambio como estrategia o 
engaño que pervierte el único valor aceptable por los personajes femeninos: 
el valor de uso. 

El cuento caracteriza de forma totalmente negativa al personaje masculino 
que asa la coerción y la violencia para imponer su razón. Con una prodigiosa 
fórmula. el cuento nos presenta a este hombre innominado como una auténtica 
encarnación de los distintos poderes que en nuestra sociedad ha acaparado 
tradicionalmente el estamento masculino: 

Mire. muro pare é(.N) crlrcricie. NUM ¡ajo alguacil i mon no civil, si no OH 

Éh:PtieS la gallineta vaig u buscar les claus pu tancar-la en la peesd. 
Semejante argumento refleja efectivamente en el cuento la opresión del 

mundo femenino doméstico y de su lógica por parte del orden establecido. 
Ante los argumentos del sentido común. el personaje masculino ofrece la 
máxima expresión de la violencia y la coerción controlada por nuestra sociedad: 
la prisión. Asi queda claro, como adelantábamos, que el enfrentamiento no se 
establece sólo entre hombres y mujeres sino a un nivel superior, más exacta-
mente diríamos entre naturaleza y cultura (estado/humanidad). Si repasamos 
de nuevo los poderes encarnados por el personaje masculino no echaremos en 
falta el legislativo (alcalde). el judicial (alguacil) y el ejecutivo (civil), además 

del religioso que queda representado por el hecho de su peregrinar de misa en 
misa: se diría pues de hecho que este personaje es una verdadera personificación 
del estado (23) a través de sus -estrechas- y corruptas relaciones familiares. 

[231 Respecto a la encarnación del poder religio.o. re.iulla un detalle 11;unauvo que el lunnhre 
liante siempre ala pueria de InN du.unue. vecinal: a lu vni. de .• 	,ce 	ai01', Pese a que la 
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En definitiva. «La eigraneb,  resulta un magnifico ejemplo de cómo eI 
cuento popular. en particular el infantil. refleja y canaliza de forma fidedigna. 
pero extremadamente sutil y astuta. las críticas y deseos acallados de las clases 
desfavorecidas para los que ha sido. en tanto que su única literatura tradicional. 
su ánica vía domésiica y privada de expresión. 4.1)eigroner- refleja. tamhién. 
la  imposihilidad de comunicación entre las lógicas enfrentadas y la indefensión 
de las mujeres y.  del sentido común ante el orden establecido que actúa de 
forma ciega (aplicación mecánica de la lev: «jo van fo eigronet meo») y 
coercitiva Huaig a buscar les dans pa ranear-la en la pres4"1. El momento 
más evidente de este enfrentamiento se produce en el episodio final de la 
secuencia encadenada. donde se contrapone el principio vitalista de la madre 
(que ha salvado la vida de su hija matando a la vaca) con el principio 
normativo-cultural del hombre. que reclama la niña en compensación. En este 
momento se llega a la culminación del proceso de negocios encadenados y se 
descubre el sentido inscrito en el cuento y explicitado resumidamente en la 
canción: para el hombre, para la ley ciega. vale lo mismo un carbanzo que 
una niña: todo se consigue igual por simple transacción mecánica que para 
nada tiene en cuenta los valores humanos. 

Per un eigronet lani gallineta. 
per Una gallinera un tacinet, 
per un for-inri' Una vaqueta. 

per una vaqueta Una .Vigiteta.1  

Pero el cuento maravilloso se caracteriza precisamente por ofrecer una 
salida a este orden que parece inevitable (recuérdese igualmente el caso de 
«[enicienia-). Lo hará de forma ingenua, pero no cabe duda de que transmite 
en definitiva un mensaje de libertad y de esperanza dentro de Io establecido. 
Así. en nuestro cuento se alcanza Un final feliz y llega el esperado y «deseado» 
castigo justo a partir del mismo momento en que la niña secuestrada entra de 
nuevo en otro espacio doméstico donde vuelve a «renacer» saliendo del saco. 
Esta última casa. aparentemente escogida al azar. está. por supuesto. habitada 
por otra mujer que resulta ser su tis. n quizá mejor, que resulta ser al fin y al 
cabo una mujer como ella. solidaria con sus problemas. Y así queda recalcado 
en la actividad, claramente femenina. con que se la caracteriza en la cancioncilla 

mfomninte intenta es.plieario diciendo que w iraiaba Llei saludo habitual en ese momento. se 
diría que hay en ese sltletdel huía 1111a parodia de la Anunriaruüe SI 'Ne Llene en cuenta que cada 1.111:/ 
de las visitas de este 	igioNo. personaje se convierte a la postre en un engañe,  a in mujer que 
generosamente le ha atendido. 	religioso queda 1:0:nel-tido en un distrae más de la hipocresía, 
El propio intento de eNplicacitin de la 'informante nos pone sobre aviso: no parece que éste sea un 
saludo casual o habitual, se diría incluso que es señal de todo un rima' que marca el paso del 
hombre de su espacio exterior al espacio cloini:.'slien. lisio resulta interesante •i se observa la 
oposición entre la religión oficiai dominada y representada por e] hombre. y eI indudable papel 
simbólit.-o•relitlioso de 	mujer. ligada a su encarno doinidien-faindiar. 
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correspondiente y que. de nuevo. establece (como actividad económica direc-
tamente ligada con la alimentacioni la oposición frente al valor de cambio 
que explicitava la anterior rima cantada por el personaje masculino-raptor: 

Tia 31a r ia 
cierne farina. 

trwo, traer), 
Neíralne del .saco! 

«Mediopollo»: la victoria de la risa 

Este relato que titulamos «Mediopollo» (nuestra narradora lo denominaba: 
«Cuento de Mediopollo») fue recopilado el 24 de julio de 1993 de boca de 
Andresa Beán, mujer de mediana edad. natural de Fraga. Esta narradora y su 
hermana Josefina Beán, ambas de buena memoria y fácil palabra. nos propor-
cionaron un buen número de relatos que. según nos indicaron. les eran narrados 
por sus abuelos o padres, en compañía de sus hermanas o amigas, mientras 
realizaban trabajos cuino el secado de los higos ❑ desperfollar el maíz 
(elespalierofi . ). Según esta información. cumplían pues un importante papel 
de distracción a la hora de acompasar estas labores que se realizaban de forma 
comunitaria por abuelos, madre e hijos dentro del ámbito doméstico. En su 
interpretación nos detendremos en el carácter humorístico y fantástico del 
relato. que comparte con otros muchos cuentos maravillosos, y que hace que 
nuestras narradoras los consideren, por su irracionalidad. como «desustancia-
dos» y absurdos, hasta el punto de mostrar cierto reparo al contárnoslos. Este 
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cuerno pertenece a 1.111 tipo especialmente característico de la tradición oral 
francesa e hispánica y se conocen pocos ejemplos fuera de estos ámbitos 
culturales. Seeún la clasificación de Aarne-Thompson pertenece al tipo 715 

Medio pollo -Demi cocí-) y nuestra versión presenta los siguientes motivos, 
según el índice de Thornpson: una variante contextualizada del motivo central 
13171.1 ("Medio pollo. Un pollo es cortado en dos y convertido en mágico. 
Lleva ladrones, zorros y una corriente debajo de las alas»). F910 («Ingestiones 
extraordinarias»). F601.7 («Animales como compañeros extraordinarios»). 
13481.1 («Hormiea ayudante»). B46I.2 («Búho ayudante» lechuza). B435.3 
(«Lobo ayudante-1. variante de D915.2 (-Río bajo las alas de un pollo»). 
171382,8 (»Corriente mágica apaga el luego»). 1(481 (»Medio pollo recupera 
las monedas Inicias a la ayuda de los animales y el agua mágica-) y 114 
(.,Rions», Pasajes convencionales en un cuento son recitados usualmente con 
diferente voz que el resto). Corno ya hemos dicho, se conocen muchas versiones 
francesas y un buen número de españolas (24) de las que algunas se citan en 
Cataluña y una en Aragón (251. En nuestro caso. aunque sólo recogimos ésta. 
tuvimos noticias que demuestran su difusión por todo el Aragón catalanófono 
► otras comarcas circundantes. 

Nuestra versión presenta tan sólo una diferencia de importancia respecto 
aI esquema más habitual del tipo y es la falta del motivo inicial que explica eI 
origen mágico de Mediopollo. En la eran mayoría de versiones del tipo. eI 
héroe es literalmente la mitad de un pollo que camina y habla. Diversas va-
riantes explican el origen de semejante «engendro» que parece. a veces. una 
parodia del basilisco. La más habitual cuenta que dos mujeres vecinas -echaron 
una gallina clueca» comprometiéndose a repartirse la pollada y. habiendo puesto 
la gallina un sólo huevo. decidieron partirlo entre ambas. Una de ellas tirará 
su parte y la otra la sacará adelante. Este u otros semejantes son los motivos 
que explican el origen de nuestro héroe estrafalario y grotesco. que a conti-
nuación llevará a cabo las mismas o parecidas proezas del personaje de la 
versión que aquí presentamos. El hecho de que en nuestro caso se haya supri-
mido el motivo del origen mágico del personaje puede interpretarse como un 
fenómeno de contextUalización que elimina un moti► o que resulta sin duda en 
extremo extraordinario: sin embargo, la razón de que tal contextualización se 

i24.1 Según el equdio que bmiloosa dedica a las versiones por el recocidas, la nuestra perte-
necería al tipo I con los Niguiente, elemento,: ',al-lame por ClIlliiesillaiiZaC1011 dr A4. U. C, Cl. 
C. C3. 01, DI 11)4. 017. E y 1.1 Vease: Aurelio NI. Espinosa. Citentii.v popa/ores n//litio/es. 
Madrid, CSIC. 1946- t 947 13 	III. pp. 373-386. A CrhiC tipo Ira dedicado Ralph S_ Hoggs un 
n'abato inonoeralleo titulado: The ha/j-c.friÉ A: Tale in Npain arte! Preni e. 1.• C•wimunicatuon% 
11 I. 	nuestro estudio interpretativo seguiremos el análisis de Hoy Mario. en la obra citada. 
pp. 1911 93. Por último Caro Ilaroja relaciona el cielo de ..Flarriga-Grande. (el medio pollo 
%dm:o; con Gargantua. personan: central deI earnaval. Veas.e: Julio taro Haroja. ”Ntilos de folklore 

en su trabajo: Sobre lo rrli ,4i.irr antigua i  el calendario 'lel pueblo yarcdi. San Sebastián. 
"FitertoatEstudins 	 19114, pp. 133-136. 

12511 Arcadio de Larrea Palacio. -Cuentos de Aragon- en ReVIA la Ile Dialecrologiu y Truek-
i ju,i's Poputare.%,111. 1447, pp. 276-301_ 
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produzca aquí se debe fundamentalmente a que éste es e.1 motive.) inicial cuya 
posición en el relato no afecta al desarrollo de las t'unciones del cuento. Que 
el inicio del relato es la parte que más fácilmente admite variaciones, hihrida-
ciones O contextualizaciones ha sido ya observado en numerosas ocasiones; 
Eloy Martos insiste precisamente en IRe ésta eN la 17(1tiíe1C/11 en kt que suelen 
producirse la mayoria de los lenómenos de coniemualización o adición (26). 
1_a razón. cuino deciamos. cstriha en que los motivos iniciales pueden supri-
mirse. modificarse a susiiiiiirse por otros sin que se resienta la estructura 
funcional del relato. Esto no podría ocurrir en el enerI,o -de la narración donik• 
nos encontramos dentro de una estructura fija de funciones iuyo orden remitid 
inalterable. Es evidente, en este sentido. qm.. ian grotesco o ahsurdo es el 
origen euraordinario de un -medio pollo- como el hecha de que muestro 
personaje se llame „ \lediopnllti u 54111re 10(.111 e(Wilil el hecho de que pueda 
ingerir Un río y luego vomitarlo: sin embargo. no podrían eliminarse elementos 
de esta parte del cuenio sin romper la estructura luertenlenle trabada del mismo 
tobsérv ese el paralelismo entre a yudanies y pruebas en el interior dei 
El ejemplo mas claro de esto nos lo da el lap.Nu.s de la informante que tiene 
que ser suhsanado recuperando la información perdida para poder seguir ade-
lante. En nuestro relato, sin embargo, la alteradora del motivo inicial si que 
iiene una relativa importancia launque no sea estructural) va que Modifica la 
naturaleza extraordinaria y animal del héroe que acaba aquí siendo un joven- 

l.a alteraciiin, sin embargo, no es muy prot mula. y.  el contiendo del 
cuerno redime la característica fundamental del héroe ligada a su nombre: 
-Ere un .vir que r.v die Vediopollo 1 ere mol( rail. Me 11 Pi( le 010/ 	En sedle- 
.lame frase podemos ver la naturaleza de las modificaciones que la tradición 
oral imprime en el cuello, pues. en electo. pese a haberse olvidado el origen 
de N,Iedinpollo no se ha olvidado su nombre ni su carneterísiica lundamental. 
adelantada ya desde la primera frase, que nos previene de las procilp; gas' ricas 

que veremos realizar mas adelante a nuestro personaje. Sin duda esto demuestra 
cine la conlextualización no es l'HA() de Una intenei(in 	 5111(1 del 
devenir de la tradición oral sometida a la !'terna modeladora de la memoria. 
Es ésta la que de una forma activa y condicionada por el entorno cultural y 
guslos personales. rfludilica y.  hace evolucionar las narraciones orales. pues 
no se olvide que nuestra memoria no es pasiva e imperturhable. como la de la 
escritura. sino selectiva y condicionada por nuestros deseos. 

Nuestro relato el un cuento maravilloso con una estructura fuertemente 
trabada merced a los sucesivos episodios del camino que se corresponden con 
las pruebas sufridas en el castillo del rey. Estos episodios tienen ciertamente 
un carácter formulístieo y permiten calificar a nuestro relato como un cuento 
seriado, según la terminología usada por Carmen (jarcia Surrallés (271. Pero. 

Elity Nhalltts, ttp t•ti , pp. .111 11. liar LILNni tost%ie L!I que las posiciones inicial y Final 

stm 1as más susver1111111e•• de intreFehn u ,:airihitis ti ailiriuncs: 1Iantti d este fenómeno ..laler,didad„ 

[271 Carmen GareLa Surralle5. tra 	rIlerifo% •zadhranr,,,,, Cado', Uriivu/silliul tic; 

1992, pr. 11-17. 1'T-11%1s:intente nuestro 1tpto es 11110 Líe tus Cirmpli,• %l'hl,  en C.-1C breve estudio. 

74 



dentro de este tema, tiene especial interés para nosotros comprender por qué 
los parlamentos de Mediopollo y los animales son precisamente en castellano. 

dentro de una narración en catalán. La informante insistió en que éste y algunos 
otros cuentos presentan en Fraga esta anomalía y en que ya su padre se los 
había contado así. Tal fenómeno no es general a iodos los cuentos y conocemos 
versiones aragonesas de «Lo mig pollo" que no lo presentan. Sin duda, en 
todos los casos. estamos ¿une diálogos que son considerados intuitivamente 
por los narradores. según la terminología de Vansina (28). como »fuentes 
cuajadas». La fuente de la narración es. en general. una «fuente libre»; el 
narrador recuerda la estructura de motivos y funciones del cuento, pero no se 
siente con la obligación de narrarlo con las mismas y exactas palabras con 
que lo oyó contar. Sin embarco. por determinada razón. ha considerado que el 
nombre del personaje y determinados diálogos deben recitarse literalmente 
(corno si se iratase de versos). Esto indica que el relato probablemente llegó a 
oídos de nuestra informante a través de una versión castellana. pero. lo que es 

mas importante, nos muestra que los parlamentos de Mediopollo con sus futuros 

ayudantes tienen carácter formular. algo que también marcaha la informante 
modulando su voz y recitando con cierta gravedad. 

Pero pasemos al análisis e interpretación de la figura de nuestro grotesco 

personaje. Este aparece ya desde el inicio caracterizado por una evidentemente 

descomunal capacidad estomacal que demostrará al ingerir sucesivamente un 
hormiguero, una bandada de lechuzas, una manada de lobos y un río. Estamos 
en la certeza de que semejante Mediopollo no es sirio una versión cuentística 
del carnavalesco Gargantúa. Ya ha apuntado esta relación, como vimos. Caro 
Baroja que relaciona aI «Barriga grande» vasco con el ciclo de Gargantúa. 
Pero no sólo las ingestiones extraordinarias indican la relación de nuestro 
personaje con el carnaval, sino que ésta se muestra sobre todo en el hecho de 
que nuestro héroe es en el fondo un pollo, o sea. un gallo, No resultará nece-
sario insistir acerca del gallo corno animal especialmente sisnholico del carnaval 
tanto en Francia como en España. Pudríamos recordar a nuestro zaragozano 
«Rey de gallos» o a los coqueluchons franceses, entre muchos otros ejemplos 
(29). Sin emhargo, el carácter carnavalesco del relato no se revela sólo en 
estos meros símholos, sino que recorre todo el argumento llenándolo de sentido. 
Mediopollo se nos dibuja al principio como un héroe poco prometedor y es- 

[251 Véase: J. Vansina, I.a Iradwi4n1 oral, Barcelona. Labor. 19(17. I.0% i{111cepitl%. de -.fuente 
libre» y .fuunie cuajada.,  lidlWri referencia a 1 transinisidn oral. Se considera fuenie libre al 
relato, que no debe Memorizai ,:c hieralmente sino corno una secuencia de motivos 	[unciones. 
FOrmulas.. rimas y curas composieiunes afines ‘e consideran .fuentes cuajadas.- entendiendo que 

el narrador debe reproducirlas con las mismas ; exactas palabras con que las (›}'ú eontar y memo- 

[291 lin estudio imprescindible sobre el carnaval es el de Claude Cianmebet y Marte ('laude 
Floremin, El Carnaval E.n,kavas dr Inittilagía /Popular. Barcelona. Alta [luna, 14114. Véanw en 
especial, para el tema del gallo. las páginas 92 y o. 

75 



trafalario. Trabaja acarreando estiércol t30). es un jovenzuelo que se deja 
engañar inocentemente por el hijo del rey y resulta un adversario poco espe-
ranzador para enfrentársele. Sin embargo, a la pudre. el grotesco personaje. 
verdadero héroe carnavalesca, logra vencer al poderoso de Ia forma más inau-
dita. gracias a su proditziosa barriga de Gargantúa (donde cobija a sil,. ayudantes 
animales) y u su inquebrantable y combativo ánimo de gallito, humillando al 
rey.  una y otra vez de la manera más sorprendente. La complicidad del oyente. 
que enseguida relaciona a los ayudantes con las pruebas que debe superar el 
personaje, convierte al cuenta cn una auténtica fiesta de locos. donde nos 
reímos no sólo por las exzweraciones del personaje (típicamente carnavalescas). 
sino por la manera en que exaspera al poderoso. 

Si en «Lo eigroner” asistíamos al enfrentamiento de naturaleza y cultura. 
con «Meditipollo» vemos de nuevo la lucha contra el poder establecido, sus 
normas y engaños. Pero si antes el ítrilla era la solidaridad entre las mujeres. 
ahora Mediopollo nos muestra el arma más terrible de la cultura popular contra 
todo lo establecido: la risa. Nuestro carnavalesca personaje vence, en cierta 
forma. gracias a la risa texauerada y grotesca) que comparte de forma cómplice 
con el auditorio infantil. Su lucha contra el rey empieza con el auténtico 
desfile carnavalesca del camino hacia el castillo y culmina con pruebas donde 
la naturaleza. cómplice de Mediopullo. humilla a los artefactos y medios hu-
manos. El poder de la risa ataca de nuevo directamente al poder estatal repre-
sentado aquí magníficamente por la figura monárquica paternal que roba y 
engaña a Mediopollo (31): «l'ols que te lo guarda 	perqué per reate la 
perdrá.v 	Resulta lenladOril la posibilidad LIC identificar tras la imagen del 
poderoso la representación en la mente popular del sentir feudal como admi-
nistrador y.  protector de sus vasallos. o quizá podríamos ver en él otra repre-
sentación más del estado paternalista. administrador de nuestros bienes. pro-
tector y garante del orden. 1_a sucinta frase anterior expresa magníficamente 
el engaño y coerción que hay de nuevo tras la lógica normativa del poder. 
Con razón Eloy Martos considera este relato ejemplo perfecto de la poética 
del cuento popular en el que lo patético es inseparable de lo grotesco-
humorístico (32) y forma una unidad que dota al lenguaje del cuento popular 
de una demoledora carga subversiva. En definitiva. construido con Una intrin-
cada mezcla de patetismo y rusa grotesca, nuestro personaje se comporta como 

13:11 111 	 elernenio eseainiouleo, e‘eculde 	parad(wcu relat.lon ron 4:1 1101 (PD: 

puede 	verse en 15 101, euenten como el tipo .571C „Se trata 	corno en la alquimia. 
de que el tiro lel tesoro-la periección1 se esconde o puede etirarNe de la imueria una% hala e 

1i nuiliria:' 
k 11 Por supui,,ici. ,,egui1111”. 	teoría ile%arrollalla por Nli kir] 1-lajtir: en: tir i•uUrtra p,,puirar 

ro 	ira Loiad ,41 cilia 	i'fd e'd licnur INJ Jen 	. 	1 r r rirrl Ir• 	t Hum,rki.1 	 Ntadritl, 	ltanea 
Eulitorial. 1957. 

I;_'1 Véase el equdit3 detlwado al tipo de 	medio pollo,  en Hoy 	 pp. 191- 

193. donde este tullir Ifl•I'de tul estas lineas para expliear la conNlruceilm de Meillo pollo COMO 
un -héroe popular contrahecho,. 
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un verdadero héroe popular que vence realmente no por la fuerza sino por la 
astucia y la risa. Sería en definitiva perfecto ejemplo para apoyar las palabras 
de Walter Benjamin. en las que intuimos la enorme importancia que relatos 
como éste tienen en una educación infantil para la libertad: 

«Lo más aconsejable, y asa se lo ha en senado desde siempre el 
cuento a la humanidad y se lo enseña hoy u los niñas. es salir con 
astucia y arrogancia al encuentro de los poderes del inundo inirico_ (El 
cuento polari:a el coraje dialécticamenre: en infracoruje• esto es astucia, 
y en en•ro.gancia.) El hechizo liberador del que dispone el cuento no 
pone a la naturale:a en juego de una cocinera mítica. sino que indica su 
complicidad con el hombre liberado. El hombre maduro siente dicha 
complicidad sálo a ratos, a saber en la felicidad. El 'lino en cambio la 
eneitentra por primera ver en el cuento: s' le hace feliz}». (33) 

Pero el cuento popular ofrece múltiples niveles de significación y es 
receptáculo de una remota memoria histórica. Cabe interpretar en otra dirección 
igualmente productiva la enorme capacidad gástrica de Mediopollo y de hecho 
esta interpretación no resultará. como veremos. eontradictoria con la anterior. 
incluso puede que aporte más sentido al enfrentamiento y pruebas sufridas 
por nuestro personaje frente al rey. En principio. venimos defendiendo que 
-Metliopollo» es un cuento maravilloso a sabiendas de que. según la dermición 
de Propp. resulta condieion indispensable para esto la presencia de un objeto 
mágico y de un donante de éste que no aparecen aquí claramente definidos. El 
propio Propp en Las raíces históricas del cuento r341 demuestra. sin embargo. 
tiLle la donación mágica puede ser desempeñada por distintos personajes y en 
formas muy diversas que registran la memoria histórica de instituciones del 
pasado que van desde la iniciación (que relaciona con el totemismo) al culto a 
los antepasados (propia del patriarcado posterior) (35). Sin entrar en muchas 
consideraciones respecto a estas instituciones, en el cuento maravilloso en-
contramos ejemplos de donación mágica que reflejan unas y otras y que van 
desde los animales-donantes mágicos (que Propp considera como los más pri-
mitivos) hasta la sustitución de éstos por personas y en concreto por parientes 
del héroe. Esta evolución se produce en el cuento por desplazamientos y sus-
tituciones que son (le hecho los que han desgajado del primitivo animal-donante, 
un ayudante mágico que proporciona un objeto mágico (materialización del 
don mágico), Resulta pues que -Mediopollo» no sólo es un cuento maravilloso, 
sino que registra una fase muy primitiva de donación mágica. Los ayudantes 
(animales y río) de Mediopollo, que se corresponden por sus características 

(33) Walter Bcmamin. «El narrador., el' Revisto  de  Occidente, EL. l 19. 1973. p. 324. 

1341 VIall I al I r Prnpp. Las cak'e's Insfilneas arel encamo. dudéis. Fundamentos. 1984_ 
1351 Vladimir Prupp. Las raíces Has-1'51-iras del vuela?). op i ir,, rap. 3 a 5. en chpecial 

270 y s!". 
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con las necesidades exigidas por las posteriores pruebas_ son realmente la 
objetivados' de los dones mágicos que el héroe adquiere en su camino al 
castillo, que se convierte así de hecho en un viaje al «otro mundo». Tal ad-
quisición se da. como en la iniciación, a través de la ingestión {aunque aqui 
sea el héroe quien ingiera), que sirve a los fines de la asimilación de esos 
dones mágicos. La asimilación de los animales ayudantes mediante esta in-
gestión nos recuerda la transffirnuwión que en la iniciación sufre el iniciado. 

Pero podemos también analizar igualmente este proceso iniciático desde 
una perspectiva psicoanalítica jungiana que no contradice lo dicho hasta aquí. 
Mediopollo. en su proceso de enfrentamiento con el rey. figura paternal. ad-
quiere en él sucesivítmente las energías ctonico-animales de las hormigas I fuerza 
cronica elemental). las lechuzas [anima positiva o animadora que lo libera de 
morir ahogado en el elemento liquido) y de los lobos (rutin/fu positivo o 
animoso) 1361. Estas energías que tiene que reunir y asumir el héroe son las 
que le permitirán recuperar a la postre. en premio, el oro encontrado ti,para-
dojicamente?) en el estiércol. Es decir. permiten a nuestro personaje alcanzar 
el metal más puro partiendo desde la materia más inmunda. Se trata en defini-
tiva. como en toda iniciación, de un proceso de perfeccionamienio. de confor- 
mación. en que se parle de una situación inicial indiferenciada 	material tel 
estiércol o la relación de dependencia con la madre que le insulta por su 
simplicidad)) pan llegar en último término a la forma más perfecta. el oro. 
que. sin embargo. estaba ya presente en el seno de lo más bajo. 

Conclusión 

Ambos relatos, pero especialmente el último, nos han mostrado los dos 
principios elementales e inseparables de la poética del cuento maravilloso: lo 
patético y lo grotesco o cómico. uesleralmente ligados de forma inseparable. 
Podemos ver en ellos un duelo entre dos lógicas unidas a dos principios básicos 
(cultura y. naturaleza): una ratón normativa 'que vimos ligada a los personajes 
masculinos y a los símbolos del poder) y tina nilón que diríamos vital o 
natural. La vencedora inevitable, esta última. nos demuestra que nuestros cuen-
tos populares esconden tras su aparente -irracionalidad- un imperecedero men-
saje de libertad) y subversión. Frente a los abusos del poder. frente a lo esta-
blecido. proponen armas tan terribles como la solidaridad, la astucia y_ 
especialmente. la  risa. 

Se podría argumentar. sin embargo, en contra de nuestra postura. que 
hemos elegido en beneficio propio dos ejemplos especialmente adecuados para 
corroborar esta tesis. No insistiremos tina vez más en que se trata de dos 
relatos infantiles particularmente difundidos en la zona que hemos estudiado, 

;61 Seguirnii+ el mixteln 	 que olrece Andrés-Orti, 0,,és 	partir de un cuen1L1 
ifortliat %11•Ctl, en el epilogo a ~fino d 1[11'1141a% Vtill'OIA. Madrid_ G. C. ler°. 1955_ pp, 129-132, 
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Bastaría con repasar la mavor parte de los cuentos maravillosos recogidos en 
esta comarca para demosirar que muy piteo tiene que ver nuestra verdadera 
tradición oral con el conjunto de cuentos maravillosos que la está sustituyendo 
a través de la nueva tradición escrita y visual que difunden la IiiCraILII'd y las 
películas infantiles (37). Como ya han denunciado Dolores Juliano o Antonio 
Rodriguez Almadóvar, has estatuas no sida ante una manipulación de la lite-
ratura -popular- sino ante una verdadera apropiacion de ésta que tiene sus 
inicios en los moralistas burgueses del siglo pasado. Dolores Juliano ha ad-
vertido en recopilaciones de nuesiros primeros folkloristas tina visión sesgada 
y diríamas ,,censurada» de nuestra tradición oral, echando de menos en sus 
ohras determinados relatos muy,  difundidos que aún boy pueden oírse en nuestra 
tradición oral. Por supuesto no se trata de ninguna conjura ni de una censura 
premediiada sino del resultado lógico de los diferentes intereses y de la muy 
distinta lógica con la que miden el cuento el folklorisia romántico thombre y 
muchas veces sacerdote) y la verdadera transmisora de esta literatura jusiísi-
mantente considerada como femenina: la mujer narradora, madre, abuela o 
niña, En estos casos, y. aún más en nuestra literatura costumbrista, fueron 
otros los géneros y.  los relatos que merecieron la aprobación y el título de 
-típicos- y -populares». Esto ha revertido sobre la propia tradición y sobre 
nuestras señas de identidad y asi hemos visto que ni siquiera nuestras narradoras 
actuales. pese a perpetuar la tradición, comprenden la propia logien de estos 
relatos maravillosos y no los consideran apropiados para ser contados a alguien 
que trata de recopilar literatura de iFildiCii511 oral: en estos casos nos sentinms 
inclinadas a pensar que su reparo surge de la extraña y ,seria- importancia 
que nosotros, folkloristas. atribuíamos a lo que ellas recordaban_ Antonio Ro-
dríguez Almodóvar t 351 arremete también con justicia contra la forma más 
grave de las apropiaciones de la tradición oral: la protagonizada por la literatura 
y cine infantil donde se difunden un reducido grupo de versiones de cuentos 

(371 Recordetnos una 5I. osa. como nue.ird informante Andresa 'Sean lenta 	impremoin do 
quo lo. cuento. que aemalinonie Ne difunden e.n lx ltteratura ulian111 1.e releria a tennis de hada.. 
prínoipe.• etol nada llenen que bel con lo,  que perieneeen a la memoria de .11 1114.1111:111 
suelen m.71-  en gelle1-111 esil-C111:1i1,11Tlente 1110e1 110,  •• grotesco.. 1.1n 	 eiumplu. 
homo, feCcig1L10 10,1 	2.1•111etneN 1 1 1105 de i Lerdees de magia y rol 	 1;1 .2 111,1 1.1e11C11111 11e 
1.11-11e-T110111p+.111 111111 	Inignielikiiia y oginie.malizalld de l hpn 3110 1,1'1 111•1111011 ;11,e'•1 111 1 1. /. 
una %er.Ton del tipo 3 1 1 31' 	hermana• re seatadlis..). tres versiones del lipo 31111' Itlue 

\•n1.11/1a. 111011=1.11.!0 C11 -1.11 clip/1.11cl •• c.111 105 upo,  1655 y 2037A 1. tres vermorie. del tipa 
hombre del paiihulo--1, una verión incompleta 1.1e[ tilxf 4118 	ires naranja.- mil> .1r1u1 1111+ 

en Eragai., una ver.i.in  1.1•11111,111Cntana del tipo .130 1.-11 a.rui-1., sena vermon del upo 1111:1 
1..Cenietema/.1. una Ver.:10.11 1.1c1 upa 571[' 	muñeca sarcástica •i, cual 11,  t cr,n1ile. del tipo 
71111 1-Pulgurcilii-ii, una vermún del lipa 715 1,Medio 	uno versiiin del silbo 72/1 •• 
madre me mak): mi padre me conno..1. 111111 Variante del lipa 7itP (-1,as muchachas 

ire. ver•lune. del 111111 7511 	hueso eanlanle-k. En lodo. lo. e.a.n. Itis. re1:111 P., se 
encontraban muy ezinioxlitaliiraciik. 2, re‘lienierneine ineluian fórmula4 de inicio t cierre) diálogos 
111ÍMIllil res , 

13}€1 	Antonia Rt/drig1.101 	 ir.//1 r iI4911/0.5 i/OplihirrA rr fe1 rentativa lh un retire, 
Murcia. Universidad de N'urda, 1 1/149 pp. I 1 v 2. 
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maravillosos y otros Oneros de relatos apadrinados. en ocasiones. por peda-
gogos y escritores especializados. Esto es grave si se considera lo desconocida 
que es, para la mayoría del público, nuestra verdadera tradición oral recogida, 
la mayor parte de las veces. en trabajos filológicos. El mayor peligro estriba 
ahora en la desaparición de una ancestral memoria cultural que, si hemos de 
hacer caso a las opiniones de Propp, Bettelheim n Mircea Eliadc, tiene una 
importancia radical en la estructuración de nuestro inconsciente y en la perpe-
tuación de una suerte de iniciación psicológica que quizá aún no hemos ter-
minado de valorar y comprender. 

Así, en definitiva. ¿hemos de ser pesimistas? Nos preguntamos si no 
resollará inevitable esta apropiación y manipulación de nuestra tradición oral 
dado que recopilarla. lejos de ser un medio para salvaguardada. es siempre 
una forma de traicionarla. primero por el mero hecho de hacerla objeto de 
estudio y sacarla de su contexto y segundo porque la mayor de las traiciones 
se comete al verter lo oral, la palabra viva, en la letra muerta del libro. Sólo 
una cosa hace pervivir a un cuento popular, seguir contándolo. asumir la 
responsabilidad de todo oyente que es convertirse en narrador y mantenerlo 
vivo en nuestra memoria sometido y enriquecido por nuestros deseos y pre-
ocupaciones. Si lo dejamos morir quizá desaparezca con el uno de los últimos 
mensajes de vida y libertad que restan a nuestra «cultura occidental». 

Fraga. El sabor de la tierra. 
lEatografia: R. Compairé. 1923-1935). 
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UTOPÍA Y MUJER 
DOLORES Itm...LANo 

Universidad Central de Barcelona 

Las utopias 

A fines de la década de los 60. 
precisamente en los momentos en 
que los jóvenes se lanzaban a la ca-
lle para reivindicar el derecho a vivir 
sus sueños, el sociólogo alemán 
NEUSÜSS realizó una buena síntesis 
del estado de la cuestión referente 
al concepto de «utopía». Según su 
análisis. se  puede distinguir entre 
tres variantes del concepto: la que 
se desarrolla en las obras literarias, 
las construcciones teóricas de mo-
delos sociales alternativos. que ca-
recen de un análisis de forma de lle-
gar a e I las. y los programas políticos 
tendentes a transtornar la realidad 
(a los que IIORKHEIMER denomina 
conceptos intencionales). El único 
elemento en común entre estas tres 
vertientes. reside en el hecho de que 
todas implican una crítica a la so-
ciedad existente. 

Es por este motivo. por el que las 
elaboraciones conservadoras y legi-
timadoras del orden existente, toman 
con frecuencia la forma de propuestas 
ami-utópicas. ya que. como el mismo 
NEUSCISS señala lúcidamente: 

«Si la realidad existente es la 
negarión de una realidad posible 

catire, fu ¿arpía es enfonces Icr ne-
gacUin ele la negación» (p. 25). 

Ruhinson. Tratar de limitar a las mujeres 
a un papel de inspiradoras de las obras de 
arte, en lugar de ejecutoras. ha sido una 
de las estrategias de su arrinconamiento. 
1Frederick Cayle, Rohinson. Recuerdo de 

una edad antigua, 1/193i. 
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Por lo que la defensa de la reali-
dad de un momento dado, pasará por 
atacar a su negación o superación 
utópica. 

Las críticas contra las elaboracio-
nes utópicas pueden a su vez tomar 
diferentes formas que confluyen en 
dos grandes campos: el de los que 
critican la imposibilidad de llevarlas 
a la práctica y el de los que atacan 
la construcción misma de los mode-
los. Entre estos últimos. a su vez, 
se puede distinguir a los que recha-
zan el utopismo desde una posición 
religiosa que se siente atacada por 
los «falsos profetas» y a los que re-
alizan su crítica desde una perspec-
tiva metafísica, de prioridad de los 
bienes ideales sobre sus concrecio-
nes materiales. En este último caso 
la anti-utopía puede tomar la forma 
de crítica a la naturaleza humana y 
de repliegue en la superación indi-
vidual, argumentando que no se pue-
de pensar en cambiar la sociedad si 
no han mejorado antes los actores 
sociales, en tanto que personas. En 
líneas generales. estos cuestionamien-
tos no rechazan el orden nuevo pro-
puesto por la utopía (aunque muchas 
veces recurran a la crítica de un «to-
talitarismo» mal elucidado) sino el 
riesgo de generar casos. que se ve 
implícito en todo cambio de modelo 
social. 

Pero un cuarto de siglo más tarde 
de la síntesis de NEUSUSS. la  po-
lémica se ha desplazado y ya no se 
pone el énfasis en criticar las utopías 
por sus escasas posibilidades de re-
alización. y mucho menos por su 
acuerdo o no con algún plan general 
(divino o natural). Desde el punto 
de vista de la perspectiva teórica que  

estamos desarrollando, de lo que se 
recela es de un sistema unificador 
que triunfa a escala mundial: el oc-
cidental surgido de la revolución in-
dustrial, y se critica a los modelos 
políticos alternativos existentes, su 
escasa adecuación para servir de apo-
yo a la creatividad social. 

Podría creerse que la crítica actual 
tiene algún punto de contacto con 
las críticas liberales contra el totali-
tarismo. pero se diferencian en un 
aspecto fundamental. Mientras los li-
berales cuestionan los métodos y for-
mas políticas que se usan para trans-
formar en realidad las utopías, la 
crítica actual considera que esos mé-
todos no tienen que ver con el pro-
yecto utópico mismo, ya que son 
aplicados indistintamente por razo-
nes de eficacia por cualquier sistema 
político. aún los más liberales (1 ), 
l.a crítica va entonces enfocada a un 
aspecto particular. el hecho de que 
la utopía represente la reificación de 
un modelo único y que no tenga en 
cuenta la variedad de concreciones 
(económicas, sociales, culturales) 
que generan los distintos pueblos. y 
los distintos sectores dentro de una 
sociedad. 

Comencemos precisando los tér-
minos. Si se entiende por «utopía» 
un modelo desarrollado teóricamnte 
sobre el funcionamiento de una so-
ciedad inexistente, como lo sugiere 

( I i Gs tiignifivalivo al respecto ver la se-
mejanza de procedimientos policiales repre-
sivos utilizado por las dictaduras de derecha 
y de izquierda. y la implantación de NigiSti-
cado, sistemas de control (que incluyen tor-
tura y...desaparición,- de miles de personas> 
para apoyar gobiernos -democraticils» en el 
tercer Mundo. 
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la palabra misma, de origen griego, 
que significa: *en ninguna parte'. en 
tomes una utopía es siempre una crea-
ción del autor, no una imagen del 
inundo real. Pero precisamente por-
que es un ejercicio de imaginación, 
depende en gran parir de los mate-
riales (experiencias. valores) de los 
que el autor disponga dentro de su 
cultura. Define un modelo de Io que 
se puede entender como vida justa y 
digna en un momento determinado. 

La mandragora. Antes de la ilustración y 

el cientifismo, se les recomida a las mujeres 

ámbitos de poder religioso-mágico. de con- 

tado preferenle con lo sagrado. 

Mandrágora femenina, Johanne,s de Cuba. 

Honres Sanitalis, 

(foto Universitalsbibliotbek. Halo. 

El modelo literario para estas ela-
boraciones se remonta a La Repú-
blica de PLATON que concibió un 
modelo rígido y aristocrático de so-
ciedad pero tomó su forma definitiva 
y su nombre_ del trabajo de Thomas 
MORE en 1516. Éste, vivamente im-
presionado por las noticias de la ror-
nut de vida de los habitantes del Nue-
vo Mundo (2). imaeinó a partir de 
ellos una sociedad tolerante y per-
misiva. en la que. sin embargo. se 
mantenía la esclavitud. Posteriormen-
te la Civitos Stdis de CAMPANE-
LLA (1623). la Nueva Atlántida de 
BACON (1627) y T/ir Conanon-
Wealth rrf Oeean de HARRINGTON 
11656) completaron el ciclo de las 
utopías renacentistas. 

1.1ay que señalar que la función 
ilLIC han desempeñado en nuestra cul-
tura las utopías (proponer modelos 
sociales alternativos) ha sido cum-
plida en otros contextos por los mi-
tos, con la ventaja que representa pa-
ra estos últimos el hecho de que su 

[21 Es interesante al respecto el análisis 
que liare FERNÁNDEZ RETAMAR sobre 
la influencia que ejerció el descubninicillo 
de Anler11:11, y el conocimiento de las imevas 
lornix, C ulturales que alli se bullían desarro-
llada. para 1:1 configuración de las utopias 
europeas, tanto en su verlieme erudita como 
en sus represeniaciones literarias. Los dos 
modelos opuestos de interpretación de la cut, 
tura de 1{1s indios amerivanos se diseñaron 
a lo largo de los siglos XVI V XVII: el hilen 

salvaje y el e:mili:ti malvado: La versión po-
sitiva eristalifo ea las utopías ennlecciona. 
das a partir de la V e -Nion idealizada. que se 
mantiene hasta ROUSSNALI, mientras que 
la negativa inspiró obras laerarm que como 
1,a Tempestad de SHAKESPEARE 11612} 
legitiman la dominación colonial a partir de 
una visión peyorativa de los nativos ICani-
hal/Ca liban 1. 
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carácter de relatos menos racionali-
zados e institucionalizados, les haya 
dado mayores márgenes de flexibili-
dad. Las utopias implican. por el con-
trario. construcciones lógicas despro-
vistas de ambigüedad, incoherencias 
o contradicciones, elementos estos, 
sin embargo. existentes en el seno de 
toda cultura real. Además. una vez 
ideadas como sistemas. se imaginan 
inmutables. es decir sin escapatoria. 
individuales (del tipo de los ajustes 
secundarios de que habla GUT-
MAN) ni desarrollos colectivos. 

()Min. Can frecuencia las iniagenes tomadas 

coma prototipo de mujeres, son construcciones 

realizadas por hambres, que nos informan 
más sobre las deseo, masculinos que N11111rt las 

carnetensticas lenieninas. í Adalnhe Dagnan- 

liouverei. Ofrlin. 1 lacia DIO). 

Su funcionamiento se parece en-
tonces mucho más al de una cárcel o  

un cuartel. que al de una sociedad ver-
daderamente existente. Evidentemente 
esta distorsión no se corresponde con 
un deseo deliberado de los autores. 
sino que resulta la consecuencia na-
tural del hecho de que tina racionali-
dad llevada a sus últimas posibilida-
des, es más propia de estas institu-
ciones que de la vida cotidiana, Es 
probablemente por esta característica 
por lo que la función social de las 
utopías se ha desplazado, a lo largo 
del tiempo. desde una propuesta nor-
mativa: señalar como seria la socie-
dad ideal. a una propuesta disuasoria: 
mostrar los peligros a que puede ser 
llevado un determinado tipo de orga-
nización social. Aldous IIUXLEY en- 
cabezó su libro Lin mundo 	con 
la sitzuiente cita de BERDAYEV: 

4.as E/tí/pías parecen 1f 1141110 IntíA 

reah:libieS de lo que crefinno% Nos 
estonios encontrando frente a una 
pregiulta mostees tnds paY'l eros.el: 
..:(7i111(1 podemos inrprrlir cine se 
conviertan en realidad? Y quizá es-
U' comenzando un nuevo período, 
rrrr perínfil en que los hombres in-
teligentes ..e preguntarán rvinul pite-
den evitar estas utopías s' volver 
una .wickdad no itt4pwa, menos 
prifreta pero niás libre 

Mostrar este cambio de orienta-
ción es el sentido de las utopías li-
terarias modernas como la de OR-
WELL. y gran número de películas 
de anticipación que muestran un fu-
turo mecanizado y asfixiante. 

El utopismo femenino 

A primera vista puede llamar la 
atención el hecho de que las muje- 
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La Virgen niña. Las feministas de la diferencia, COMO Luce Irigay, señalan la importancia 
de suplir con imágenes de Sta. Ana y la Virgen. la carencia de genealogías femeninas de la 

religión oficial. (Siglo XV. Tabla pintada. Colección Montadas. Barcelona). 
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res. pese a constituir un grupo social 
discriminado, y por consiguiente te-
ner abundantes motivos para desear 
Un cambio social. hayan elaborado 
pocas ,,utopías» o modelos explícitos 
de sociedades alternativas. Para ex-
plicar esta carencia se ha recurrido 
a veces a un presunto desinterés fe-
menino por los procesos políticos. 
o a una asignación global de con-
servadurismo al sector, que, según 
estas interpretaciones distorsionadas, 
sólo se ocuparían de los problemas 
inmediatos. dejando la elaboración 
teórica para los más capacitados. es 
decir los hombres. Todos los actua-
les desarrollos del movimiento fe-
minista desmienten Ctilati simplifica-
ciones. pero me parece útil de todos 
modos, analizar brevemente dónde 
han estado colocadas las barreras y 
cuáles han sido las diferencias de in-
terpretación. que han hecho que los 
modelos de sociedad alternativos di-
señados por las mujeres no se ex-
plicitaran, y. si lo hacían. no se re-
conocieran como tales. Analizaré 
primero algunas de las utopías lite-
rarias femeninas más conocidas, para 
centrarme luego en el análisis de la 
tradición oral. 

Le Livre de la Cité des Dames 

En 1405. Christine de PIZAN es-
cribió el libro que da título a este 
apartado, y que se considera el pri-
mer trabajo escrito por una mujer en 
defensa de las mujeres. Pese a que 
el [indo pueda hacer pensar que se 
trata de una utopía. no lo es en un 
sentido estricto. No propone un mo-
delo de sociedad distinto del exis- 

tente, ni imagina un lugar o un tiem-
po en que pudiera realizarse. Su 
«ciudad» es una fortaleza interior, 
un sitio de zunoafirmación en que to-
das las calumnias, críticas y prejui-
cios, difundidos contra las mujeres 
han sido rebatidos. Es entonces un 
refugio contra la desvalorización. un 
arsenal en donde obtener testimonios 
favorables a la propia especificidad, 
y no un diseño de sociedad diferen-
te. 

En principio, a Christine de 'I-
ZAN, le agrada el mundo en que vi-
ve. Comparte los valores de la so-
ciedad noble de la que forma parte 
y la religiosidad católica. Lo que le 
molesta es que esa sociedad. cons-
truida con el aporte de ambos sexos, 
desvalorice y ridiculice a las muje-
res. Su línea de argumentación va 
entonces. en el sentido de mostrar 
con múltiples ejemplos. que las mu-
jeres han aportado creatividad e in-
genio en la invención de mejoras téc-
nicas y sociales. han desarrollado 
valor y capacidad política en la de-
fensa de sus ciudades o estados y 
han cumplido con Fidelidad y devo-
ción sus l'unciones familiares. Para 
apoyar su argumentación recurre fre-
cuentemente a la cita de autoridades. 
según las costumbres argumentativas 
de su época. 

Quizá lo más interesante de su ra-
zonamiento es que, a través del ca-
mino de considerar a las diosas pa-
ganas como muchachas reales 
divinizadas por los aportes que hi-
cieron a sus pueblos (evhemerismoi. 
recupera para la creatividad feme-
nina ámbitos que sólo recientemente 
se reconocen como aportes de las mu-
jeres. y que los mitos señalaban. La 
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agricultura. la  cerámica y la industria 
textil, son así reivindicadas como in-
ventos femeninos, cuatrocientos años 
antes de que la antropología llegara 
a esas mismas conclusiones. 

Como he señalado antes, estas rei-
vindicaciones sólo indirectamente 
cuestionan el modelo social. Es evi-
dente que una sociedad establecida 
sobre la neización de derechos a la 
mitad de sus componentes, no sería 
igual si se los reconociese. Pero De 
PIZAN parece pensar que la discri-
minación de la mujer. no responde 
a causas estructurales sino a opcio-
nes individuales. Así se esfuerza en 
señalar que las mujeres comparten 
los valores sociales y que por con-
siguiente no representan ningún ries-
go para la reproducción de los mis-
mos. Sin embargo, el sólo hecho de 
que los subordinados tengan una 
voz. aunque esta voz no cuestione 
explícitamente. rompe la homogenei-
dad del sector dominante. ¿Cómo le-
gitimar los privilegios masculinos si 
las mujeres tienen capacidades se-
mejantes. aunque no utilicen esas ca-
pacidades para cuestionar? Así la es-
critora de comienzos del siglo XV 
pone las bases. ingenuamente, de la 
misma estrategia que en nuestra épo-
ca desarrollarían de modo más ex-
plícito las Madres de Plaza de Mayo 
de Argentina: aceptar el rol social-
mente establecido, y, a partir de él, 
exigir que la sociedad cumpla sus 
promesas de justicia. Pero Christine 
de PIZAN no da ese paso. Dado que 
las críticas a las mujeres iban enca-
minadas a mostrar que estaban poco 
identificadas con los valores cultu-
rales y sociales, y que, por consi-
guiente, los amenazaban, su argumen- 

to se centra en una aceptación plena 
de esos valores. Ella quiere demos-
trar que las mujeres son más fieles 
y más constantes en el amor que los 
hombres y más respetuosas de las 
estructuras sociales. A partir de ello. 
reivindica más participación feme-
nina en las mismas. Ni siquiera las 
prácticas más discriminatorias de su 
época. como la costumbre de los ma-
trimonios arreglados por los padres 
sin consultar a las mujeres, o el de-
recho de los hombres de imponer san-
ciones. son cuestionadas. Su plan-
teamiento parle de la idea de la 
igualdad entre ambos géneros, por 
lo que condicionamientos sociales di-
ferentes y más duros, no responden 
en su opinión a asimetrías internas. 
sino que son vistos como oportuni-
dades distintas de desarrollar virtu-
des, aceptando las propuestas de la 
Iglesia al respecto. De PIZAN queda 
así atrapada en la ideología legiti-
madora de su época y sólo puede 
ofrecer, en la fortaleza que construye 
con su obra literaria, un refugio in-
terior, pero no una alternativa. 

Desde el punto de vista de la cons-
trucción de utopías. su modelo es 
abierto. Acepta sin crítica diversas 
formas de organización familiar y so-
cial (señalando en todo caso que en-
tre los paganos eran costumbres acep-
tables) y reivindica en cada ejemplo 
las acciones y conductas de algunas 
damas nobles, que se destacaban por 
sus virtudes o por su inteligencia. 
Este modelo de aportes individuales 
permite imaginar las estructuras so-
ciales como sumatorias de conductas 
diversas. en lugar de como moldes 
condicionantes. De este modo inicia 
una tradición que será retomada por 
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muihas otras mujeres dentro de la 
literatura oral. e incluso por escrito-
ras modernas. 1.a utopía no consiste 
para ellas. en pensar una sociedad 
alternativa, sino en imaginar la exis-
tente sin misoginia. Pero dado que 
la discriminación de algunos sectores 
es una parle estructuralmente cons-
tituyente de las sociedades jerárqui-
cas, la reivindicación de la igualdad 
moral de las mujeres te incluso de 
su superioridad, pues consiguen los 
mismos logros en condicionas más 
difíciles que las que tienen que en-
frentar los hombres. y Christine de 
PIZAN remarca esto continuamente) 
deja sin base racional los privilegios 
masculinos, y. por consiguiente. ala- 

ca las bases mismas de la estructura 
social que pretende defender. Desde 
este punto de vista. bien alejado de 
sus propósitos explícitos, La Ciré des 
DanieS tiene propuestas de cambio 
social. 

Frankenslein a el país de Ellas 

Cuando en 1816. la joven Mary 
Shelley escribió Frankextein no po-
día suponer que estaba dando naci-
miento a una de las mayores «ami-
utopías» de nuestra jpoca. como ha 
sido estudiado por LAURENZ1. Mu-
cho antes de que la ciencia hubiera 
puesto de manifiesto su capacidad 

Mujer y muerte. Nacer y morir son las dos caras de la misma 1111011{:dil, la imaginachin 
popular hu colocado a la mujer en la pueril' de ambos eslados. ID. llopfer. La mujer, 

el diablo y la mogrie. Grabado siglo XVI. 
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ambigua de solucionar problemas y 
de crearlos. el mostruo de Frankes-
icin señalaba que no lodo lo que cien-
LíneaMente puede hacerse, moralmen-
te debe hacerse, Pero su discurso es 
más complejo. en él el victimario es 
la víctima. y en este mensaje ambi-
guo. la joven autora da continuidad 
a la línea de los aún no olvidados 
cuernos infantiles. Puede hacerse un 
ser viviente por agregación de partes 
diferentes, pero hará sufrir, y lo que 
es más significativo. sufrirá él mis-
mo. Más que una crítica a las accio-
nes del monstruo. el relato implica 
una crítica a la intolerancia de los 
que lo persiguen. 

El siglo XIX comenzaba a crear 
sus monstruos. si por tales entende-
mos todos aquellos que no se ade-
ctian al modelo establecido. La prin-
cipal mostruosidad a los ojos de la 
época. era la social, el rechazo re-
alizado por los sectores subordinados 
de los viejos roles de sumisión. Esta 
posibilidad de actuar en forma dife-
rente de la norma había producido 
ya. y seguiría produciendo aún por 
cien años, las revoluciones. Pero pro-
bablemente Mary Shelley estaba más 
preocupada por las revoluciones in-
dividuales que por las sociales. Co-
mo mujer capaz de escribir, sufría 
los mismos condicionantes que lle-
varon a muchas escritoras a firmar 
como hombres sus trabajos o. inclu-
so. a vestir ropas masculinas. Todas 
ellas eran personas atípicas. diferen-
tes de lo esperado. «monstruos» en 
suma, condenados a sufrir. más que 
a producir dolor. En cierta medida 
Frankestein simboliza el mismo pro-
blema. el de la dificultad de vivir 
siendo diferente. 

Cien años más tarde. en 1915. otra 
mujer. Charlotee Perkins Gilman, se 
lanza a diseñar Un mundo utópico. 
desde la perspectiva de una visión fe-
menina. En El país (le ellas utiliza el 
recurso de imaginar un lugar habitado 
sólo por mujeres, al que llegan unos 
exploradores. A partir de allí relata 
el asombro de las mujeres al tener 
noticia de las extrañas costumbres de 
una sociedad que discrimina y exclu-
ye a la mitad femenina de su pobla-
ción. El recurso de hacer critica social 
mirando nuestra sociedad desde fuera. 
ya lo había utilizado Montaigne en 
sus Cartas Persas y constituye. desde 
sus orígenes, parte del patrimonio de 
la antropología. Al utilizarlo desde la 
perspectiva de género, Perkins Gi-
man abre el camino de las utopías fe-
ministas modernas. Eulalia LLEDO 
dice al respecto: 

,'El país de Ellas' s' ha de in- 
cloure en 	literwura utópica 
que han practicar al llar,' del 
temps kWt les dones com abres 
grups dissidents, i ai.vi trobem 
que és precursora d' obres de 
riéncialicció d'alta valada eam 

L'hoonnie femello de Joanne) 
Russ o 'Los desposeídos' 
sido K. Le' Guin». 

Con esto nos desplazamos al do-
minio de la ciencia ficción. que no 
abarca el mismo campo semántico. 
Sin embargo la misma LLEDO se-
ñala que la ciencia ficción femenina 
es más critica que la masculina con 
respecto a la potencialidad de cam-
bios que implica la nueva tecnología. 
y. con frecuencia, denuncia su ca-
rácter negativo. si  no va acompañado 
de cambios sociales. 
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Moda y juegos: Un cuestionamiento efectivo no necesita ser explícito. Juegos activos y usos 
intiumentarios que permitan libertad de movimientos, abren las puertas a la nueva situación 

de la mujer. [Dibujo anónimo, 1872). 
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A través de éstos y otros ejemplos 
que se podrían seleccionar, se puede 
ver que. pese a estar enfrentadas con 
una discriminación coherente y con-
tinuada. las propuestas de reformu-
lación social imaginadas por las mu-
jeres han sido, aunque existentes, 
fragmentarias y dispersas. 

Sectores discriminados y utopías 

Pero la dificultad para hacerse es-
cuchar no es un problema que atañe 
sólo a las mujeres. Contrariamente 
a lo que pueda parecer, los sectores 
más discriminados dentro de cada so-
ciedad, pocas veces han tenido la po-
sibilidad de desarrollar y dar a co-
nocer proyectos explícitos de 
modificación social. como los que 
conocemos como «utopías». Esto se 
debe a que no han dispuesto de la 
libertad suficiente para hacer escu-
char autónomamente su voz, ni del 
poder para afrontar las sanciones y 

represalias que su disconformidad so-
cial podía acarrearles. De este modo. 
los más pobres. los campesinos o las 
mujeres, han oscilado al respecto en-
tre dos posibilidades. adherirse a al-
guna de las utopías generadas por 
otros sectores cori más poder (mo-
dificándolas y haciéndolas suyas). o 
apoyarse en elaboraciones propias, 
pero que por su fragmentación y fal-
ta de explicitación resultaran una crí-
tica indirecta (y difícilmente sancio-
nable) de las duras condiciones 
reales de existencia. 

La primera opción puede ejempli-
ficarse por la participación popular 
en los movimientos mesiánicos. Es-
tos suelen comenzar a partir de cla- 

boraciones más o menos eruditas de 
algún punto de los textos sagrados 
(o al menos en las preocupaciones 
de alguien autorizado a hacer oir su 
voz, por pertenecer al clero, aunque 
sea en su escalón más bajo) pero só-
lo toman significado social cuando 
sectores de la población que tienen 
vedado hacer elaboraciones propias. 
asumen como suyo el nuevo discurso 
y lo blanden como arma contra-
hegemónica. La amplia participación 
de las mujeres de todas las épocas. 
en este tipo de movimientos. habla 
de su disconformidad profunda cori 
un orden social que las discriminaba 
y de su afán de adherirse a todo tipo 
de estrategias tendentes a modificar-
lo (3). También va en el mismo sen-
tido la adhesión de las mujeres a las 
utopías modernas, como lo demues-
tra su participación, muchas veces 
mayoritaria y decisiva, en los movi-
mientos revolucionarios, desde la Re-
volución Francesa a la Bolchevique. 
sin excluir los movimientos revolu-
cionarios o subversivos del Tercer 
Mundo (4). 

La segunda opción: construir un 
discurso alternativo propio, sin dis-
poner de los medios para expresarlo. 

13) Ver al respecto el trabajo de COHEN 
En pos del milenio. la  importancia de las mu-
jeres en el movimiento cataro y el significado 
de las beatas en la Edad Media. 

(.41 Esta participación está reconocida por 
todos los historiadores que se dedican a ana-
lizar los procesos revolucionarios. desde los 

que historian sucesos en los que participaron 
directamente, como es el caso del trabajo de 
TROTSKY sobre la Revolución Rusa. hasta 
la de aquellos que los observan desde fuera, 
como DLHET para la Revolución Francesa 

DELPIROU y LABROUSSE para algunas 
guerrillas actuales en Latino-América. 
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debatirlo y difundirlo, obliga a ma-
yores esfuerzos en su producción pe-
ro también en su localización y aná- 
lisis posteriores. Nos obliga a 
preguntarnos cuál es la visión alter-
nativa de la estructura social que 
presentaban como deseable. grupos 
humanos a los que no se les posibi-
litaba expresar autónomamente su 
discurso. Más ¡din, grupos a los cua-
les se les confiscaba su derecho a 
expresarse. que era ejercido en su 
nombre por otros sectores sociales. 
que los personificaban, aconsejaban, 
interpretaban y representaban. Esta 
es ciaran-lente la situación en la que 
se encontraban las mujeres basta ha-
ce unas pocas décadas. entendidas 
(y juzgadas) a través de lo que los 
hombres decían de ellas. Escritores. 
pintores, sacerdotes. ahogados. mé-
dicos y psicólogos. asumían la re-
presentación de las mujeres (5). las 
ponían en escena atribuyéndoles ges-
tos. intenciones. palabras y sentimien-
tos y. a través de estos «expertos», 
la sociedad «entendía» y evaluaba a 
las mujeres. sus deseos y sus pro-
yectos. 

Hasta que la correlación de fuer-
zas permite la expresión de un dis-
curso feminista autónomo. debemos 
rastrear las utopías femeninas en me- 

151 La idea de que las mujeres debían 
ser representadas IIOF los hombres :ornó cuer-
po en e] [cidro clásico (y liman In época de 
SIIAKESPEAHL11 en la tradición según la 
cual los papeles femeninos eran representados 
por machuchos jóvenes, pero tiene su conti-
nuidad bahía la actualidad en lah tiesta!, car-
navaleseas donde abundan los hombres dis-
trazadoh de mujer. a las que ridiculiJam. Y 
en el éxito popular de los programas cómicos 
televisivos cn loh que los 'lumbre.; parodian 

las mujeres. 

dio de otro tipo de expresiones y sig-
nificados. como parte de mensajes 
no explicitados o explicitados frag-
mentariamente. Pero aun después de 
que el discurso contestado de género 
se articula como tal, sobreviven mo-
delos crípticos. que se expresan más 
a través de prácticas que de discur-
sos y cuya eficacia reside más en su 
capacidad de modelar conductas. que 
en su capacidad de convencer. 

Modelo 191f-i917. 

lin mundo feliz o mundos diversos 

Quiero señalar que esta fragmen-
tariedad y dispersión de las utopías 
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de género no constituye una desven-
raja. en términos de una posible eva-
luación de sus propuestas. Como ya 
hemos visto. precisamente uno de los 
límites más notorios de las Utopías 
explieitas, es que imaginan mundos 
«perfectos» que «como tales» no tie-
nen escapatorias individuales, ni mo-
dificación o alternativas posibles. El 
inconveniente no se relaciona sólo 
con los condicionamientos mentales 
de cada época (6). sino con la idea 
misma de que un mundo suficiente-
mente bien pensado, podría satisfa-
cer mejor las necesidades humanas. 
que la variedad de concreciones que 
se han ido construyendo histórica-
mente o que pueden producirse en 
el futuro. 

El intento de suplir la variedad por 
un modelo único. sea cual fuere el 
nivel de perfección del mismo, es 
en sí mismo un esfuerzo totalitario. 
con independencia de las intenciones 
de los diseñadores. Se relaciona con 
una idea racionalista de perfección 
unívoca. que termina forzosamente 
rechazando como erróneas las pro-
puestas alternativas. Ese es el caso 
de la utopía condensada en la idea 
de un Dios único y masculino. Las 
teólogas feministas han señalarlo que 
esta idea implica una visión abstrac-
ta, en la que el modelo se ve como 
eterno, inmutable, trascendente y ex-
cluyente. por lo que los sectores que 
no pueden identificarse con él que-
dan discriminados. Pero si su imagen 

(61 Es bien conocido. por ejemplo. que 
el inundo perfecio diseñado por PLATON y 
que sería gobernado por los filósofos. se apo-

yaba integrameme. 'nono la sociedad griega 
de su epoca. en el trabajo de los esclavos. 

se enriquece con una vertiente fe-
menina. esta conceptualización más 
amplia abre el camino de la multi-
plicidad y la tolerancia. MOLLEN-
KOTT dice: 

«La presencia „. de la Shekinu. 
en el interior de la asamblea li-
túrgica. demues.tra a los ojos de 
todos la absurdidad de todo pre-
juicio de clase, de raza y de sexo 
y deroga toda discriminación» 
(p. 55). 

Así. la sola inclusión. en un mo-
delo unitario, de la imagen de los 
sectores menos favorecidos, ya es un 
elemento que lo dota de flexibilidad. 
Esta potencialidad se ve incremen-
tada criando estos sectores. además 
de ser tenidos en cuenta, son los que 
generan el modelo. 

Sombrero de señora. ¡lacia 1905. 

Sólo cuando las mujeres han adop-
tado como propios, diseños de so- 
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ciedad producidos por otros sectores 
sociales, han cuido en este error (7). 
Con mucha más frecuencia las pro-
puestas de cambio social sugeridas 
por las mujeres han ido en el sentido 
de promover un mundo más diver-
sificado y tolerante donde convivie-
ran formas de pensar y actuar dis-
'hilas e igualmente válidas. Esta 
forma amplia de ver el mundo to es-
ta falta de confianza en que la propia 
alternativa fuera la única válida) se 
ha considerado con frecuencia como 
falta de cuestionamiento, acostum-
brados como estamos a considerar 
revolucionarias sólo las propuestas 
que restan: «no querernos esto, ni es-
to, ni esto», y no las que suman: 
«queremos que se permita y se res-
pete este tipo de conducta. y este 
otro» además de los ya existentes. 
Esta diferencia entre modelos ciclo-
yentes e incluycntes puede ejempli-
ficarse a muchos niveles, tanto en 
el ámbito de las concepciones glo-
bales, corno en el de las reclama-
ciones concretas. Así mientras que 
las castas sacerdotales masculinas 
han encontrado lógico y legítimo 
apoyarse en una idea de Dios exclu-
sivamente masculina (en lodo el tron-
co judeo-critiano-musulmán) la re-
ligiosidad popular, apoyada prin-
cipalmente por las mujeres, ha dado 
un culto importantísimo (pero no úni-
co) a la figura de la Virgen María. 

(71 Por ejemplo algunas propuestas de 
interpretar ln historia a partir de un hipotético 
«matriarcado,  que se hahrta ciado en el pasa-
do o que se postula para el futuro y que se 
construye teóricamente a punir de invertir el 

modelo de dominación masculina concretado 
en el •q-patriarcat.115,,  este sí. desgraciadamente 
real. 

Mientras que las estructuras de poder 
han prohibido a las mujeres durante 
centurias, el acceso al sacerdocio, la 
participación en el ejército o la as-
censión a cargos políticos, no hay 
ninguna reivindicación femenina de 
invertir esta situación sino de abrirla, 
permitiendo la convivencia en cada 
uno de los niveles y en cada estruc-
tura. A ,,un» modelo de familia no 
se opone otro, sino una multiplicidad 
de alternativas. y a la obligada se-
xualidad heterosexual del modelo do-
minante, se agrega la posibilidad de 
prácticas homosexuales. 

Cuestionando los límites 

A partir de estas características di-
ferenciales de los modelos femeni-
nos de cuestionamiento, éstos mu-
chas veces no han sido reconocidos 
como tales, en la medida en que pa-
recían aceptarlo todo. En realidad es-
taban cuestionando los límites y no 
los contenidos de la estructura so-
cial, crítica que a la larga resulta más 
liberadora. En mi libro de 1992, se-
ñalo que parte del discurso que ge-
neraban las mujeres de sectores po-
pulares, hasta épocas relativamente 
cercanas, puede encontrarse en los 
cuentos maravillosos a través de los 
cuales endoculturaban (y controla-
ban) a las niñas y niños que tenían 
a su cargo, al mismo tiempo que pro-
yectaban sus propias ansiedades y 
fantasías. 

En los cuentos no hay un rechazo 
explícito de los patrones socialmente 
propuestos, pero abundan las mati-
zaciones que, acumuladas, los inu-
tilizan como modelos obligatorios de 
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Cuentos de Perrault. En la imagen, el libro casi sobra. Las cuentos formaban parte de una 
tradición oral y las relatoras almacenaban en su memoria cientos de relatos. (Gustase Doré. 

Aguafuerte para los Cuentos de Pcrrault. 1862). 
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conducta. Así Cenicienta, no se nie-
ga a realizar las tareas domésticas. 
pero las abandona cuando le con-
viene y a partir de esa opción libre, 
resulta premiada con un matrimonio 
que tampoco cuestiona como obje-
tivo pero que se realiza fuera de las 
convenciones de la época (estas exi-
gían casarse dentro de la misma cla-
se social y a partir de acuerdos en-
tre las familias). La mujer del ogro 
de múltiples relatos, no se niega a 
preparar comida para su esposo. den-
tro de una división del trabajo en 
que él trae la leña. pero elige libre-
mente qué es lo que conviene hacer 
con los niños que el ogro pretende 
comer y que ella decide esconder y 
sal var. 

La maternidad no está mal, pero 
a veces resulta necesario abandonar 
los niños en el bosque (y esta con-
ducta no merece reprobación). La 
idea social de las brujas malvadas. 
está representada en múltiples rela-
tos, pero se recupera también (y esto 
es una innovación que sólo aparece 
en los cuernos) la imagen de la bruja 
buena, o la hechicera dispensadora 
de dones. la viejecita que vive en la 
nocturnidad del bosque pero que 
igualmente <‹era la Marc,  de Deo» 

en los cuentos catalanes. 
A través de cientos de relatos de 

este tipo podemos ir diseñando un 
modelo alternativo de mundo, y des-
de ese punto de vista una utopia. ca-
racterizada por constituir un universo 
de puertas y ventanas abiertas, con 
puentes hacia la diversidad y cabida 
a la tolerancia. En los cuentos tienen 
su lugar los feos (que pueden trans-
formarse de patito en cisne, o de sa-
po en príncipe); los tontos, que pue- 

den acertar donde fallan los sabios: 
los débiles, que pueden triunfar de 
los fuertes; los pobres. que ascienden 
socialmente por ayuda milagrosa o 
por propios méritos. y por supesto 
las mujeres. que participan. deciden 
y asumen protagonismos que la so-
ciedad les negaba. Sólo merecen bur-
la y desdén los presuntuosos pode-
rosos (por ej. en «La camisa del 
Rey»). los fuertes (ogros y gigantes 
vencidos por contrincantes más dé-
biles) y los dogmáticos que creen po-
seer toda la verdad (los que repiten 
fórmulas a destiempo, se apoyan en 
sus cargos o presumen de su ciencia. 
como los médicos y sabios que fra-
casan en curar a los dolientes de mu-
chas historias). 

Virgen de la Misericordia. El culto a la Vir-
gen ha implicado una compensación sim-
bólica de la masculinización de In imagen 
de Dios. !Siglo XVIII. Archivo histórico de 

Barcelona/. 
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Caperucha. Los cuentos mas conocidos ha-

blan de los problemas más sentidos por las 

mujeres. En Caperucha Roja, la agresión 

física realizada por el lobo, es una imagen 

de las cotidianas agresiones sexuales. (Gus-

tavo:. Doré. Aguafuerte para los Cuen)oa de 

Perrault, 11362i. 

Esta propuesta se reitera a través 
de diversos medios: canciones infan-
tiles, juegos de niñas, canciones de 
cuna. En todo este material, princi-
palmente utilizado y transmitido por 
las mujeres. pueden localizarse men-
sajes no dogmáticos que van desde 
una critica abierta a las expectativas 
sociales, a una sonrisa burlona con 
respecto a sus aspectos más pompo-
sos. Hay además una negativa obs-
tinada a aceptar el recurso a la fuer-
za, como elemento para zanjar 
problemas. 

Desde mediados del siglo pasado 
esta literatura oral, convive con otro 
tipo de literatura producida por mu-
jeres (8), y de amplia difusión. que  

son las novelas de amor. Esta lite-
ratura conceptualizada desdeñosa-
mente corno «novela rosa» es en va-
rios conceptos menos cuestionadora 
que la anterior, por ser más pública 
y controlable, pero mantiene las mis-
mas características en el sentido de 
cuestionar preferentemente los lími-
tes, sobre los contenidos, de las res-
tricciones impuestas a las mujeres. 
Así, no existe en ellas rechazo a la 
vida doméstica pero con frecuencia 
las heroínas son trabajadoras. insti-
tutrices o enfermeras, que leen o es-
tudian (a veces a escondidas) y que 
terminan modificando en el sentido 
de sus intereses las conductas dis-
criminatorias o brutales de los hom-
bres del relato. Por pobre que pueda 
parecernos este tipo de cuestiona-
miento. recordemos que la reivindi-
cación (como la política) es el arte 
de lo posible, y que la posibilidad 
misma de difusión de este tipo de 
literatura. residía en que se consi-
derara socialmente inofensiva. Las 
protagonistas partían de un sentimien-
to socialmente aceptado: el amor en 
la época romántica: y a partir de él 
enfrentaban otros elementos de la es-
tructura social, legitimando su auto-
nomía como individuos y planteando 
la necesidad de respetar sus opcio-
nes. De alguna manera el romanti-
cismo como movimiento incluía cier-
tos aspectos de feminización de la 
sociedad global: importancia dada a 
los sentimientos y a los valores es-
téticos, desdén por las estructuras de 

(S) Omito del análisis la literatura má.s culta 
desde Mme. Sthel a Flora Tristán. que pese a 
su importancia tenía un área de difusión mu-
cho más reducida. 
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Ondina. Nlujeres maniens. aelivas, encan-

tadoras en todos los sentidos del término. 

iluminaron a frases de los cuentos nuestros 

sueños infantiles. I Ilustración de W. llralh 

Holiinson, de La Perpwila Ondina. 

de.l ndersenl.  

poder en tanto que tales, búsqueda 
de soluciones alternativas a los pro-
blemas individuales y sociales, es-
casa importancia atribuida a la fuer-
za física. La estética del tiempo, 
cuidadosa del detalle y del matiz. es-
taba mucho más acorde con las fun-
ciones en que tradicionalmente se ha-
bía adiestrado a las mujeres, que el 
racionalismo anterior y el cientifi-
cismo posterior. 

Los modelos explícitos 

Con el surgimiento del feminismo 
como movimiento reivindicativo se 
plantearon dos posibilidades de ima-
ginar el modelo de sociedad a que 
se pretendía llegar. Uno, al que se 
denominó <,feminismo de la igual-
dad- proponía extender a las mujeres 
las .encajas y privilegios de que dis-
frutaban los hombres. tendiendo a 
Uni formar los valores en torno a 
aquellos con más prestigio social. es  
decir, los masculinos. Representante 
de esta tendencia es el libro El se-
gundo s•r•.rri de Simone de HEAU-
VOIR. Otro más reciente. al que se 
denominó ,‹feminismo de la diferen-
cia•• rescataba los valores y prácticas 
femeninas y veía la sociedad como 
articulada en turno u roles comple-
mentarios. Éste es más rico que el 
anterior, en tanto que mantiene dos 
escalas de valores en lunar de Una. 
Desarrollos más recientes proponen 
«ferniniiar” la sociedad extendiendo 
a lodos sus miembros algunos valo-
res: ternura, solidaridad, que tradi-
cionalmente se habían asignado a la 
mujer. El riesgo en este caso con-
siste nuevamente en imaltinar un mo-
delo único de sociedad perfecta, en 
que se pierda la riqueza de la diver-
sidad. 

Sin embargo se puede recuperar 
la tradición de cuestionamiento fe-
menino, para criticar los modelos ce-
rrados. Una sociedad sin dogmas ni 
verdades definitivas, capaz de inno-
vaciones y de tanteos. tendrá menos 
seguridad en sí misma. pero más ca-
pacidad de convivir con los demás. 
En medio de un mundo creciente-
mente interrelacionado. donde cru- 
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pos y sectores portadores de elemen-
tos culturales diversos conviven en 
una proximidad cada vez más estre-
cha y donde al mismo tiempo se ge-
neran discursos unificadores desde 
los medios de comunicación de ma-
sas y desde los factores de poder. es  

bueno recurrir a la experiencia de 
un grupo humano como el de las mu-
jeres. que ha ido desarrollando mo-
delos de convivencia con la diversi-
dad. Si esto es lo que se entiende 
por “feminizar" la sociedad, no pue-
do menos que estar de acuerdo. 

Thannai C. Guich. La niña entronizada. 

liada 1894. 

101 



Bibliografía 

BEAUVOIR. Simone de (1968): 
El segun sexe. Edicions 62. Barce-
lona. 

COHN. Norman (1985): En pus 
del milenio. Alianza Editorial. Ma-
drid. 

DE l'IZAN, Christine (1990): La 
Cinta( de les Dances 1405. Edicions 
de l'Eixample. Barcelona. 

FERNÁNDEZ RETAMAR. Rober-
to (1982): «La revenja de Caliban». 
en El Corren de la Unesco. any IV, 
Núm. 45. El Correo de la Unesco. 
Paris. 

GOPFMAN, Erving (1970): Inter-
nados. Amorrortu. Buenos Aires. 

HORKHEIMER. Max (1971): «La 
Utopía», en Utopía. NEÜSUSS 
(Compil.) 1925. Barral Editores. Bar-
celona. 

JULIANO, M. Dolores (1992): El 
juego de las astucias. Mujer V men- 

sajes sociales alternativos. Horas y 
Horas. Madrid. 

KAPLER. Claude (1986): Mons-
truos, demonios y maravillas a fines 
de la edad media. Akal. Madrid. 

LAURENZI, Elena (1992): «I mos-
tri della ragione. II Frankestein di 
Mary Shelley e la utopia scicntifica 
del XIX». Ponencia del Congreso: 
Filosufia, Dotare. Filosofie. Meca-
nografiado. 

LLEDO. Eulalia (1988): El país 
de Ellas recensión en Librería y co-
mentario mecanografiado. 

MANNHE1M, Karl (1966): Ideo-
logía y Utopía. Introducción a la so-
ciología del conocimiento. 1929. Ma-
drid. Aguilar. 

MOLLENKOTT. Virginia R. (1990): 
Diett <tu féminin. Centurión. Paris. 

NEÜSUSS, Arnhelm (1971): Uto-
pía. Barral Editores. Barcelona. 

102 



SOMBREROS Y TOCADOS 
EN LA INDUMENTARIA 

MASCULINA ARAGONESA 
FERNANDO MANEAOS LOPEZ 

Instituto Aragonés de Antropología 

Introducción 

Quizás pueda parecer banal dedi-
car estas páginas a realizar una re-
copilación tipológica de los tocados 
y sombreros usados cotidianamente 
por los aragoneses con la indumen-
taria que hoy denominamos tradicio-
nal, pero como se verá más adelante 
son un complemento del vestir prác-
ticamente imprescindible para los 
hombres de esta tierra, llegando en 
alguna de sus variedades a consti-
tuirse en elemento identificador de 
la pertenecencia a Aragón de su por-
tador. 

Algunos autores del siglo pasado 
no conciben a un aragonés sin som-
brero: «... las prendas de equipo que 
pueden considerarse como generales 
en todo Aragón. son tres cosas: las 
alpargatas, la manta y el sombrero a 
manera de rodela». (1); «La chaqueta 
o chupa corta, faxa. redecilla, capa  

y sombrero redondo es lo que más 
usa el pueblo aragonés». (2) 

Incluso en algunas ocasiones se 
menciona el «sombrero aragonés», 
sin añadir más datos descriptivos, co-
mo si tal adjetivo ya definiera una 
serie de peculiaridades morfológicas 
propias y diferenciadoras, conocidas 
de forma generalizada que excusan 
mayor precisión: 

«... el Tío Meh-hor, risueño me-
sonero. que recibía y despedía a 
sus huéápedes con cara de pascua. 
sombrero aragonés. chaqueta. chu-
pa y calzón corto, medias a:ules 
y alpargatas cerradas». (3) 

Hoy en día el pañuelo de cabeza 
o cachirulo es la forma de tocarse 
que de modo inmediato se asocia 
con un aragonés. sin embargo antes 
siempre se lucia un sombrero encima 
de ese pañuelo, tanto al realizar las 
labores cotidianas como especialmen-
te a la hora de vestir de fiesta; in- 

121 LABORDE. A.. 1516. p. 276. 

111 V. de la E. 1840. p. 248_ 	 131 BALLESTEROS. M,, 1574. p. 353. 
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Iluso al usar otros tocados. corno la 
,gorra [larga, ésta se disponía en oca-
siones sobre el pañuelo coronario. 

Los pañuelos ciñendo la cabeza se 
usaron en la mayor parte de la geo-
grafía española y su finalidad era la 
de recoger y proteger el pelo de la su-
ciedad. así como absorver el sudor. 

Hasta finales del siglo XVIII era 
costumbre lucir el cabello largo, re-
cogiéndolo por medio de una rede-
cilla que progresivamente va a ser 
sustituida por los pañuelos a partir 
de comienzos del siglo XIX. Ese 
cambio fue debido a las ordenanzas 
reales de rapar las cabezas para evi-
tar parásitos y la transmisión de de-
terminadas enfermedades. Esta cir-
eustancia no quiere decir que 
previamente al siglo XIX no se usara 
el pañuelo como tocado, sino que es 
a partir de esas fechas cuando se ge-

neraliza su uso: no podemos olvidar 

que incluso se atribuye un origen ára-
be al uso del cachirulo, considerán-
dolo una deformación o evolución 
del iurhante morisco (4). 

La denominación del pañuelo co-
ronario corno cachirulo se ha popu-
larizado a partir de mediados del si-
glo XX. esencialmente por el afán 
de Demetrio Galán Bergua de con-
cebirlo como símbolo de Aragón. 

Sin ocupamos especificamente de es-
ta modalidad de tocado, a lo largo 

del texto podrán apreciarse diversas 
variantes en la colocación del mis-
mo, contrastando con la tendencia a 

la uniformidad que actualmente exis-
te. al  lucirlo doblado en pico y anu-
dado en un lateral. 

(4) BELTRÁN. A.. 1986. p. 29: 1991. p. 
29: 1993, p. 70. 

La variedad de sombreros y toca-
dos que se presenta es muy amplia, 
El sombrero, como el resto de las 
prendas de vestir. está condicionado 
por numerosos factores entre los que 
se encuentra la influencia de la mo-
da, que hará que desaparezcan unos 
modelos y otros comiencen a ser usa-
dos. 

Toda esa variedad se localiza en 
un mareo cronológico comprendido 
entre finales del siglo XVIII y co-
mienzos del XX. Estos límites vie-
nen dados por dos elementos muy 
concretos: por un lado la cronología 
aplicable a la indumentaria tradicio-
nal aragonesa y por otro las fuentes 
de información que nos proporcionan 
descripciones de las piezas. 

lie tratado de realizar una orde-
nación cronológica de las diferentes 
modalidades de tocados y sombreros, 
lo que en ocasiones ha resultado bas-
tante complicado, ya que el periodo 
de tiempo en que nos movemos se 
centra en un intervalo no muy supe-
rior a un siglo «sido XIX», y corno 
puede suponerse, prácticamente to-
dos los modelos son coetáneos, em-
pleándose al mismo tiempo en un 
mismo lugar. 

En la mayor parte de tos casos es 
muy dificil conocer el origen de un 
sombrero o de su uso en nuestra tie-
rra, ya que por norma no se dan unas 
causas concretas para ello. Siempre 

hay excepciones como el sombrero 
que se conoce como chambergo, de 

copa circular y ala ancha, que fue 
introducido en España con el uni-
forme de la guardia personal de Car-
los II, pasando con el tiempo a ser 

adoptado por el pueblo. 
En tiempos de Carlos Ii1 se dic- 
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taran órdenes obligando a modificar 
el uso y tamaño de capas y som-
breros. reduciendo las alas de los 
primeros y la largura de las segun-
das. A partir de entonces los som-
breros de ala corta irán sustituyendo 
paulatinamente a los de grandes 
alas. 

El clima de inseguridad que mo-
tivó dichas órdenes fue extendién-
dose por el país ante la constante 
alza de los precios en los artículos 
de primera necesidad y ambos fac-
tores fueron los detonantes de diver-
sos motines en distintos puntos de 
la geografía española. En realidad 
ese ambiente estaba promovido por 
sectores aristocráticos contrarios a la 
política liberal del monarca. Entre 
los motines acaecidos destacaron, 
por su importancia, el de Madrid en 
1760, conocido como «Motín de Es-
quilache», y el de Zaragoza en 1766. 
denominado «Motín del pan». En Za-
ragoza y ante la falta de solución de 
los desórdenes por parte de la auto-
ridad. se formaron cuadrillas ciuda-
danas integradas por pequeños pro-
pietarios. agricultores. artesanos y 
jornaleros, quienes se encargaron de 
establecer el orden; a los miembros 
de esta milicia se les llamó «bro-
quelerosn por el broquel o escudo 
que utilizaron en los disturbios. En 
1770 se dictaron nuevas órdenes que 
reformaron definitivamente el tama-
ño de capas y sombreros, así como 
prohibieron portar y usar armas blan-
cas. 

En la figura I puede verse al bro-
quelero que aparece en el escudo 
concedido a los susodichos ciuda-
danos junto con otros honores y re-
compensas como agradecimiento re- 

al por su intervención. Luce este 
individuo un sombrero que respon-
de a esas nuevas órdenes. es decir. 
con el ala corta, y que recuerda ex-
traordinariamente a los conocidos 
como «de Sástago”, con la copa be-
miesférica. 

Fig 

En Aragón se han fabricado som-
breros al menos desde el siglo XVI 
y probablemente antes. pero no todos 
los que eran usados aquí procedían 
de talleres locales. El comercio de 
estas prendas. igual que el de otras 
muchas. se ha dado desde siempre. 
En numerosas ocasiones los sombre-
ros se traen desde Francia, como in-
forma M. Gómez de Valenzuela re-
firiéndose a comienzos del siglo 
XVIII al Valle de Tena: «El notario, 
ni ás refinado, se hacía traer sus som-
breros de Francia: en 1710 compró 
unos a los Esponas, buhoneros que 
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andaban vendiendo por el valle y en 
1712 y 1745 adquirió otros a Mos-
ques de Arrens y Bernardo Merac. 
que le proveían de artículos varios. 
como lienzo. pistolas, un crucifijo. 
papel y esquilas». (5) 

Más recientemente. en especial 
desde comienzos del siglo XX. el in-
cremento de los intercambios comer-
ciales. junto al desarrollo industrial 
de la manufactura de estas prendas 
que abarata su producción, causó la 
paulatina desaparición de los som-
brereros artesanos locales, menos 
competitivos comercialmente, y la 
mayor presencia de sombreros Fran-
ceses e ingleses en todos nuestros 
pueblos. Son sombreros que se ad-
quieren en comercios de las capitales 
o principales localidades. de buena 
calidad, a buen precio y además si-
guen los cánones de la moda. Algu-
nos de ellos incluso mantienen una 
línea más tradiconal. de ala ligera-
mente ancha, como el localizado en 
Catite] de Cabra (Teruel). que será 
descrito más adelante, y en el que 
apenas puede leerse la palabra M11( - 

ealdef (novedad) en la desgastada 
banda de cuero del interior. Otros 
ejemplos conozco en Cantavieja, Vi-
llarluengo o Mosqueruela. siendo ad-
quiridos en algún caso concreto en 
el comercio -Garzarán» de Teruel, 
aunque sea francés de fabricación. 
Sin duda en otros muchos pueblos 
aragoneses podemos encontrar casos 
similares. 

Los arrieros o los mercaderes am-
bulantes que se desplazaban de pue-
blo en pueblo, de feria en feria, eran 

(51 GÓMEZ DE VALENZUELA• Ni.. 
MI, pp. 52-53.  

los principales suministradores de 
sombreros en el ámbito rural. A tra-
vés de ellos se podía disponer de va-
riados modelos de la más distinta pro-
cedencia. Quizás fuera a través de 
estos personajes como llegaron a He-
cho y Anso los dos ejemplares tipo 
'de Sastago" que voy a mencionar 
a continuación, uno procedente de 
Zaragoza y otro de Madrid. 

El primero de ellos se conserva 
en el Museo Nacional del Pueblo 
Español de Madrid (actualmente re-
convertido en el Museo Nacional 
de Antropología) con la referencia 
5018.N.CAT. y en él figura una mar-
ca que incluye un escudo real y el 
texto S. Muri►t. Zaragoza se usó y 
fue recuperado en Hecho. 

El segundo se guarda en el Museo 
Provincial de Zaragoza con el n." 
35.764 y forma parte de la colección 
E. Cativiela integrada por piezas re-
cuperadas en Ansó. En esta ocasión. 
en la parte interior de la copa del 
sombrero figura una estampilla con 
el texto MANUFACTURAS VALLS. 
Sacramento, 5. MADRID. 

Por desgracia no poseo los datos 
suficientes para poder asegurar si di-
chas referencias hacen mención a 
sendas fábricas de sombreros o so-
lamente se trata de establecimientos 
comerciales en los que se adquirie-
ron las piezas, que se habrían con-
feccionado en Sáslago. 

En aleunas ocasiones los tocados 
eran confeccionados por los mismos 
usuarios. Claramente ése es el caso 
de las redecillas y las gorra.►  !largas, 
tejidas a punto. pero parece ser que 
la misma circustancia puede aplicar-
se también a las monteras. Asi al me-
nos puede deducirse de los datos re- 
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copilados por Gómez Valenzuela: 
«Figuran frecuentemente menciones 
de «un palmo de paño para una mon-
tera». «paño para una montera». (6) 

También eran caseros algunos som-
breros. como menciona Ricardo del 
Arco al referirse al traje masculino 
de iglesia en la zona del Somontano 
oscense: «El sombrero de ala ancha, 
hecho en casa». (7) 

A pesar de lo dicho. el procedi-
miento habitual de adquisición de es-
tas prendas. especialmente de los 
sombreros, es el de la compra. sien-
do elaborados por maestros artesa-
nos, al menos hasta finales del siglo 
XIX. 

No he incluido en el presente tra-
bajo el estudio de los sombreros con-
feccionados con materias vegetales 
y usados preferentemente para las ta-
reas agrícolas. por no conocer refe-
rencia alguna acerca de ellos, salvo 
escasas imágenes fotográficas obte-
nidas a comienzos del presente siglo. 
No obstante, quede aquí constancia 
de su uso habitual. Quizás por su 
cotidianidad y sin duda por la natu-
raleza perecedera del material en que 
estaban tejidos. se  han conservado 
escasos ejemplares. 

Tampoco he incluido tocados más 
recientes como la boina o las gorras 
de visera, ya que son sobradamente 
conocidas por todos puesto que han 
perdurado en uso hasta hoy en día. 

Todos los tocados estudiados en 
estas páginas pertenecen a la indu-
mentaria masculina. Ello no significa 
que las aragonesas no utilizaran di-
ferentes prendas para cubrir la ca- 

Miden', p. 52. 

(71 ARCO. R. del, 1943, p. 102. 

beta. Al igual que ocurre con el hom-
bre, la pieza más sencilla y usual es 
el pañuelo, colocado de distintas for-
mas. La mantilla o el bancal era im-
prescindible para ir a la iglesia. En 
alguna comarca concreta las mujeres 
de más edad usaban monteras. Y 
muy poco más puedo añadir por el 
momento. Es éste un tenia que ape-
nas ha sido estudiado y que requiere 
sin duda mayor atención. 

Los dibujos que ilustran el texto 
se han obtenido de diferentes gra-
bados y litografías en los que apa-
recen tipos aragoneses. He consi-
derado más oportuno mostrar 
únicamente las prendas a analizar y 
no las escenas completas para obte-
ner mayor claridad al centrar la aten-
ción. Quiero señalar asimismo que 
en ocasiones se ha modificado el ta-
maño del dibujo respecto a la escena 
original para lograr una misma es-
cala de todos los tocados, lo que per-
mite apreciar mejor las dimensiones 
de cada uno de ellos respecto a los 
demás. Esta labor ha corrido a cargo 
de Inmaculada Soriano. Gracias ln-
ma. 

Sombreros fabricados 
en Aragón 

En bastantes localidades aragone-
sas se fabricaron sombreros, y no só-
lo en las principales capitales, en las 
que el número de sombrereros era 
suficientemente numeroso como para 
agruparse en un gremio. sino tam-
bién en pequeños municipios donde 
esta labor constituía una de las acti-
vidades económicas esenciales del 
gar. 
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No pretendo en este apanado rea-
lizar un exhaustivo estudio de la fa-
bricación de sombreros en Aragón. 
lo que excede los límites dcl pre-
sente trabajo y exigiría una copiosa 
labor de investigación independiente. 
Solamente es mi intención indicar la 
dispersión de lugares en los que se 
confeccionaban estas prendas en 
nuestra tierra, reflejo inequívoco del 
uso generalizado de las mismas. 

Sin duda alguna Zaragoza fue el 
más importante y más antiguo centro 
productor y en el que se localizaría 
el mayor número de sombrereros de 
la región, motivado por su condición 
de capital principal. 

Ignacio de Asso 181 nos refiere có-
mo el gremio de boneteros es muy 
antiguo en la ciudad. contando con 
ordenanzas adicionales en 1548: 
igualmente comenta la poca estima-
ción de los sombrereros de Zaragoza 
y cómo en el siglo XVII el gremio 
de estos últimos quiso apropiarse de 
la k tinta exclusiva de sombreros y 
por ello dio un memorial a las cortes 
de 1678 criticando la calidad de los 
procedentes de Francia y cita el nú-
mero tic 28 fabricantes de sombreros 
en la ciudad para 111105 años antes. 

Ángel San Vicente (91 recoge di-
versos documentos referidos a los 
gremios de boneteros y sombrereros 
C011 1-01:11:3S comprendidas entre 1548 
y 1680. Destaca entre ellos el datado 
en 1629 ya que en él se establecen 
las ordenaciones para la fabricación 
de sombreros negros haciendo espe-
cial mención a la calidad del teñido 
ya que por no utilizar la suficiente 

SiI 	ASSO. 1. de. 1983. pp 135-1.;(1. 
191 SAN VICENTE. 1 . 1,1tiN 

cantidad de color azul. así como por 
defraudar en la calidad de la lana. 
los sombreros se volvían rojos al po-
co tiempo; en ese (10e1.11110110 se Obli-

ga a que dichos sombreros se fabri-
casen en lana añina de Segovia, 
teñida de azul. En otras ordenaciones 
de 168(1 y, ,tate el fraude que se co-
metía en la calidad de los sombreros, 
re obliga a los fabricantes a poner 
junto a su marca una letra que iden-
tifique la categoría de la pieza: F pa-
ra los sombreros linos. E para los 
entrefinos y 11 para los bastos o co-
In U nes. 

Por su parte Pascual Madoz reco-
ge en los años 1845-185(1 la exis-
tencia de' .doce fábricas de sombre-
ros en Zaragoza y varias en los 
denlas pueblos de la provincia- 11(1i. 

aunque un poco más adelante son 14 
en la ciudad y añade sobre la expor-
tación: «Lo mismo puede decirse res-
pecto a los sombreros. que después 
de surtir el consumo de la población. 
queda todavía un gran remanente 
que se exporta fuera del partido ju-
dicial y de la provincia». (111 

Otras ciudades de la provincia de 
Zaragoza en las que hay constancia 
de la fabricación de sombreros son 
Calalayud. donde se conocen unas 
ordenanzas (12) y Tarazona (13). En 
Borja existió una sombrerería (14). 
aunque posiblemente se trate única-
mente de un comercio y un de una 
fabrica. 

Pero los sombreros de la provincia 

111)1 MADOZ, P., 1985, p. 255. 

1111 ibideni_ p. 3811. 

1121 CAMILLAS, A.. 19118, p. 23. 

I 131 HADO/_, P.. 1985. p. 221. 

141 Guía Regional 	1917, II. 34(1, 
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más renombrados son los que se con-
feccionaban en Sástago «hasta muy 
avanzado el siglo pasado y recien-
temente aún quedaba memoria de la 
forma y materiales de su fabrica-
ción- t15). El último fabricante de 
estos sombreros fue el abuelo de don 
Francisco Diestre Aparicio que en 
su misma casa cardaba la lana y te-
ñía con cáscara de mengrana o gra-
nada I 6). 

Mzis adelante describiré y anali-
zaré los sombreros sastaguinos. in-
dicando únicamente ahora que son 
circulares, con el ala plana y estre-
cha, vuelta en el borde y con la copa 
semicircular. 

En la provincia oscense conozco 
noticias de la fabricación de som-
breros en Huesca capital y en Jaca. 
donde en 1718 trabajaba un único 
sombrerero 117). l'asta bien entrado 
el siglo XX también se fabricaban 
sombreros similares a los de Sástago. 
aunque no todos los que lleven una 
etiqueta haciendo referencia a Jaca 
estaban realizados en dicha ciudad. 
puesto que la etiqueta refleja la som-
brerería en que se vendían. 

Tengo que añadir para la provin-
cia de Huesca el comentario que Jo-
sefina Loste nos hizo asegurando 
que un sombrero de alas anchas ,guar-
dado en la Colección Etnográfica de 
San Juan de Plan se había confec-
cionado en el valle. aunque no he 
podido confirmar la existencia de di-
cha industria por otras fuentes. 

1151 BELTRAN, A. 1982 - c. p. nry. lomo  

XI 

116) BEI:FRAN. A.. 1952 - 	p. 72. 

117) Huesca; ARCO. R. del. 1911. p. 52; 
CANELI.AS. A.. 1965. 1'  2I S. 

Finalmente. en la provincia de Te-
ruel se realizaban sombreros ordi-
narios en Alcañiz. donde parece ser 
existían varias fábricas (18), y en Ca-
landa (19). 

Pero la localidad turolense cuyos 
sombreros tuvieron más fama es 
Ti-mit:bou. situada en la comarca del 
Maestrazgo y conocida también por 
sus quesos. Malo/ ofrece esta in-
formación: «hay varias alfarerías y 
fábricas de sombreros que llevan a 
Zaragoza y otros puntos» (2(1): an-
teriormente los ha llamado «de ro-
dela», es decir, redondos de grandes 
alas. El número de sombrereros en 
Tronchón fue muy nutrido. llegando 
hasta 53 en la primera mitad del si-
glo XIX. Se fabricaban sombreros 
al menos desde el siglo XVI] y esta 
artesanía perduró hasta los años 50 
del presente siglo. Los tipos fabri-
cados eran variados en cuanto a la 
forma y se integraban en dos cate-
curias: los bastos hechos con lana o 
piel de oveja y los finos hechos con 
piel de conejo. Su difusión era muy,  
amplia, vendiéndose en las provin-
cias de Teruel. Zaragoza. Huesca. 
Castellón. Valencia y Barcelona. 
Más adelante se comentarán otros as-
pectos más detallados de estos som-
breros. 

En último lugar. debo mencionar 
la localidad de Villafranca del Cam-
po, donde una copla popular de jota 
alude a que se fabricaban sombreros. 
aunque hasta el momento no posea 
otros datos que lo confirmen. pues 
no hay memoria de dicha artesanía 

[181 MADOZ. 	1985. p. -lb. 
119) lioult.m. p. 83. 
1201 1i5/0/vm. p. 19.7. 
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Fig. 2. Fabricaeion de mimbrero!, 	ragiin: I. •laca. 2. Valle de Gisiaín, 3. llorica• 4. 

Zaragora. 5. Taraimia. f.. 1-alar ay ud. 7. ti:imap», 8. Alca ñu 9. ['alarida. 1ll. Tronelffin. 

11. Villarranea del 1 ampo. 
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entre los actuales habitantes. La co-
pla dice así: 

En Maluca] hacen abarcas 
y en Villafranca sombreros, 
el que quiera mujer buena 
que se case en Ojos Negros. (21) 

Sombreros y tocados usados 
en Aragón 

Sanrhrern blando 

A la hora de analizar este som-
brero o tocado he encontrado la di-
ficultad de su denominación, ya que 
no responde a un modelo tipificado 
o conocido, siendo llamado de dife-
rentes modos según las fuentes. 

J. G. de St. Sauveur lo denomina 
en francés «bonnet» (22). término 
que puede traducirse por bonete, go-
rro, sombrero... 

Se trata de una especie de som-
brero blando o flexible. no rígido. 
sin ala en la mayoría de los casos, 
de forma troncocónica tal que, desde 
una pequeña pieza circular horizon-
tal en la parte más alta. se  abre de 
modo acampanado. formando todo 
ello una especie de casquete que lle-
ga hasta la altura de los ojos apro-
ximadamente. 

Todos Tos ejemplos que conozco 
son representaciones gráficas, gra-
bados y litografías que, al parecer, 
se copian unas a otras: no sé de nin-
gún caso que se haya conservado has-
ta nuestros días. 

121) HERNÁNDEZ BENEDICT0,1,. 1977, 
x. 
1,22) Si. Sauveur, 1796, 

A. Biarge y J. Lera lo llaman 
«sombrero de casquete» (23), em-
pleando el mismo término otros auto-
res (24), aunque también se le llama 
«gorro», 

Para complicar más este aspecto. 
en algunas zonas del Pirineo, como 
en el Valle de Bielsa. se llama cas-
(lucia «a cualquier gorra de uniforme 
o que lleve visera». (25) 

J. Garcés, J. Gavin y E. Salud re-
cogen que «antes de llegar el cachi-
rulo y el sombrero de Sámago. en 
sus dos modalidades de ala corta y 
ancha, en todo el Pirineo se llevaba 
un bonete de piel, sin alas practica-
mente, que ya usaban los almogá-
vares». (26) 

Aunque nn puedo precisar con cer-
teza su datación exacta, la represen-
tación más antigua que conozco de 
este tocado o sombrero es un graba-
do realizado por Un autor francés. 
Dcver. titulado Ches() I aragonais dtr 
Dépurtement de Jaca (Fig. 3. n." l ) 
y que parece ser el modelo en el que 
se basarán el resto de los ejemplos 
que luego veremos. 

A. Biarge y .1. Lera consideran al 
personaje de este grabado un pastor. 
fechando su realización en 1745 
(27). Otras fechas que se le han dado 
son 1722 (28) ó 1747 (29). 

(23) B1ARGE. A. y Lera. J., 1988, p_ 72_ 
(24) BELTRÁN, A.. 1986, p. 42; 1993. p. 

72. 
125) ANDOLZ, R.. 1992. vol -czsqueia, 

(26) GARCÉS ROMERO, J. er ah/. 1983, 
pp. 170-171. 

(27) BlARGE. A. y Lera. L, 1958, p. 71. 
128) Grliti 	 AragiMesa. 1980. 

voz «clics°, 

129) BACELLS, E.. 1985. p. 28. 
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Fig. 3. Sombreros blondos. 

Este checo «muestra Un curioso 
casquete de algún tejido recio. en 
apariencia. totalmente desprovisto de 
ala. que tiene Una llamativa similitud 
con los antiguos cascos militares. 
pues. estando despejado en la frente. 
desciende sobre las orejas y la nuca 
como acentuando su protección". 
(301 

A. llellrán describe este tocado co-
mo «Un sombrero deformado en for-
ma de CaNgLICte con copa baja y se-
miesférica y ala estrecha y muy 
caída. rernotairlente parecido al de 
Szistagin e indudablemente anterior a 
él en el tiempo". 1311 

El ejemplar a que hemos tenido 
acceso. perteneciente a una colección 
particular. esta coloreado con el som-
brero en tono marrón. 

A continuación iremos viendo 
otros grabados y litografías que con 
pocas variaciones repiten el modelo 
de Dever. Quizás el más semejante 
es el realizado por D. Juan de la 
Cm/ Cano y Ilolmedilla en 1777 
(32). con el mismo título: Che.so 
aragonais dtr Departement de Jaco 
(Fig. 3, n." 21. El sombrero es prác-
ticamente idéntico. añadiendo cuatro 
hileras de einco botones. sólamente 
se ven dos dispuestas radialmente y 
que nacen de la pieza circular que 

1 Ilnn 	"s.. y Lera. J.. 1988. p. N7. 	1321 CANO y HOLMEDILLA. J, Lec un 
r 3111111TRÁN„N._ 1986. p. 42.• 1993. p. 183. 	Crol. 1777. 0." 17. 
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forma el techo del tocado, que a su 
vez presenta una especie de gran bo-
tón central. Las hileras de botones 
pueden corresponder u sendas cos-
turas que indicarían que el sombrero 
se habría realizado por la unión de 
cuatro piezas cosidas. aunque su fun-
ción puede ser simplemente decora-
tiva. Conozco varios ejemplares gra-
bados por Cano y llolmedilla. 
algunos de los cuales están colorea-
dos. con el sombrero siempre en to-
no marrón. 

De 1796 data el erabado realizado 
por J. G. de St. Sauveur titulado 
Humille de 1' Aragon (33) (Fig. 3. o." 
3) y que representa al mismo tipo 
visto anteriormente. En esta ocasión 
se muestran claramente las hileras 
de botones sobre unas tiras o bandas 
superpuestas al cuerpo del sombrero: 
los botones son ahora seis por cada 
hilera. De los varios ejemplares que 
he visto. uno presenta el sombrero 
coloreado en tono azul marino. no 
diferenciando esas bandas con los bo-
tones. mientras que otros dos lo tie-
nen coloreado en marrón claro con 
las bandas radiales amarillas y los 
botones rojos. 

En 1801 Antonio Rodríguez (34) 
nos ofrece otra imagen de un cheso 
que mantiene la indumentaria de sus 
antecesores. aunque podemos apre-
ciar pequeñas diferencias en su som-
brero (Fi e. 3. o." 4). Por un lado se 
distingue claramente en la zona Iron-
ud una pequeña ala vuelta hacia arri-
ba. Por otro, la hechura parece ser 
distinta de lo que hemos visto hasta 
ahora, ya que no se observa la pieza  

circular superior ni las costuras ra-
diales con botones; la línea central 
que desciende desde la parte alta has-
ta el extremo inferior del sombrero 
puede identificarse con una costura, 
pero creemos que más bien se trata 
de la línea que marca la diferencia 
de sombras en el dibujo. No obstan-
te. A. Rodríguez se inspira en los 
trabajos anteriores. limitándose a ha-
cer una simplificación de los som-
breros ya vistos. 

En 1825 según unos autores o en 
1%34 según otros, se data el dibujo 
de Ribelles Helip, grabado por Ga-
rrafa (35) y titulado ('heso de las 
Montañas de Ara,sz(ni, que presenta 
un sombrero va bastante diferente 
aunque sigue manteniendo la carac-
terística de ser muy flexible: la copa 
tiene una forma más definida. de as-
pecto cilíndrico y el ala aparece ya 
muy clara. si bien no es muy grande 
(Fig. 3. n." 5). 

Por último. una versión más re-
ciente 136) de cheso con su corres-
pondiente tocado. en el que se mar-
can perfectamente las costuras o 
superposiciones de piezas que for-
man el cuerpo del sombrero. unidas 
por las hileras de botones, que son 
siete en este caso (Fig. 3. n." 

Como ya he señalado previamen-
te, las distintas variantes ofrecidas 
de este sombrero están indefectible-
mente vinculadas con un mismo «ti-
po» aragonés que. como indican A. 
Biarge y J. Lera, puede ser conside-
rado un pastor_ Salvo el caso reali-
zado por St. Sauveur. ese tipo se 
identifica como «checo», lo que en 

[331 ST. SAUVEUR, 	1796. 	 (351 RIEtEt I ES liELIP. J.. 1825. a.-  35. 
1341 RODR(GUEZ. A., 18111. n." 69. 	 1361 	/ ,,tivenul. 1862. n." 4. p. 29. 
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un primer momento nos hace situarlo 
en el Valle de flecho. pero algún 
ejemplar añade «cinc Département ¿le 
Jaca» de la comarca de Jaca por lo 
que su adscripción geográfica hay 
que ampliarla más allá de los limites 
de dicho valle. 

Creo necesario volver a considerar 
el hecho de que todas estas imágenes 
son repetitivas y seguramente se han 
realizado copiando unas a otras, por 
lo que no debe ser engañosa la rela-
tiva abundancia de representaciones 
del nusino tipo o personaje. 

Resumiendo brevemente, hemos 
visto un modelo de sombrero llevado 
por pastores en la zona más occi-
dental de los Pirineos aragoneses, en 
torno al siglo XVIII. 

Montera 

La montera es una prenda de abri-
go. generalmente confeccionada en 
paño o piel. que cubre la cabeza cu-
ino un gorro redondo u oblongo. con 
Una vuelta a modo de ala que en oca-
siones cae para cubrir la frente y las 
orejas. 

Su fabricación era casera y la ma-
yoría de las veces se realizaba con 
piel de diferentes animales cuino la 
oveja, el topo o la ardilla. Suelen 
presentar al exterior la alternancia 
de zonas curtidas y otras con pelo. 
dispuestas en forma de bandas, pero 
lo más usual es que el pelo quedase 
al interior para proporcionar mayor 
abrigo; en estos casos, solía dejarse 
vuelta al exterior una pequeña ala 
todo alrededor o hien dos zonas trítm-
guiares en los lados más largos que 
se recogían en la parte más alta y  

que al soltarlas permitían proteger 
las orejas. 

Su uso es muy frecuente en am-
plias zonas de la geografía española 
Galicia. Asturias, Camabria, Cas-
tilla-León. Soria, Valencia, Murcia..., 
dejándose de emplear paulatinamente 
en alguna de ellas a lo largo del si-
glo XIX, al ser sustituida por diver-
sos tipos de sombreros. 

En Aragón contamos con diversos 
testimonios de su utilización que. co-
mo vamos a ver, la vinculan por un 
lado con los pastores y por otro con 
los alcaldes. 

Autores como Violant i Simorra 
(37) o A. Biarge y I. Lera (31i) la 
consideran el modo más arcaico de 
cubrirse la cabeza en el Pirineo, te-
niendo en cuenta la cronología que 
suele aplicarse al tema del traje re-
gional. que no va más allá del siglo 
XVII, en la mayoría de los casos. 

Perdura en uso hasta comienzos 
del siglo XX. pero no de modo ge-
neralizado. Está presente desde Ri-
hagorza hasta Alisó. en el Pirineo ara-
gonés. 

Vinlant i Simorra la denomina «go-
rro- y la define así: «Consistía este 
gorro en una especie de solideo de 
cura, con un ala estrecha y vuelta 
hacia arriba, en los lados. Era con-
feccionado de piel negra y lanuda. 
que se escogía del propio ganado. 
para ese objeto (Las Paules). Había 
también otra suerte de piel de oveja. 
ardilla o topo, con un doblez alre-
dedor, de uso corriente entre los pas-
tores y mozos. Uno y otro consti- 

071 VIOLANT 1 SIMORRA. R,. 198.5. p. 106. 

1381 BIARCiE. A. y LER& J.. 1988. pp. 
72 y 87. 
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luían lo que podemos llamar ola mon-
tera pirenaica». (39) M. Gómez de 
Valeimuela da cuenta de su uso en el 
Valle de Tena en el siglo XVIII: «Co-
mo cubrecabezas se citan el sombrero 
y la montera. Dada la ambigüedad de 
ambos términos no puede determinar-
se cual seria la forma exacta de estas 
prendas» (-1(1); «... Como cubrecabe-
zas prima la montera, hecha de tela. 
y de diversas formas» (41 1. Una ima-
gen forográfica, de la que descono-
cernos el autor, nos traslada a Saliera 
de Gállego (42). Se trata de una pos-
tal francesa de Editions M. P. con el 
siguiente pie: 308. Aragonois el Sa-
nen! (fronliére espagnole). En ella. 
y entre otras personas vestidas «de 
calzón» y tocadas con sombreros de 
ala corta, se aprecia a un hombre sen-
tado que luce una montera en la que 
alternan bandas curtidas con otras de 
pelo al exterior: su colocación es 
transversal respecto a la cabeza, es 
decir, que las puntas se disponen en 
los laterales. mientras que los lados 
más largos quedan sobre la frente y 
la nuca. 

Mediante otras fotografías, en esta 
ocasión de Ricardo Compairé. nos em-
plazamos ahora en el Valle de Hecho. 
En la primera de ellas, titulada Los 
cuatro viejos 1Lárn. I1 aparecen cuatro 
hombres tocados con diferentes pren-
das: sombrero «de Sastago». sombre-
ro de ala ancha, «gorra alarga» y mon- 

391 V1OLANT 1 SiMORRA. R., 19145, pp. 
1{1N-105. 

14(11 GÓMEZ DE VALENZUELA, NI, 
1993, p. 27 

411 GÓMEZ. DE VALENZUELA, M., 
1991. p. 52. 

(42) Ih¿esea: Postales s. posialerns.. . 1992. 
p. 191.  

tera. Nos referiremos con posteriori-
dad a los tres primeros casos, pero 
ahora nuestro interés se centra en el 
hombre situado más a la derecha, que 
viste una anguarina y se cubre con 
una montera de piel. similar a la que 
liemos visto en SalIent de Gállego y 
dispuesta de nuevo transversalmente 
con las puntas en las sienes. 

Esta misma persona es la que tam-
bién aparece en la segunda fotografía, 
Espadando lino (43), acompañada de 
dos mujeres ataviadas con la indu-
mentaria tradicional del valle y por 
otro hombre embozado con una man-
ta: en esta ocasión la montera se ha 
dispuesto con las puntas delante y de-
trás, quedando las alas dobladas hacia 
arriba en los laterales. 

Pero en la imagen que mejor se 
aprecia esta montera es en la postal 
Alto Aragón. Hecho: Trajes anti- 
guos, 	Abuelo ,. (Lám. 11). EI mis- 
mo hombre que hemos visto en las 
dos fotografías precedentes, lo ve-
mos ahora en la puerta de una casa 
con dos mujeres: la montera se ve 
de perfil. pudiéndose reconocer que 
las zonas en que el pelo asoma al 
exterior son las costuras de unión de 
las distintas piezas que la forman y 
las alas que se han doblado hacia 
arriba en los laterales, 

En estas tres instantáneas. en las 
que aparece la misma persona, se com-
pnreba que la disposición de esta pren-
da era arbitraria. dependiendo del gus-
to de cada uno. pudiéndose variar sin 
normas estrictas de colocación. 

En Ansó se llevaron igualmente 
monteras, aunque no sabemos si de 

1431 COM PAIRÉ ESCART1N, R., 1991. p. 
104, 
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1 	ni. 1. hecho El Itle%eni. 1.0% emano viejce, Arelti‘ti I?. i'011[1paire. Fototeca de I:1 DipuLicion 
Prolíiteild tic II 

un modo generalizado. ya que el to-
cado que la memoria recuerda para 
los hombres como más usual es el 
sombrero -de Sastago- y anterior-
mente el de ala ancha. Pero al refe-
rirse a la indumentaria del alcalde 
de la localidad. la  montera se men-
ciona como prenda característica pa-
ra cubrir la cabera de la autoridad. 
tina peculiar descripción nos la pro- 
porciona C. Iziz de Pascual: 	un 
amplísimo sombrero de tres eones  

con hileras de botones que sirven let-
ra plegarlo a manera de montera y 
de esta aranera era costumbre lle-
varlo.. (44). Al parecer. estas 'mul-
leras eran de color rojo oscuro y se 

:441 ICl/ 	l'ASC1 	C . lrt4f.. p 70  

adornaban con botones de paño (45). 
De 1882 es el testimonio que sigue. 
en el que se describe a las autorida-
des anticuarlas con moiivo de la inau-
guración del Ferrocarril de Canfranc: 

«Llamaban lo atención ,I:eizerol 
las comisones tnunzetpales de 
Catdranc. Hecho y Ansii, y muy 
particularmente la de este último 
famoso valle y conce jo. cuyos in-
dividuos vestían amplia dalmático 
dr pc1P-Uo 1tird0. MOlitenl enz -ar-
nada noii ribereS negrOS. ealrfíli 
pardo ajustado y gruesas abar-
cas, y empanaban fuerte y nudoso 
garrote, constituyendo en cuajan- 

(351 IIIELTRAN. A., 19g2-h, p. 21: 1993, 
p. 1791 SÁNCHEZ. SALAZ. E.. 1977. p. 23: 
ZAPATER. A.. 1018. p. 259. 
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L.11, I, 0..1,15 

Aliti-Af't.r1115.11ECHOi TroJel .nora... 

ro un rrq/e por demás pintoresco, 
y di, ámoslojrancamenie. arqueo-
lógico...». (46) 

No sólamente en Ansó se relacio-
na la figura del alcalde con el tocado 
de la montera. sino que. al parecer. 
ocurría algo parecido en otras zonas 
de España. al menos eso podemos 
deducir del texto de G. A. Bécquer 
que acompañó la publicación de un 
dibujo de su hermano Valeriano. ti-
tulado El Alcalde. Tipo «ragtmés 
(47) y en el que comenta la desapa-
rición de la figura de los alcaldes 
tradicionales como institución en la 

(461 MARTÍNEZ DE VELASCO. E.. 1882. 
p. 267. 

4471 El Museo Urris•er•sul, 1566, pp. 252-253.  

que se centra toda autoridad en las 
aldeas españolas. y que tienen corno 
atributos la vara y la montera. hasta 
el punto de ser llamados «alcaldes 
de montera». 

El dibujo de Valeriano Bécquer 
(Fig. 4. n.` 1) nos presenta a una per-
sona mayor que luce, sobre el pa-
ñuelo oscuro de cabeza. una montera 
de paño con una vuelta alrededor de 
la abertura de la parte inferior y ter-
minada en la parte alta en dos picos 
ribeteados. Este alcalde pertenece a 
la zona del Somontano del Moncayo, 
en la provincia de Zaragoza. 

Sin que exista vinculación con el 
oficio de pastor o con el cargo de 
alcalde, hay otros ejemplos del uso 
de la montera en Aragón. 

En Tarazona se produjo en 1715 
un motín de la población ante la pre-
sión ejercida por las autoridades en 
el cobro de las contribuciones. Los 
turiasonenses no disponían apenas de 
nada tras soportar varios años de ca-
restías, por lo que se procedió a em-
bargarles y se ordenó la ejecución 
de todo aquel que se resistiera. Los 
amotinados se presentaron en la pla-
za protesianto y según testimonio tex-
tual del Corregidor. le dijeron «con 
los sombreros y las monteras en las 
manos: Señor. sólo venimos a pu-
blicar nuestra pobreza y a suplicar 
se nos alivie de la ejecución militar 
y apremios que nos hacen por la car-
ga de la contribución y de la sal» 
(481. Por este testimonio parece ser 
que en Tarazona las monteras eran. 
a comienzos del siglo XVIII. tan 
usuales corno los sombreros. 

(481 SANZ ARTIBUCILLA, J.M.. 1930. 
p. 354. 
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Una imagen fotográfica nos aporta 
la única referencia que conozco en 
la provincia de Teruel al uso de la 
montera (Lárn. III). En ella vemos a 
D. Francisco Royo posando para el 
fotógrafo apoyado en un decorativo 
pilar sobre el que se han depositado 
un libro y una montera. D. Francisco 
era natural de Villarluengo, donde 
hoy vive su biznieta Magdalena que 
cuenta 80 años y quien amablemente 
me ha cedido la fotografía. En otra 
imagen similar aparece un hijo de 
D. Francisco. vestido según la moda 
del momento. con traje y sombrero 
similar a un hongo sobre la peana. 
Sin duda que ambas prendas eran 
usadas por sendos personajes. y n❑ 

son un demento decorativo para 
componer la instantánea. La montera 
de D. Francisco Royo prescrita lodo 
el exterior con pelo y tiene un ala 
vuelta de aproximadamente 10 cm. 

Finalizaré los testimonios gráficos 
en los que se muestra el uso de mon-
tenis con dos imágenes localizadas en 
los alrededores de Zaragoza. Corres-
ponden a dos grabados que ilustran 
sendos libros de viajes por España. 

El más antiguo de ellos. fechado 
en 1825 (49). presenta a un campe-
sino vestido con capote y tocado con 
una montera dispuesta con las puntas 
delante y detrás. mientras que los la-
terales aparecen casi cubiertos por 
sendas alas, triangulares y muy am-
plias. dobladas hacia arriba: estas 
alas mostrarían el pelo o la lana al 
exterior. mientras que el casquete 
iría por el interior (Fig. 4. n." 2). 

En el segando de los grabados (50). 

I.iim. III. 

firmado por los hermanos Rouargc 
y con el epígrafe de Suragosse ve-
mos a un tipo muy similar. con una 
montera prácticamente idéntica ala 
anterior. En este caso el personaje 
se halla de perfil, apreciándose cla-
ramente la forma cónica del casco. 
terminado de modo ligeramente apun-
tado, así como las amplias alas trian-
gulares dobladas hacia arriba, que 
muestran el oscuro pelo al exterior 
(Fig. 4. n."3). 

Quiero recoger aquí la referencia 
que A. Biarge y J. Lera hacen a un 
tocado documentado en Monzón en 
1847: «una cachucha de colores con 
borla de seda en la cabeza». (5 I ) Al 

:491 SHOBERL. F.. 1825, 
50) BEGIJIN, E.. 1852. 	 (511 BIAM.i1::. A. y LERA.J., 1955. p. Mí. 
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ser tan sucinta la descripción. no ten-
go seguridad de sus características 
formales. pero la incluyo entre las 
monteras como una posibilidad, ba-
sándome en el paralelismo con otras 
zonas españolas. concretamente con 
Caniabria. G. Cotera proporciona es-
ta descripción del tocado de un pas-
tor campurriano de hacia 11190: «ca-
chucha plegada de piel de carnero o 
de animal salvaje, confeccionada por 
los propios pastores. El pelo queda 
por la parte interior como abrigo. 
Normalmente se llevaban las vueltas 
dobladas hacia afuera: cuando el cier-
zo soplaba las bajaban sobre las ore-
jas» (52). En el dibujo que ilustra la 
descripción de la indumentaria de es-
te pastor se observa una montera 
muy similar a las que hemos descrito 
para Aragón. 

Gorra llarga 

Una peculiar modalidad de tocado 
masculino. análogo en rasgos gene-
rales a la barretina catalana o a la 
cofia levantina, es la llamada gorra 
Marga. Se trata de un gorro de lana 
en forma de manga. cerrada por un 
extremo; es de fabricación casera y 
realizada por lo habitual a punto de 
media o en paño. En Aragón su uso 
se limita a las zonas más orientales. 
especialmente la Rihagorza, aunque 
veremos algún ejemplo más meridio-
nal. 

Violant i Simorra nos ofrece la si-
zuiente información: «Una modali-
dad de barretina (gorro liarga), de 
confección doméstica a punto de me- 

(521 COTERA. G.. 19N2. p. 164. 

Hg. 4. Munieras. 

dia, estaba en uso en todo el alto 
Isábena (Las Paules, Suils, Vilapla-
na. Bisaurri). hasta Benasque. en don-
de se usaba a diario, reservando el 
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sombrero para fiestas y ceremonias. 
Hoy sólo quedan vestigios de esa 
prenda famosa. 

Los hombres de edad avanzada so-
lían llevar la barretina de color mo-
rado oscuro (gorra musca, Pallars), 
y los jóvenes, encamada (gorra rola. 
Pallars): una y otra graciosamente 
plegadas encima de la frente, o bien 
de lado, según la edad y el gusto de 
cada cual, pues la forma de llevar la 
barretina casi siempre caracterizaba 
al individuo que la usaba. (...) La 
barretina de los demás ribagorzanos 
era de lana del propio rebaño. hilada 
y tejida en casa, a punto de media, 
de color morado o pardo, natural de 
la lana (bureii). La llevaban plegada, 
igual que la gorra !larga (Las Pau-
les)» (53). Estos datos fueron con-
firmados por la investigación que A. 
Biarge y J. Lera realizaron con pos-
terioridad (54). Estos autores cons-
tataron el uso de corros encarnados 
en Benabarre. ClarabalIs. Boira y Al-
belda, y de corros morados en Buira 
y Santorens; asimismo señalan la di-
ferenciación de color para los hom-

bres de edad avanzada morado y los 
jóvenes encarnado, igual que el he-
cho de que las personas mayores do-
blaban esta prenda sobre la frente 
mientras que los jóvenes lo hacían 
a un lado. Amplían la zona que Vio-
lan! i Simorra señala para la utiliza-
ción de este tocado, incluyendo el 
área del Noguera Ribagorzana hasta 
la Litera (Albelda). Finalmente in-
cluyen el gorro morado (gorra llar- 

/531 VIOLANT 1 S IMORRA. R. 1985. pp. 
105-111(1. 

15-11 RiARGE, A.. y Lera. J.. 1955, pp. 86-

57. 

gol entre las prendas que configuran 
el indumento masculino de diario de 
Albelda (55). 

Únicamente he podido recopilar 
tres imágenes en las que un hombre 
aparece tocado con una gorra Hurga. 
Se trata en primer lugar de una lito-
grafía francesa que representa a una 
familia de Benasque (56), en la que 
el hombre luce una gorra !larga. co-
loreada en rojo, por lo que sería 
«rioa», color más del gusto de los 
jóvenes. (Fig. 5, n.9  I ) La lleva dis-
puesta sobre la frente y suelta hacia 
atrás. sin ningún tipo de doblez; no 
puede apreciarse la largura total de 
la misma, pero según el dibujo, cae 
más allá de la altura de Ios hombros. 
por lo que respondería a las medidas 
de los ejemplares más antiguos, aun-
que no logre alcanzar los nueve pal-
mos que cita Violant i Simorra (57). 
Debajo no se cubre con eI pañuelo 
de cabeza, y el pelo, largo. cae suel-
to hasta los hombros. 

El secundo ejemplo viene dado 
por uno de los personajes que apa-
recen en la litografía francesa Con-

Irebandier aragoncliá 1 Fig. 5. n.'' 2). 
Luce una gorra !larga que se ha di-
bujado someramente, coloreada en 
rojo, por lo que la podemos identi-

ficar con la gOrra roja, característica 

de los jóvenes. 
Finalmente hay que retomar la ins-

tantánea fotográfica obtenida por R. 
Compairé y titulada Hecho. Los ClUl-
tro viejos ( Lám. 1) en la que puede 

155) ibídem. p. 59. 

/56) No puedo faeilit /Ir la fecha (te su rea-
lización u otros tlaios %obre clan litografía ya 

que los desconozco por el momento, 

1571 VIOI.ANT I StMORRA, R., 1955. p. 57. 
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verse a un anciano portando una go-
rra !larga doblada hacia un lateral y 
de no mucha longitud: da la impre-
sión de estar confeccionada en paño. 
Como se indica en el título. esta ima-
gen se ubica en Hecho, es decir, en 
la zona más occidental del Pirineo, 
donde no es muy usual esta prenda. 

Con este tipo de tocado. y lo mis-
mo nos ocurrirá con el siguiente, re-
decilla. nos encontramos inmersos en 
el fenómeno de las relaciones cultu-
rales entre territorios diferentes. 

Por un lado tenemos la gorra !lar-
ga. usada en las comarcas aragonesas 
de la Ribagorza y la Litera. ambas 
vecinas de Cataluña donde el tocado 
«típico» o más característico es la ba-
rretina, y que sin duda alguna es el 
punto obligado de referencia pues co-
mo ya se ha señalado, la gorra !larga 
ha sido definida como una modalidad 
de barretina. Más adelante veremos 
las redecillas usadas por labradores, 
uno de ellos ubicado en Mequinenza. 
localidad «fronteriza» con Lérida. 
Además, estos labradores visten ara-
güells que. si  bien son usados en Ara-
gón, son característicos de tierras va-
lencianas y murcianas, donde se 
usaban asimismo con frecuencia unos 
casquetes muy similares. 

Todas estas coincidencias pueden 
hacer pensar en influencias de unas 
comarcas a otras, y lo más fácil sería 
explicar la presencia de dichas pren-
das en las áreas orientales aragone-
sas por su proximidad con el mundo 
catalán y levantino. Pero el hecho 
de que determinadas prendas se usen 
masivamente en unas provincias e 
incluso hayan sido convertidas en ele-
mento identificador de una comuni-
dad, no implica su exclusividad y el  

mejor ejemplo de ello es el «cachi-
rulo» aragonés aunque el folclorismo 
haya convertido al pañuelo de cabe-
za en una prenda identificadora del 
hombre de Aragón. no todo el que 
luzca uno tiene que ser de nuestra 
región. ya que en otras muchas zo-
nas del país también se usa. 

Tanto la barretina como la redecilla 
han sido llevadas por hombres de di-
versas regiones: ejemplos de barretina 
conocemos en el Pirineo francés, en 
Navarra y también en Burgos. pudien-
do ampliar con toda seguridad estas 
zonas en tiempos anteriores. 

Para ambos tocados creo que su fi-
nalidad esencial era la de recoger el 
cabello cuando éste se llevaba bas- 

Fig. 5. Gorras Llargas. 
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tante largo. moda que imperó hasta 
bien entrado el siglo XVIII. Fue Fe-
lipe V quien dictó prohibiciones res-
pecto a la largura del cabello, pero 
ello no hizo que se dejasen de usar 
estas prendas. que con el tiempo fue-
ron paulatinamente sustituidas por el 
pañuelo de cabeza. 

Redecilla 

Voy a analizar ahora un tipo de 
tocado que tiene gran semejanza con 
In gorra iiarga. Se trata de una es-
pecie de casquete que apenas cubre 
la parte alta de la cabeza a modo de 
solideo y que cuenta en su parte pos-
terior con un remate formado por 
una borla que cuelga. Estaría reali-
zada en tela o a punto de media. 

Tal vez se trate de la redecilla que 
Alexandro Laborde menciona en 
1809: «La chaqueta o chupa corta. 
faxa, redecilla, capa y sombrero re-
dondo es lo que más usa el pueblo 
aragonés» (58). Dado que desconoz-
co otra mención de esta prenda, he 
adoptado para su denominación el 
término citado por Laborde. 

Sí conozco paralelos muy cerca-
nos en el área levantina. donde se le 
llama «cofia» o «barret», según su 
forma, llegando en ocasiones a estar 
adornada con hileras de madroños. 
chitas o incluso bordados en oro y 
plata (59). 

En Aragón parece ser más sencilla 
y más austera. Presento dos ejem-
plos, ambos cubriendo la cabeza de 
un labrador. 

1581 LABORDE, A.. 1816. p. 276. 
(59) ROCA. P. y PUIG. I., 1987. pp. 73-74. 

En primer lugar se trata de un pe-
queño grabado realizado por A. Ro-
dríguez con el epígrafe De Aragón. 
Aragonés de pies a cabeza. Labrador 
(60). En él vemos a un hombre con 
una azada al hombro y vestido con 
camisa. chaqueta, faja y aragiiells, cal-
zones exteriores de cáñamo o lino. 
largos hasta encima de la rodilla, ca-
racterísticos de los huertanos y que 
han pervivido en uso hasta finales del 
siglo pasado en la comarca aragonesa 
del Bajo Cinca. En la cabeza presenta 
una especie de pequeño casquete que 
le cubre únicamente la parte superior: 
una borla cuelga hacia atrás en la zo-
na de la nuca. No se puede intuir el 
material en que estaría confeccionado. 
aunque no parece ser tejido a punto 
(Fig. 6. ri.') I). 

A los pies de la figura y apoyado 
en un capacho se encuentra un som-
brero de copa baja y ala relativamen-
te ancha: ello nos indica que este 
personaje llevaría además del cas-
quete. el sombrero. F.I uso conjunto 
de ambas prendas nos permite dife-
renciar la funcionalidad de cada una 
de ellas, y así. mientras el sombrero 
protegería del sol, el casquete ser-
viría para proteger el cabello de la 
suciedad, es decir, cumpliría el mis-
mo papel que el pañuelo de cabeza. 

La segunda imagen es una litogra-
fía francesa. con el epígrafe Aragón. 
Labrador de las cercanías de Me-
quinenza (61) y que presenta una in-
dudable similitud con el grabado de 
A. Rodríguez: ambos labradores vis- 

1601 RODRÍGUEZ, A.. 1801, 	71. 
(61) El autor del dibujo es Pigal y el litó-

grafo es Langlumé. nimia el momento des-
conozco su fecha de realización, así como la 
obra en la que iría incluida corno ilustración. 
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ten prácticamente igual, e incluso 
adoptan la misma postura y gesto de 
manos y piernas, aunque como imá-
genes especulares (62). 

La litografía está coloreada y es 
aproximadamente dos veces mayor. 

Centrándonos en la pieza que nos 
interesa (Fig. 6, nY 2). luce un gorro 
que le ciñe la parte superior de la 
cabeza y que termina en tina borla 
que le cuelga por la espalda casi has-
ta los hombros. Se ha coloreado en 
tuno fucsia y podría estar confeccio-
nado en tela o bien realizado a punto 
de media. En esta ocasión no apare-
ce ningún sombrero. 

Como ya he indicado, todavía no 
conozco la obra a la que pertenecía 
esta ilustración, por lo que no me 
aventuro a explicar la ubicación de 
este personaje en la localidad de Me-
quinenza, dato que no aparece en el 
grabado de A. Rodríguez. El uso de 
los aragüells no nos tiene que ex-
trañar en esa localidad, pues ya se 
ha señalado que el Bajo Cinca es la 
comarca en la que más perduraron 
en Aragón; no obstante, se han cons-
tatado en otras zonas, como el Cam-
po de Zaragoza. 

Sombreros de copa alta 

Hoy en día no se relaciona el som-
brero de copa alta con la indumen-
taria tradicional, pero fue muy usual 
durante los siglo XVIII y XIX en 

(62) DÍAZ,. J., 1989. nota 7: «La imagen 
especular NE da cuando un autor copia un gra-
bado dibujándolo según lo observa; al produ-
cirse la estainpación, naturalmenie, sale la ima-
gen invertida lo que produce la impresión de 
que la copia se está reflejando en un espejo». 

Fig. 6. Redecillas. 

distintas zonas españolas, entre ellas 
Aragón. 

E] único testimonio que indica el 
uso habitual de modo generalizado 
de este tipo de sombrero es el que 
proporciona M. Comba al enumerar 
las diferentes variantes de «cubre-
cabezas de hombre» que se dan en 
España al vestir el traje regional: 
«Sombreros de copa alta, cónica, de 
castor, muy fuerte, usado por los va-
lencianos. aragoneses y burgaleses 
(63). Tampoco son muy numerosas 
las constataciones que puedo ofrecer 
referidas a nuestra tierra, no obstan-
te, sí son muy representativas. 

(63) COMBA. M., 1977, p. 53. 
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Es necesario hacer mención. en pri-
mer lugar, al uso de diversos mode-
los de sombreros de copa alta por 
algunos cuerpos del ejército español. 

Relacionados con Aragón destacan 
los miñones, «tropa ligera que desde 
mucho tiempo estaba organizada pa-
ra la protección y seguridad pública 

Veslidos casi al uso del país con 
su chaquelilla encarnada. su pistola 
al lado y su carabina al hombro. han 
sido siempre el terror de los malhe-
chores" 16,11. ilustrando el articulo 
del que hemos obtenido estas líneas. 
se  incluye una litografía en la que 
se ve a una mujer entre dos hombres, 
uno de los cuales es un niñón y se 
toca con un alto sombrero de copa 
alta cilíndrica y ala muy estrecha 
(Fíe,. 7. n." 1); en la parte superior 
de la copa lleva una especie de plu-
ma. Sin duda, este sombrero era uno 
de los elementos mas característicos 
del «uniforme» de los miñones ara-
Et0t1Ctieti, disponiéndolo sobre el pa-
ñuelo de cabeza. 

Independientemente del ámbito mi-
litar. los sombreros de copa alta fue-
ron usados ampliamente por e] pue-
blo llano como un elemento habitual 
en su indumentaria, introducido. y 
posteriormente desbancado, como 
otras muchas prendas. por la moda 
del momento. 

Un autor que firma corno Gorgo-
nio nos facilita esta descripción. re-
firiéndonse a los años 1808-1809: 
«Cuando Napoleón 1 trataba de im-
poner a los españoles, por la perfidia 
ayudada de la fuerza, al intruso José 
Bonaparte. había en la calle de Ba-
rrio Verde, de la parroquia de la 

Magdalena. en Zaragoza. dos fami-
lias de honrados labradores que vi-
vían en la mejor armonía y amistad. 
El jefe de la una era el tío Antón. 
hombre sencillo y cristiano a la an-
tillua, cuya palabra. una vez empe-
ñada. valía más. usando de frase su-
ya, que ningún papel de escribano. 
Era alto, huesudo, de fuerzas atléti-
cas y de bondadoso e inofensivo na-
tural, sin perjuicio de algún arran-
que. raro por fortuna. en que se ha-
cia temer y respetar de lodos, Lle-
vaba sombrero de copa de fieltro bas-
to. de la forma usada por los labra-
dores de su tiempo...» (65). Vemos 
al tío Antón y su sombrero en la Fig. 
7, n." 2, Puede apreciarse que está 
dispuesto sobre el pañuelo de cabe-
za, el ala es muy corta y la copa 
cilíndrica es ancha y no demasiado 
alta. 

Otro magnífico ejemplo viene da-
do por el grabado perteneciente a la 
serie Ruinas de Zaragoza y realizado 
por Juan Gálvez y Fernando Dram-
hila en 1808, en el que retratan a D. 
Mariano Zerezo (Fig. 7, 	5) de- 
fensor del castillo de la Aljafería. 
Este personaje luce un sombrero de 
copa cilíndrica. rígido. de ala estre-
cha y remate horizontal, adornado 
con una escarapela. sin duda de ca-
rácter militar. El texto que acompaña 
la imagen dice así: «D. Mariano Zc-
rezo. Labrador: natural de Zaragoza 
y de la parroquia de S. Pablo». Nue-
vamente se constata el uso de estos 
sombreros por los labradores. Sin em-
bargo, detrás de él figuran otros per-
sonajes. sin duda de una clase socia] 
no muy alta, que también se tocan 

1641 V. de la F.. 1840. p. 283. 	 {651 GORCUANO. 1893. p. 4. 
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con sombreros de copa alta. aunque 
ligeramente diferentes al de su ca-
becilla: no son tan rígidos, con for-
ma troncocónica ligeramente más es-
trecha en la parte superior y el ala 
es mas blanda pudiendo quedar caída 
hacia abajo. 

Entre las figuras que se encuen-
tran detrás de D. Mariano pueden 
verse otros dos sombreros de copa, 
aunque éstos son más flexibles y con 
la copa ligeramente troncocónica. 

Perteneciente a la misma serie de 
grabados es el que representa a Ta-
deo (ibón (Fig. 7, n." 6), natural de 
Escatrón y también héroe contra los 
franceses. Luce un sombrero de copa 
que permite ver bajo él el pañuelo 
de cabeza. 

Juan Blas y lihide. en su novela 
Sarica la Borda publicada en '1903. 
incluye la siguiente descripción de 
uno de los personajes: .Frente a la 
tienda, sentado en el umbral de una 
puerta angosta. estaba un viejo men-
digo. alto. seco, acartonado, de faz 
rugosa bien afeitada y facciones in-
móviles. vestido todo de negro, me-
dias. calzón, chaqueta y alpargatas, 
prendas muy gastadas por el uso pe-
ro cuidadosamente remendadas y lim-
pias: llevaba un viejo sombrero. de 
castor, de copa alta cilíndrica y en 
la cinta del sombrero cosida una es-
carapela roja; tenía puestas las ma-
nos en la empuñadura de un nudoso 
bastón y la barba apoyada en ellas». 
(66) La escarapela responde a la con-
dición de veterano de la guerra de 
la Independencia, según nos informa 
el autor en otro pasaje. 

Estos sombreros de copa, al igual  

que otras prendas como las alparga-
tas o la chaqueta sin faldones, ca-
racterísticas del vestir popular. se 
convirtieron en elementos represen-
tativos de las unidades de volunta-
rios formadas para la defensa de Za-
ragoza en 1808-1809. Esta circus-

lancia hito que se asumieran en los 
uniformes de determinados batallo-
nes, dándose así la adopción en el 
ámbito militar de prendas de la in-
dumentaria popular. 

De unos pocos años posteriores, 
entre lN23 y 1824, datan los apuntes 
originales que J. Taylor tomó y que 
sirvieron para el grabado que realizó 
G. Finden titulado Campesinos de 
los alrededoreN de Zaragoza y del 
Bajo Aragón. incluido en el libro de 
viaje por España firmado por el pri-
mero de ellos (67). De los tres per-
sonajes que en él aparecen nos inte-
resa en estos momentos el central, 
dado que luce un sombrero de copa 
alta. cilíndrica. y ala estrecha (Fig. 
7. n." 31; el resto de su indumentaria 
es la habitual para un aragonés: cal-
zones y chaqueta. chaleco, faja. al-
pargatas. etc. 

F. J. Parcerisa. dibujando del na-
tural corno él mismo indica, nos pro-
porciona dos represeinaciones grá-
ficas de sendos aragoneses, vestidos 
a la usanza del país y con sombreen 

de copa alta. Uno de ellos aparece 
al pie del púlpito escuchando el enar-
decido sermón del sacerdote en la 
litografía titulada Tarazona, inferior 
de la catedral: el segundo, con capa 

está en el Monasterio de 
Veruela. Sala capitular (6K). Ambos 

ifi7) TAYLOR. J., 1832. 
(66) BLAS Y UB1DE, J., 1993. p. 84. 	 (681 QUADRADO. J.M., 1844. 
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Fig. 7. Sonitirerw, de ropa aíra. 
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sombreros son de ala muy estrecha 
y copa no muy alta, ligeramente tron-
cocónica. 

Estos últimos testimonios relacio-
nan los sombreros de copa alta con 
los labradores o campesinos de la 
primera mitad del siglo XIX, corro-
borando que su uso era muy exten-

dido. aunque hoy nosotros los rela-
cionemos con un atuendo más bien 
festivo y muy influido ya por co-
rrientes más recientes de la moda. 
esencialmente de finales del siglo 
XIX-principios del XX. 

Al igual que en Aragón. distintos 
sombreros de copa alta son corrien-
tes entre las clases populares en otras 
provincias vecinas. especialmente las 
levantinas. popularizándose entre los 
labradores en el siglo XVIII y pri-
mera mitad del XIX, llegando a ser 
usado «para solemnidades religiosas 
y profanas, entierros y acontecimien-
tos en que era conveniente la utili-
zación de la capa. Los usaron tam-
bién las autoridades de pueblos, 
asimismo acompañados de capa» 
(69). Este sombrero valenciano de 
copa recibe los nombres de pistó o 
cossiol; es más alto que los que he-
mos visto en Zaragoza, con la copa 
en forma de cono truncado, siendo 
más estrecha en su extremo superior; 
perdura en uso hasta la segunda mi-
tad del siglo XIX, restringiéndose pa-
ra actos importantes y a determina-
das personas como los alcaldes. 

Pero si ese modelo es típico de 
las regiones valencianas, hemos en-
contrado tina litografía que lo rela-
ciona con Aragón. Se trata de tina 
escena titulada U►na barbería arago- 

169) Liceras Ferreres. M.V.. 1991. p. 105,  

nesa, realizada por D. Francisco La-
pona (70). En ella se pueden ver, 
entre otros personajes, a dos indivi-
duos cubiertos por sendas capas y 
tocados con sombreros idénticos al 
cos.vird levantino (Fig. 7, 	4). La 
escena incluye al barbero que está 
afeitando a un individuo sentado en 
una silla, que luce sobre la cabeza 
el consiguiente pañuelo coronario: 
pero a sus pies se encuentra en el 
suelo y vuelto boca a arriba, un som-
brero similar al que portan los dos 
personajes anteriores, y que sin duda 
le pertenece. Volvemos a comprobar 
así que el sombrero no excluye el 
uso del cachirulo. sin❑ que sc utili-
zan conjuntamente. 

La primera impresión que nos ha-
cemos por el título de la escena es 
que todos los personajes que en ella 
aparecen son aragoneses, quedando 
reflejados diversos tipos populares. 
aunque no hay que descartar la po-
sibilidad de que la pareja con el som-
brero de copa alta se identifiquen 
con gentes de otras tierras que han 
entrado en la barbería. 

Finalmente me ocuparé del sombre-
ro que en la localidad oscense de Fra-
ga utilizó el novio hasta finales del 
siglo XIX. Es quizás el caso más co-
nocido de este tipo de sombrero en la 
indumentaria tradicional aragonesa. y 
del que mayor constancia queda debi-
do, con toda seguridad, a haberse cons-
tituido en una prenda ceremonial usada 
únicamente en un acto tan importante 
como es contraer matrimonio. 

Se trata de un sombrero «de copa 
alta y cilíndrica, con ala estrecha. y 

1701 Publicada en La Ilustración Española 
y Americana 
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cuelga unas vistosas cintas de seda 
bordada o estampada. que caen del 
lado izquierdo hasta. aproximadamen-
te, la altura del codo» (71). Las cin-
tas pueden ser «blancas bordadas 
con seda de colores y adornadas con 
lentejuelas» (72). A. Zapaler aporta 
el dato de que este sombrero era «re-
galo de la novia, que obsequiaba de 
la misma guisa a los acompañantes 
solteros» (73). Un magnífico testi-
monio gráfico lo constituye la foto-
grafía que en 1924 realizó Ildefonso 
San Agustín con motivo de la cele-
bración de la fiesta del traje regional 
en Fraga. ese mismo año (74). En 
ella se ve a una pareja ya madura 
vestida con sus trajes de antaño; él 
luce un sombrero de copa. no de-
masiado alta, adornada con una an-
cha cinta brocada de tonos claros y 
anudada en un lateral. Seguramente 
esta pareja recibió uno de los pre-
mios que se otorgaron ese día, aun-
que en la relación de los mismos no 
se especifican las prendas lucidas. 
Se puede contemplar también esta 
fotografía ilustrando el copioso es-
tudio de A. Beltrán sobre la indu-
mentaria aragonesa (75). 

Por todos estos testimonios vemos 
que el sombreo de copa alta se usó 
en amplias zonas de Aragón, espe-
cialmente en la zona central, quizás 
debido a que su introducción vino 
motivada por influencias de la moda 
de la época, bien sean civiles o mi-
litares. Lo que sí está claro es que 

1711 B1ARGE. A. y Len. J.. 1958, p. 57. 

(72) BELTRÁN. A.. 1993. p. 214. 

(73) ZAPATER. A., 1988. vul, 1. p. 273. 

(74) FALGARO1LLE, A.. 1924. 

(75) BELTRÁN. A., 1993. p. 77.  

llegó a arraigar popularmente. hasta 
el punzo de ser una de las prendas 
características de los labradores del 
valle del Ebro cuando vestían «de 
fiesta». o de las bodas en Fraga. De-
jó de ser empleado en el curso de la 
segunda mitad del siglo XIX, des-
plazado por otros modelos nuevos 
que progresivamente irán imponién-
dose, como el fabricado en Sámago. 

Sombrero calañés 

El Diccionario de la Lengua Es-
pañola en la voz «sombrero» nos di-
ce, a cerca del término «calañés»: 
«sombrero de ala vuelta hacia arriba 
y copa comúnmente baja en forma 
de cono truncado. Usanlo los labrie-
gos y gente de pueblo de varias pro-
vincias», 

Concha I lerranz nos aporta mayor 
información: «El calañés, de copa có-
nica truncada ancha. con vuelta par-
cial en aro o total, que rodea la copa, 
con guarnición de terciopelo, cordo-
nes y borlas, Se usa desde comien-
zos del siglo XIX hasta 1875. lla-
mado también cedazo, gorilla o de 
chirri» (76). Su denominación hace 
clara referencia a la localidad de Ca-
lañas en Huelva. pero se fabricó en 
numerosos puntos del país dada su 
gran aceptación, como por ejemplo 
en Segovia o Murcia. 

Andalucía y las tierras castellanas 
quizás fueron las zonas donde se usó 
con mayor profusión, aunque tam-
bién se ha constatado en las provin-
cias levantinas. Madrid o Murcia, y 

(76) HERRANZ RODRIGUEZ, C.. 1991, 
p. 62. 
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1.am. 11. Sombrero calañés del Museo Pro‘ineial de ZilnigUnt. 

como veremos a continuación. en 
Aragón. 

En Murcia recibe el mismo nom-
bre el sombrero que en otras áreas 
es llamado rodina y que estudiare-
mos posteriormente. quizás por las 
semejanzas generales de su aspecto: 
«F.I sombrero calañés que se utiliza 
en esta región tiene ciaras influen-
cias castellanas. De ala ancha y vuel-
ta hacia arriba, copa hemiesférica. 
burlones como adorno y barbuquejo. 
se  confeccionaba en terciopelo negro 
o paño fino, negro también» 
Refiriéndome ya a Aragón. la verdad 
es que no puedo proporcionar mucha 
información sobre la utilización de 
este sombrero. Ricardo del Arco sim- 

1771 DIAL. M. J. y GÓMEZ. J. M.. 1989. 
p. 211  

plemente señala su uso en la locali-
dad de Hecho (78), sin añadir nin-
guna otra explicación. A. Biarge y 
J. Lera constatan su empleo en Ga-
vín (79) y Flecho, indicando que son 
los más numerosos en esta localidad 
en 1845 (80). Finalmente M. Alvar 
recoee el término «calañés» en la zo-
na sur de Navarra y alrededores de 
Tarazana, especificando que dejó de 
usarse este sombrero a finales del 
siglo XIX (81). 

A estas referencias hay que sumar 
la existencia de un ejemplar conser-
vado en la Sección de Etnología del 
Museo Provincial de Zaragoza, en 

{781 ARCO. R. del, 1930. p. 211. 

(791 BIARGE, A. y Ler:t. J.. 1988. p. 89. 

(80) Ihideni, p. 86. 

(511 ALVAR. M.. 1952. mapa 1,054. 
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Sombrero CallailéN del Niuseel Preivineial de Zaragoza. 

la que corista con el n." 35.866 y es 
considerado una montera (Lám. IV). 
Procede de una donación particular 
de Borja. lo que corrobora la infor-
mación proporcionada por M. Alvar. 
En dicha localidad se usó como com-
plemento de un (raje de boda en eI 
Ultimo cuarto del alelo XIX. Presenta 
un ala muy estrecha. de 4 cm.. pero 
que se levanta a modo de baranda 
alcanzando 9 cm. de altura, por lo 
que la copa. en 'orina de embudo 
que mide 11 cm.. apenas sobresale. 
En la base su forma es ligeramente 
ovalada. midiendo como diámetros 
exteriores imiximos 28 x 26 cm.: la 
cavidad para la cabeza mide 19.5 x 
16.5 cm. Aunque no lo he podido 
comprobar. ya que toda la pieza está 
forrada, creo que la estructura del 
sombrero es de cartón. cubriéndose 
la parte exterior de la copa y del ala 
con terciopelo negro: las zonas del 
ala que miran a la copa se cubren 
mediante una especie de astracán. La 
copa se adorna con una costilla re-
matada por una pequeña borla que 
no se conserva. al igual que ocurre 
con la que iría en la parte alta del 

ala. El interior de la copa está fo-
rrado en primer lugar por una tela 
de seda morada, a continuación se 
ha dispuesto plisada. en las paredes, 
una segunda leía amarilla: en la parte 
baja y con una anchura de 7 cm. dis-
curre una banda de cuero decorada 
mediante trabajo de calado haciendo 
motivos de micos (Fig. 81. 

Sombreros de rodina 

Con esta denominación se conoce. 
especialmente en las provincias le-
vantinas. un sombrero muy similar 
al calañés. pero con el ala más ancha 
y la copa más baja. Puesto que no 
he podido documentar cómo es lla-
mado en Aragón. opto por este tér-
mino. que hace referencia al aspecto 
circular de la pieza. 

«Está coldiTcionado en patio 
y terciopelo con un ala amplia 
rematada con Una especie de ba-
randa. La copa es Inicialmente ci-
líndrica y termina en firma fruti-
cocónica. Se adorno con dos 
madroño.s de terciopelo situados 
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uno en la rapa y otro ea el ex-
tremo del ala» I 82). 
En Levante se le conoce también 

por eI nombre de calañés. aunque 
predomina el término de rodilla o ro-
dela. Vana estar muy extendidos por 
iodo el País Valenciano. y entre di-
versas  clases sociales. siendo ‹•pieza 
obligada de los arrieros de Alcora 
que llevaban la famosa cerámica del 
Cintile de Aranda por toda España» 
(83). 

En Valladolid se llama rodina 184] 
y en otras provincias castellano-
leonesas. como Segovia. Salamanca. 
Palencia. Valladolid o Zamora. tam-
bién es conocido como sombrero de 
“embudo” (85i. aunque con esta 
acepción suelen presentar la copa li-
geramente más alta y sin truncar. re-
matada de forma curva. 

En Aragón contamos con varios 
testimonios del LISO de estos som-
breros. concretamente de los de aro-
dina», es decir. con la copa truncada 
horizontalmente. no de los de «em-
budo». 

Como vamos a ver. se usaron des-
de la zona pirenaica hasta la serranía 
de G« dar. por lo que podemos ge-
neralizar su utilización para la mayor 
parle de nuestra región, siempre te-
niendo en cuenta la falta de infor-
mación referida a amplias áreas. esen-
cialmente iurolenses. 

El primer ejemplo que ofrezco se 
sitúa en la cordillera pirenaica y co-
rresponde a los grabados que retratan 

1821 ROCA. P. y PUIG. 1.. 19,)1. p. 1115. 
(831 Ibillem. 
/541 COMBA. M., 1977. p. 208, 
(85) CASADO I DILATO C.. V D1AZ GON-

ZÁLEZ...J.. 19104. pp. 117, 1411., 179 y 194. 

a dos guías que acompañan a un gru-
po de viajeros franceses en su travesía 
por la zona española. visitando Pan-
Licosa. Jaca y el Valle de Bruto (86). 

Los guías se llaman Antonio y Ma-
riano: uno de ellos iFig 9. o." 1 I se 
toca con un sombrero de ala más 
bien corsa, con vuelta parcial que se 
levan la unos 6 cm. aproximadamen-
te. la  copa es troneocónica y muy 
baja. y está adornado con dos Inri-
drOñOs. lino en la copa y otro en el 
extremo del ala: su aspecto es muy 
rígido: se sujeta bajo la barbilla me-
diante un fino cordón a modo de bar-
buquejo. 

El otro guía (Fíe. 9. n." 2) luce un 
sombrero de mayores dimensiones: el 
ala sobresale unos 20 cm. desde su 
unión con la copa y apenas se vuelve 
hacia arriba unos 2 cm.. por lo ulule 

la copa sobresale más que en el caso 
anterior. aquella es troncocónica. trun-
candose horizontalmente en la parle 
superior. El sombrero está adornado 
con dos madroños. dispuestos corno 
ya es habitual. No presenta barbuque-
jo para su sujección y es-ni dispuesto 
sobre el pañuelo de cabeza. 

En la localidad de Flecho realizó 
R. Compairé la tarjeta postal que ti-
tuló Trajes Antiguas. Bra:os de jus-
ticía. (Lám. V) en la que se puede 
ver en primer término al alcalde con 
bastón de mando, capa y calzado con 
zapatos. lo que le distingue del resto 
de los individuos que le acompañan. 
que. a excepción del cura, que viste 
sotana se cubren con anguarinas y 
calzan abarcas o botas. Los sombre- 

(8fi1 IREE WAYFARERS. Iit53. El reco-
rrido por In /una española y la, (wrae hines 
corruNpundienter, pueden ennsidiin-,o en CAS-
TILLO MONSEGUR. M„ 1990, pii. 77-95. 
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Fig. 9. Sombreros de rodina. 

ros completan esa diferenciación, ya 
que mientras dos de los aldeanos se 
tocan con sombreros de Sástago 
un tercero lo hace con un ejemplar 
de ala ancha. el alcaide luce un som-
brero de rodina, con la copa muy pla-
na y el extremo del ala vuelto a mo-
do de barandilla. 

Continuando en los Pirineos, nos 
situamos ahora en la localidad de Sa-
Hen' de Gallego. donde R. Compair 
obtuvo diversas imágenes de sus gen-
les entre las que hay al menos dos. 
realizadas en 1929, en las que apa-
rece un hombre con capa y tocado 
con un sonthrero de «rodina». En 
una de ellas (#7} este individuo apa-
rece sentado en la cadiera de una co- 

1871 liursra: Araultecrura cm! y popular 

Fottrgrelfío. ¡VII) 1935. 1993, p. 78, 

chut, como un elemento más del cua-
dro plástico creado por el fotógrafo. 
Pero es en la fotografía que aqui re-
producimos. titulada Sanen! de Gá-
llego. Busto de hombre i Lám. VD. 
donde dicho sombrero se aprecia con 
toda claridad: es una pieza circular. 
rigida. con la copa troncocónica trun-
cada horizontalmente y de unos 10 
cm. de altura, mientras que el ala. rec-
ta y sobresaliendo en torno a los 1(1 
cm. desde su unión a la copa. pre-
senta una vuelta a modo de baranda 
levantada. también recta, de unos 3 
cm.: está forrado en terciopelo y no 
se aprecian en él madroños de adorno 
ni barbuquejo. Las medidas que doy 
son forzosamente aproximadas ya que 
las baso en la fotografía. no obtenidas 
de la pieza original, que desconozco 
si se conserva hoy en dia. 

132 



Representando el vestir de la pro-
vincia, una pareja encabeza cada una 
de las laminas de la obra de Boronat 
y Satorre (88). El hombre que ricura 
en la provincia de Huesca (Fig. 9. 

3) luce un sonthrero muy rígido. 
con un ala no muy grande pero con 
la zona levantada a modo de baranda 
muy ancha: la copa es troncocónica 
y bastante estrecha en la zona supe-
rior. un poco más alta que los ejem-
plos vistos hasta ahora: sí presenta 
madroños de adorno. aunque su ta-
maño es muy reducido; está dispues-
to inclinado hacia el lado izquierdo 
y sobre el pañuelo coronario que se 
anuda en el lateral derecho. Más que 
las diferencias que puedan existir 
con otros ejemplares, hay que des-
tacar en este caso el hecho de ser  

considerado como sombrero repre-
sentativo de la indumentaria de la 
provincia, lo que nos puede hacer 
pensar en su uso mayoritario, al me-
nos en la época en que se realizó la 
obra que incluye esta lámina. 

Refiriéndome a la provincia de Za-
ragoza. G. Doré (l9) nos traslada a 
la capital de la misma para ofrecer-
nos una muestra bastante peculiar 
del sombrero de «rodina» (Fig. 9. 
n." 4). especialmente en el aspecto 
de la copa, muy estrecha y adornada 
con una cinta: el ala es relativamente 
amplia y presenta una baranda de 
unos 3 cm. Como es habitual. el som-
brero se dispone sobre el pañuelo de 
cabeza que en esta ocasión se anuda 
en la nuca, dejando las puntas suel-
tas hacia atrás. 

1.áni. V. 

ols1BORONAT Y SATORRE.. F.. 1874. 	(891 DAVILLIER. (11, 1562-1873 
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Lam. 11. Salival de Gallego, Ilwdo de 

Ii 	bre. Archivo R. t:amilaire. 
Folliiera de la Ilipuiaehin Pra- 

‘incial de Ilue%ea. 

Otro ejemplo. esta ve.,  emplazado 
en Tarazona. puede observarse en la 
Obra de J. Worms (9(1), referida al 
año 1836. En la ilustración Tara=o-
na. Corrida de raer,.~ ea:a de pu-
llas se ve uno de estos sombreros 

aunque no con mucho detalle. En 
Liq,, esqui/adore..., éstos lucen asimis-
mo sombreros de •, rodina». pero no 
son de Teme!, ciudad en que se lo-
caliza la escena: el de esquilador era 
un oficio nómada que obligaba a ir 
de unas localidades a otras para po-

der ejercerlo. no identificando en el 
texto el lugar de procedencia de los 
representados en la imagen. 

Vuelvo a referirme ahora a la li- 

19n) WoRmS. J., 19116,  

lograría Una barbería anigone.Na 
mencionada anteriormente al hablar 
de los sombreros de copa alta, va 
que en ella también se ven dos per-

sonajes IILIC lucen sendos sombreros 
de rodina. Ambos son idénticos y po-
demos contemplarlos respectivamen- 
te en las Fig. 7. u.' 4 y en la 	9. 
n." 5. Se irata de un ejemplar muy 
rígido. muy plano y con un gran ala 
recta terminada en una baranda es-
trecha: la copa apenas se eleva. no 
permitiendo más que introducir en 
ella una breve parle de la cabeza: 
dos pequeñas borlas o madroños 
adornan en la parte ironial el extre-
mo superior de la copa y el exterior 
del ala. 

Únicamente tengo C011slaliiCióin del 
uso de estos sombreros, en la pro-
vincia de Teruel. en las comarcas de 
la Sierra de Gddar y El Maestrazgo, 
concretamente en las localidades de 
Mora de Rubielos. Fortande y Vi-
Ilarroya de los Pinares. En los tres 
casos se trata de fotografías realiza-
das en la segunda mitad del siglo 
XIX. Quizás la más significativa sea 
la de Mora de Rubielos (Laico. VIII 
pues en ella se aprecia perfectamente 
la colocación inclinada del sombrero 

dejando ver el nudo con que se ata 
el pañuelo coronario, así como la bor-
la del ala, adivinándose la de la co-
pa: la anchura de la vuelta del ala 

viene a ser de unos In clic. 

Sombreros de alas anchas 

Y qué diretam del enorme 
sombrero o rodela que cubre el 
vértice de sus trasquiladas ¡es-
tas?. quitasol ea el cantina. pa- 
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ragiias en tiempo de lluvia. vaso 
ríe beber al pasar los arroyos. me-
sa durante la VOMida mostrador 
para contar las cuadernas (las 
piezas de dos cuartos). almoha-
dón para arrodillarse en la 
sic,. mueble en fin aplicado a 
Otros mil objetos; /qué más! si se 
ha visto mas de una l'e= rara de 
estas rodelas transformada en ha-
cia de afeitar...» (91 ). 

De esa forma nos describen el 
sombrero que llevan los aragoneses. 
en 1840. una de las prendas que de-
finen su indumentaria junio con la 
manta y las alpargatas. Se caracteri-
za por una pequeña copa hemiesfé-
rica y esencialmente por las alas de 
grandes dimensiones. 

Lam. N11. 

Responde a un modelo generali-
zado por toda España. pero por di- 

(911 V. de la F.. 184(1. p. 284.  

versas razones. cnire las que quizás 
haya que señalar su prevalencia ante 
nuevos modelos así como las des-
cripciones de prototipos que realizan 
los viajeros que pasan por Aragón 
en los siglos XVIII y XIX. el tamaño 
de las alas se va a convertir en sím-
bolo o característica del hombre ara-
gonés, sin que por ello sea su uso 
exclusivo de nuestra tierra. 

Asi lo testimonia Ch. Didier en 
1837 cuando llega a Aragón proce-
dente de tierras leridanas: «Aquí el 
vestido cambia como la naturaleza: a 
la gorra y el manto listado de los ca-
talanes sucede el sombrero redondo 
de grandes alas y la larga manta parda 
de los aragoneses» (92e más adelante 
y mientras recorre Castilla, nos ofrece 
este otro comentario: «El sombrero 
castellano tiene la forma redonda y 
baja. como el sombrero aragonés. pe-
ro con las alas dos veces más peque-
ñas» (93). El uso de este modelo de 
sombrero se inicia en el país en la 
segunda mitad del siglo XVIII. y con 
el tiempo irá evolucionando según las 
zonas y las modas. 

C. Herranz lo llama chambergo y 
nos dice que es «Lill sombrero de co-
pa circular y ala ancha. introducido 
en España en la minoría de Carlos 
II como uniforme de su guardia per-
sonal y adoptado después por el pue-
blo. Su uso originó en tiempos de 
Carlos III. 1766. el famoso motín de 
Esquilache al querer éste cambiarlo 
por el sombrero de tres picos. así 
como la capa larga por la corta o 
redingotc» {941. Esas medidas ofi- 

192} DIDIER. Ch.. 1837. p. 8I. 
193i Miden,. p. 139, nota a pie de página. 
1941 IIERRANZ RODRIGUEZ. C.. 199i. 

P. 186, 
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dales para reducir el ¡amaño de di-
chas prendas no fueron muy efecti-
vas en Aragón. manteniéndose sin 
modificar hasta que a mediados del 
siglo XIX empiezan a ser relegadas 
por nuevos modelos. 

A continuación iremos viendo dis-
tintos testimonios de su presencia 
por toda nuestra tierra. desde el norte 
hasta las sierras turolenses. 

i Simorra (95] da cuenta del 
uso por todo el Pirineo. hasta finales 
del siglo XIX de «un sombrero de co-
pa esférica pequeña y alas anchas, que 
en el Pirineo aragonés y.  catalán casi 
cubrían los hombros del individuo»; 
refiere igualmente que había sido po-
pular en Ansó antes de usarse el «tic 
Sástago«. que en Benasque. Bielsa y 
Valle de Gistaín estaba en uso durante 
el siglo XIX y que entre «los chista-
vinos, lo usaban blanco los dueños de 
casa acomodada, y negro los pastores, 
adamado con cintas de terciopelo (Gis-
taín I. En el valle de Aran, a principios 
del presente siglo aún se llevaba para 
guarecerse de la lluvia. Y hasta hace 
unos veinte años lo usaban los pastores 
ribagorzanos para el mismo objeto, an-
tes de emplear la capa, Estos. y los 
romeros que acuden a las fiestas de 
Santa Orosia, en Jaca, han sido los úl-
timos que han perpetuado tan típica y 
antigua toca». 

A. Biarge y J. Len recogen esta 
información de Violant i Simorra y 
amplían el listado de localidades: 
«Ciertamente, este sombrero fue 
muy popular en el Alto Aragón y lo 
encontramos en Puértolas. en Laguar-
ta. en el Somontano y. en una tardía 
y dramática fotografía de Romero. 

1951 VIOLAN:1'1 SIMORRA. R.. 19145, p. 104,  

en Capel la. (...) Posiblemente a me-
diados del XIX, los dos sombreros 
ala ancha y ala corta, conviven y se 
reparten el territorio» 1961. Quizás 
nos pueda extrañar el hecho de que 
se mencione el sombrero de alas an• 
chas al referirse a Alisó, cuando hoy 
en día es difícil pensar en otra pren-
da para que se toque el hombre an-
sotano que no sea el sombrero -de 
Sástae.o«, pero contamos con otras 
referencias que no sólo lo confirman, 
sino que aseguran el predominio de 
esos grandes sombreros. 

En la primera instalación de la Ca-
sa Ansotana realizada en el Museo 
Provincial de Zaragoza en 1924. se 
incluía la figura del alcalde con su 
indumentaria: 

«Un anciano que, Cual f iel recuer-
do de Calderón de la Barca. nos re-
nrenr ►►ra el Alcalde de Zalamea, toca 
monumental sombrer•rr en desuso 
hoy, calzón y chaqueta de antiquF-
si►aro apaño del paí.s, y anguur•ina de 
sayal negro. También calza pedazos 
s• abarcas. siendo et traje antiguo 
de ceremonia» 197)- 

En la litografía de F. Puiggardi ti-
tulada Habitantes de los valles de 
Hecho y Ansó (98). pueden verse 
tres de estos sombreros, cuyas alas 
cubren totalmente los hombros de 
quienes los llevan. 

De tamaño similar es el ejemplar. 
«ancho sombrero de rodela», ofre-
cido por Julio Alvárez y Adé (99) 
para un lugareño de Hecho y Ansó 
tFig,. 10. n.' 1). 

1961 BIARGE. A. y LERA. J.. 19814, p. 86. 
(97i MARÍN SANCHO. 1926, p. 1311. 
018i QUADRADO. I. M., 11144 
5991 ÁLVAREZ. Y ADE. J.. 1853. p. 36. 
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Fig. 10. Sumhri•rus de alar!. ancha!, 
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Lant. V111. Sombrero de romero de Santa Orokia. NiuNeu PrU%iittlai dr zarowiza. 

Ligeramente mas pequeños. con el 
ala más estrecha. son los ejemplares 
que pueden verse en las fologralías 
de R. Compairé, emplazadas en fle-
cho ilLárn. I y Vi: en el sumido caso 
es el alcalde quien luce el ejemplar 
de rodina. 

Para Panticosa contamos con una 
litografía que ilustra un hre; e escrito 
de A. de Larouche I 1DM (Nig. 10. 
n." 2). 

Otra lhografia titulada Cluirraban-

dirrs arageinui., nos presenta a dos 
personajes luciendo enormes sombre-
ros (Filz. II), n." 3). 

En San .11.11111 de Plan se conserva 
en la Exposición Permanente de Ei-
nología un ejemplar de sombrero de 
ala ancha. que segun nos refirió ID- 

i100) LAIMIECHE. A, de. 11151. r. E. 

selina Lose, se rubrico en el mismo 
valle. 

En varias fotografías de R. Com-
paire, en las que se recrea una /luda 
en la localidad de Plan, se puede ver 
al novio y a algún que otro invitado 
con unos somhreros similares al de 
San Juan de Plan. Aunque no pre-
semen un ala especialmente ancha. 
los incluyo en esta categoría ya que 
t ampoco pueden ser considerados co-
rno (le ala estrecha; son sin duda pie-
zas relativamente más recienies y 
muy similares a los que se fabricaron 
en Tronchón (Teruel). si bien de ca-
lidad superior. 

Otro muy similar puede verse en 
el Museo Angel Orensanz y Artes 
del Serrablo. procedente de Sabiña-
nigo y unís en concreto de Casa Ig-
nacio, estando realizado en fieltro 
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(1(11), R. del Arco y A. Beltrán re-
cogen la utilización de estos som-
breros por los «romeros de Santa 
Orosia. en la comarca entre Yehra 
de Basa. Sabiñánigo y Jaca. que de-
bían llevar capa de paño pardo con 
esclavina y sombrero de ala ancha, 
coleando u la espalda.,  (102). igual-
mente en el Somontano de Huesca 
para ir a la iglesia. o al ir a casar. 
siendo en este Ultimo caso un «som-
brero fino de ala ancha, que solía 
llevarse en la mano-. 

En el Museo de Zaragoza se con-
serva el traje de un romero de Simia 
Orosia. con el correspondiente som-
brero t Lám. VIII). Fue donado en 
1972 por la cofradía de Jaca y figura 
con el 	35.903. Es una pieza ova'. 
muy plana: sus diámetros máximos 
son 41 x 38 cm.. con 11 cm. de ala 
■ una cavidad para la cabeza de 19 

em. La copa levanta únicamente 
9 cm. de altura. El ala termina con 
un remate levantado de 2 cm. Está 
formado por dos piezas cosidas, copa 
y.  ala; la costura que las une queda 
oculta por una cinta negra de seda 
que recorre el perímetro inferior de 
la copa. En el interior de la misma 
hay una banda de cuero en la que se 
puede leer Alta Novedad. 

En Escuarve. pueblo ficticio que 
se puede identificar con la localidad 
de Barluenga en el Somontano os-
cense. sitúa el literato Luis López 
Anne la acción de su novela Capa-
letras y Alontescos, cuya primera edi-
ción data de 19DD, y así describe a 
José Avenilla, llamado de la Iletora, 
alcalde de dicha localidad: 

II11 I ACIN FANI.O rt zaii. 19119, p. 96. 
11021 ARCO. R. del, 1943. p. 98: BEL. 

TRÁN. A.. 19k2.4... p. 12, 

«... apareciri en la puerta un 
hambre alto. de unos cincuenta 
años de edad. cetrino de color. 
enjuto ¿le rostro, de ojos azules y 
plateado cabello, t'estío el recién 
llegado al uso del país: calzón 
negro de merino. medias de hilo 
del mismo color. ancha laja o ce-
ñidor de estambre azul por enci-
ma del chaleco y borceguíes de 
recio suela. Llevaba la chaqueta 
suspendida del hombro izquierdo 
y en la mano sombrero de alas 
anchos» (11)3 ). 
Otra localidad oseense donde se 

ha constatado es en Fraga. para Se-
mana Santa y los entierros l 1041. De 
1924 data una fotografía en que se 
ve un ejemplo. usado junto con la 
capa y traje de días de fiesta (1051, 

El uso de este tipo de sombreros 
en ,Monzón. I3arbastro y 1.luesca lo 
MUCtilra Pareerisa en sus litografías. 

Desplazándonos ya a la provincia 
de Zaragoza, recojo el uso del som-
brero de alas anchas en las Cinco 
Villas: «En el partido de Sol,, es 
constante el UNO de sombrero de fiel-
tro negro, sin ribetes ni adornos de 
ninguna clase, de copa redondeada, 
más bien baja que alta y alas anchas 
algo arqueadas hacia arriba. En cam-
bio en el de Ejea se usa el pañuelo. 
rodeando la cabeza a manera de co-
rona. diversidad impuesta por la di-
ferencia de climas. Los pastores de 
las sierras del Norte, llevan una com-
binación de ambos elementos, va que 
es frecuente que asome el pañuelo 
por debajo del somhrero, por el nc- 

41031 LÓPEZ. A1.1.1 1...1_, 1993. p. 27. 
11114113F.I.TRAN, A.. 1993, p. 214. 
11051 SALCiAR011.1.11, A.. 1924, 
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cipucio. colgando la• puntas a la Ma-
nero que suelen llevarlo los andalu-
ces» 111161. También se llevó en los 
Monegros, por ejemplo en Peñalba; 

Los habitantes de la aldea 1...1 em-
bozados en su manta y su ancho som-
brero calado sobre los ojos» 111171. 
Ah/ea/ros (le los alrededores de Za-
ragoza es el título de una litogralio 
de G. linden que ya vimos ;11 vele-
rirnos a los sombreros de copa alta. 

en la que también aparece un som-
brero de Ltrandes alas. usado iunto 
con una capa (Fig. lt), n." 4). 

Varios son los testimonios que 
puc..do ofrecer para Zaragoza capital. 
siendo especialmente ilustrativos los 
comentarios que diversos viajeros ha-
cen al pasar por la ciudad, como por 
ejemplo Quei in en I S4 I: 41 chale-
co. la  manta. el sombrero redondo, 
forman la indumentaria de las clases 
medias 	el pueblo lleva un cha- 
leco. una callUsa por debajo atada 
CCM un cordón. un gran sombrero re-
dondo y.  alguna vez dos. cuando Elc-
he exponerse a] sol- (108). -El lujo 
reina en Zaragoza, sólo se ven en 
las calles y en los pasc..os sombreros 
redondos y mantas negras y pardas. 
es la costumbre más habitual del pue-
blo. de los artesanos. mercaderes y 
buenos burgueses,  (1(191. Por su par-
te M. Cuendias y V. de Percal rela-
tan en 11146: ,,¡Ved esos hombres 
que pasan envueltos en sus largas 
mantas pardas, con su sombrero de 
grandes alas calado sobre sus ojos!» 

ESCAGUES JAVIERRE. I.. 1944. 
p. 148 

(nr, DIDIER. (ii.. 1537. P.  I15. 
{1051  ()M'IN. R.. 1541. p. 4711 
(11091 Miden:. p. 477 

En lo referente a imágenes. 
uno. buenos ejemplos de estos som-
breros usados por el pueblo u la. Cla-
ses medias-bajas los tenemos cm las 
litografías realizadas por Parcerisa. 
concretamente en las [l'Oí:idas Tem-
plo del Pilar y Patio del comercio 
en Zaragoza. El mismo autor tam-
bién dibuja sombreros similares en 
Tarazona y Calatayud 1111 ). 

Otro dibujante. G. P. de Villa-
Amil, realizó asimismo varias lito-
grafías sobre la ciudad, interesándo-
nos las tituladas Iglesia de San Pa-
blo. en Zaragoza y Patio (le la Casa 
de la Yillitnta en Zaragoza 11.2 1. en 
las que aparecen oil considerable 1111-
mero de personajes tocados con el 
tipo de sombrero que nos ocupa. ma-
nifestando así la popularidad de su 
Uso. 

De la Almunia es vecino el melo-
cotonero Lorenzo Moncavo, que ven-
de su fruta en Madrid (113) t 
ID, n." 51. 

Escasa es la información que tes-
timonia la utilización de estos gran-
des sombreros en la provincia de Te-
ruel_ Por un lado. una cínica imagen 
que ilustra un viaje por la provincia 
y.  que nos sitúa en Teruel capital: se 
trata de La guardia de la calle 11141. 
donde podemos ver a un mozo lu-
ciendo un sombrero de inmensas alas 
y con escopeta haciendo guardia 
mientras sus compañeros realizan 
una ronda (Fil. 10, n.'' 6). Por otro, 

1101 CLJENI.MAS. M. y FEREAL. V. 
18411, P. rkm.), 

11111Q1:A17i<A1)0, 	1844. 
1[]2o VII.I.A-ANI1L. G.P., 1842. 
111 3: %1l SONERO ROMANOS. 1839, p. 

237. 
i 1141 WORNIS, J.. l906. 
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Larn. IX. Sombrero procedente de Castel 
de Cabra iTernell. 

unas breves referencias al uso de es-
ta prenda en Jorcas (1 15) y Alba-
rracín 116 ). 

En Alcañiz también se sabe del 
uso de estos sombreros (117). En el 
Museo Nacional de Antropología de 
Madrid. se guarda uno de ellos pro-
cedente de dicha capital riel Bajo 
Aragón. Se trata de un sombrero de 
fieltro o lana teñida de negro. muy 
rígido; presenta el interior de la copa 
sin teñir y la unión de la copa y el 
ala al exterior de color pardo. Está 
confeccionado de una pieza. con co-
pa cilíndrica baja y ala ancha recta 
y ligeramente vuelta hacia arriba. Se 
ha teñido después de decorarlo, po-
siblemente con un cordón de seda 
negro. Su n." de inventario es 5.225 
y mide: 42 cm. de diámetro exterior, 
18 cm. de diámetro interno y 8 cm. 
de altura. Fue adquirido para los fon-
dos del Museo Nacional del Pueblo 
Español de Madrid en 1935 y for- 

(115) PÉREZ GARCÍA-OLIVER, L.. 191t3. 
p. 15. 

(1 1() BELTRÁN. A.. 1982-c. p. 33. 
(117) BELTRÁN, A.. 1957. p. -15. 

maba parte de un traje de lujo de un 
labrador rico, usado en ocasiones fes-
tivas. Esta información me ha sido 
facilitada por O. Manuel Berges. di-
rector del Museo Nacional de An-
tropología, a quien agradezco su ama-
ble colaboración. 

Un ejemplar extraordinario se guar-
da en una colección particular de Hí-
jar. Se trata de una pieza confeccio-
nada en rígido paño negro con un 
ala de 13 cm. y el hueco de la cabe-
za de 18 X 18 cm.. lo que le confiere 
un diámetro de 44 cm.; la copa es 
semicircular. levantando apenas 10 
cm.. y el ala se vuelve 2 cm. hacia 
arriba. Su estado de conservación no 
es muy bueno dada su antigüedad. 
Al parecer era usado por el cuerpo 
de guardia que acompañaba a la Vir-
gen del Carmen en su procesión 
anual. 

Finalmente un ejemplar conserva-
do hasta hoy en día, procedente de 
Castel de Cabra (Láru. IX) y que se 
conserva en una colección particular. 
Ya indiqué en la introducción de este 
trabajo que se trata de un sombrero 
de origen francés, según fieura en 
la banda de cuero del interior de la 
copa. en la que puede leerse la pa-
labra flouveaureuf. Esta confeccio-
nado en una sola pieza de paño ma-
rrón oscuro, por lo que no presenta 
ninguna costura; es muy flexible ya 
que el grosor del paño viene a ser 
de 3-4 mm. El perímetro del ala se 
haya protegido por un estrecho ribete 
de seda que se ha cosido. Una cinta 
de seda negra, ancha 4 cm., adorna 
la parte inferior de la copa en el ex-
terior. La copa es hemiesférica y tie-
ne 15 cm. de altura y 18 cm. de diá-
metro. El ala sobresale 10 cm. de la 
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copa. por lo que el diámetro del som-
brero es de 38 cm. 

Sombreros similares a éste ultimo. 
sin duda confeccionados en el siglo 
XX. he podido localizar en Canta-
vieja, Nog l'eructas. Villarluengo, 
Mosq tiente la. 

A continuación Ole referiré a dis-
tintos ejemplos de sombreros de alas 
anchas que no ofrecen una adscrip-
ción geográfica concreta. sino que 
son usados por aragoneses. sin que 
se haya determinado sil lugar de °ri-
cen. 

El mas antiguo es el Labrador un/. 
griné.s.  grabado por Carrafa r 118i 
(Fig.. 10. n." 7): se trata de Lin som-
brero muy bajo de copa. con el ala 
relativamente blanda. que se dispone 
sobre el pañuelo de cabeza. 

Sin ninguna relerencia a su fecha 
de realización ni a la obra que ilus-
traría. Únicamente con el epiurafe 
Arw,,,rmaiA. conocemos una lilografia 
coloreada en la (pie se ve Un som-
brero de grandes alas que iiene la 
peculiaridad de presentar la copa 
ironcocóniea y no redondeada o he-
misférica, estando adornada con una 
:Mella cinta y-  un madroño (Fig. In. 
11." Si. 

Igualmente sin referencia precisa. 
presentamos el ilrumirnai.. .sur .sfm 
ans . que luce tul sombrero de copa 
redonda. de aspecto más popular 
t Fig. II/. 11.-  91. 

Calixto Ortega realizO en 1845 
una pareja de ArugmleNuA (119). lu-
ciendo el hombre un hermoso som-
brero de copa redonda y alas ligera-
mente caldas 1 Fie. 10. n." 101. 

	

is) orlo 	s 	ItEl_lt>. J. I82:5 
1119  1 	I  111.1 	11)1.1, I' de P., 11145, t1. 913 

Termino esta relación con el mis-
mo autor con que comencé. es  decir. 
Vicente de la Fuente t I20), En la li-
togratía que ilustra su texto. uno de 
los personajes luce Un ejemplar muy 
representativo tFia. 10, 	Se 
trata de un sombrero con alas que so-
bresalen considerablemenle, incluso 
más allá de la anchura de los Itom-
hros: la copa es hemisférica y pre-
senta una peculiaridad que basta aho-
ra no habíamos visto: entre la copa 
el ala se han dispuesto unas bridas 
cuya función es sujetar el ala. impi-
diendo que se venza dado su tamaño; 
estas bridas hacen que el ala este 11-
geratnente curvada hacia arriba. 

Sombreros similares a éste. con bri• 
das. se cotilleen en otras Mina% de Es• 
palla emito Ávila o Salamanca. Es es-
pecialmente significativo, dado que 
aún se sigue utilizando al vestir la 
indumentaria tradicional. el caso de 
Robleda. pueblo del partido de Ciu-
dad Rodrigo  en Salamanca (1211. 

Sombreros de Sdstago 

Los sombreros que se fabricaban 
en la localidad zaragozana de Sas-
lago son con toda seguridad los mas 
conocidos y usados actualMente en 
relación con la indumentaria arago-
nesa, sin duda debido a la perdura-
ción del uso de los mismos en los 
.alles de Ansu y [lecho. cuya forma 
de vestir es una de las más conocidas 
de Aragón. 

(12111 V. de la 1. 	18411, 

11211 CASADO LOBATO. (' ►  DÍAZ 
riONZÁLEZ, 1 10M8. pr. 53 y 118 ORTIZ 
ECHAOLT, 1., 1013, pp. 111 y 145 
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Muy poco se sabe acerca del pro-
ceso de fabricación de los mismos. 
Como ya se ha dicho al inicio de 
este artículo. Antonio Beliran nos in-
forma que se confeccionaban hasta 
finales del siglo XIX, siendo la ulti-
ma persona que los hacía el abuelo 
de don Francisco Diestre Aparicio. 

Concha I lerranz por su parte afir-

ma que también son denominados de 

tl1ethi9 gileS11 y que se realizaban a 
base de pelo de conejo y cola 1122): 
más adelante muestra un ejemplar 
conservado en eI Museo Nacional 
del Pueblo Español de Madrid. con 
la siguiente descripción: «Sombrero. 

N." inv. 5(118. N. CAT. Lana. Som-
brerería. tafetán y raso. 13 s. 3i cm. 
De lana rígido y de una pieza. Con 
copa circular y ala plana. vuelta en 
el borde. Forro de raso crudo. Mar-
ca: Escudo real / S. Marín / Zarago-
za». 

Manuel Alvar sólo recoge que es-
tos sombreros son de fieltro abata-
nado 1123). sin especificar si a base 
de lana o de pelo de conejo. 

Son sombreros no muy grandes. 
circulares y rígidos. confeccionados 
normalmente en una sola pieza con 
fieltro de lana teñido de negro. Pre-
sentan una copa semiesférica no muy 
alta y el ala corta ligeramente vuelta 
en eI borde. Se adornan con una ban-
da de color crudo o blanco, que pue-

de ser pintada o bien de seda, aun-
que también puede ser negra, en el 
inicio de la copa. Pueden copiar asi-
mismo con un cordón trenzado a mo-
do de barbuquejo. 

(122) IIERRÁN7. RODRiGUEZ, C., 1991. 
pp. 65 y 167. 

(In ALVAR. M.. 1982. mapa 1.1154. 

Su rigidez era tal. especialmente 
en la copa, que deformarlos era casi 
imposible. E. Puyó. uno de los últi-
mos ansotanos que vistió la indumen-
taria tradicional cotidianamente hasta 
su muerte, relató a Antonio Beltran 
que incluso «se podían hacer sopas 
en ellos» 1124). Estos sombreros se 
usaron preferentemente en la zona 

norte de Aragón. desde el Valle del 
Ebro hasta los Pirineos. adquiriendo 
mayor arraigo en diferentes valles 
pirenaicos, tanto aragoneses como na-
varros. 

Violant i Simorra mantiene el uso 
del sombrero de alas anchas en todos 
los pueblos pirenaicos al menos has-
ta filiales del siglo XIX, siendo SUS-

tituido por el de Sastago, que aún 
«se lleva en los valles de Aézcoa. 
Salazar, Roncal. Ansó y algún pue-
blo del llano de Jaca»t125). Es muy 
curiosa la mención que hace este 
autor al referirse al tocado pastoril. 
diciendo que era por excelencia «el 
sombrero de alas anchas fabricado 
en Sastago. que hace unos cuarenta 
años llevaban aún los pastores riba-
gorzanos y gistavinos. Al decaer su 
uso. los pastores aragoneses y na-
varros se tocaron la cabeza con otro 

sombrero de Saslago de alas mucho 
más reducidas, alternando con el pa-
ñudo o cachirulo» 112b). Estas son 
las únicas referencias que conozco 

a la fabricación de sombreros de alas 
anchas en Sástago y de ser ciertas 
hacen que la industria sombrerera 
sastaguina estuviera asentada mucho 

(1241 BELTRÁN. A.. 1952 - e, p. 19. 

(1251 V101.ANT 1 SIMORRA, R., PIO, 
p. 104. 

(126) ihidtm.. pp. 395-396. 
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antes de lo que normalmente se pien-
sa. Al igual que sucede con otros 
casos similares, sin duda es necesa-
ria la realización de un profundo es-
tudio de esta actividad en Sastago, 
todavía no llevado a cabo. antes de 
que sea demasiado tarde y se pierda 
la información que hoy puedan fa-
cilitar los descendientes de los últi-
mos artesanos. 

Los valles navarros en los que 
más arraino tuvo este sombrero son 
los del Roncal y Salazar. 

En Ansó se usa «sobre el pañuelo 
de seda un sombrero cuyo casquete 
en su interior es blanco y en el ex-
terior lleva una cinta estrecha de 
blanco natural y hacia la espalda cae 
un borlón de seda que lo sostienen 
dos trencillas del mismo material» 
127). El novio luce sombrero co-

mo el anterior con borla colgada y 
cordón artístico arrollado por el som-
brero. que imita el de un arzobispo» 
(1285. Más detalles los proporciona 
T. Movano: «El novio ansolano tiene 
por costumbre adornarse el sombrero 
con cordones de pasamanería entre-
lazando borlas moradas y otros ador-
nos. formando el llamado cordón, to-
talmente negro en el caso de los 
viudos» 1129). En el Museo Provin-

cial de Zaragoza se conservan dos 
ejemplares de sombreros «de Sásta-
go» procedentes de Aliso e integra-

dos en la Colección E. Cativiela. 

El primero de ellos (Last X), con 
el n." 35.803. mide 28 x 27 cm.; tie-
ne un ala de cinco cm. y una cavidad 

(127 1C1/. DL PASCUAL. C.. 1946, p 
711. 

281 iiriudvm, 

11291 MOYANO BONE- 1".. 1979, p. 3.  

para la cabeza de 18 x 17 cm.; la 
copa levanta 8.5 cm. de altura. Está 
confeccionado en paño teñido de ne-
gro. pero presenta la peculiaridad de 
qui.' el interior de la copa aparece 
sin teñir, es decir. con el color crudo 
natural del paño. Es muy rígido. Se 
ha formado por la unión de dos pie-
zas. copa y ala, pegadas; la zona de 
unión entre ambas queda reflejada 
por una línea sin teñir al exterior. 
en el lugar donde en otros casos se 
sitúa una cinta blanca o una banda 
pintada: seguramente la función de 
esa banda o cinta era la de cubrir 
dicha unión. La copa es recta en su 
parte superior; el ala también lo es 
y termina ligeramente levantada. Se 
adorna con un cordón trenzado de 
seda negra, a 010do de barbuquejo. 
que remata en borla. 

El segundo ejemplar tiene el n." 
35.764. Es. al igual que el anterior. 
muy rígido y tiene idénticas medi-
das. Se diferencia en que la copa no 
es recia en su parte superior, sino 
que se hunde ligeramente. Está con-
feccionado en una sola pieza. o aI 
menos no se aprecia la unión entre 
la copa y el ala. Presenta una banda 
de 1 cm. de anchura, pintada en cru-
do, recorriendo el perímetro bajo ex-
terior de la copa. es  decir. donde en 
el caso anterior se localizaba la jun-
tura de las dos piezas, El interior de 
la copa está asimismo pintado en el 
mismo tono crudo. Se adorna igual-

mente con cordón trenzado de seda 
a modo de barbuquejo, rematado por 

un borlón. Pero lo que más llama la 
atención de este sombrero es la mar-
ca estampillada que figura en el in-

terior de la copa y que vemos aqui 

reproducida. 
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Como ya he dicho en páginas pre-
cedentes. desconozco si se trata úni-
camente de la marca del comercio 
en que fue adquirida esta pieza o tam-
bién lo es de la fabrica en que se 
confeccionó. 

No debe extrañar que en Ansó apa-
rezca un sombrero comprado en Ma-
drid. dado que los arltiOlarlOS, espe-
cialmente las mujeres. se  despla-
zaban periódicamente hasta la capital 
del país. donde eran muy apreciadas 
las plantas aromáticas y medicinales 
que allí vendían. 

De características idénticas son los 
sombreros que se lucen en Hecho 
( 130). 

En las láminas XI y XII. corres-
pondientes a sendas fotografías de 
R. Compairé, vemos a habitantes de 
ambas localidades luciendo estos 
sombreros. 

Testimonios del uso del sombrero 
de Sástago se han constatado en: 

Sallent de Gállego. Huesca (foto-
grafías de R. Compairé). 

(130) liELTRÁN. A.. 1952-c. p. 20: ZA-
PATER. A.. 1988. pp. 253 y 255. 

San Juan de Plan. Huesca (Colec- 
ción Etnológica de San Juan de 
Plan). 

Canal de Berdún y Agüero, Hues-
ca ( 13 1). 

Aragüés del Puerto. Jaca. Rdo. 
Afma, Campo, Puebla de Castro. Ro- 
bres, Candasnos. en la provinica de 
Huesca: Caspe y Bujaraloz en la de 
Zaragoza ( 132). 

Sigüés y Salvatierra. Zaragoza 
( 133 ). 

Ejea de los Caballeros. en Zara-
goza (134 1. 

Especiales son los casos de Yebra 
de Basa y La Almolda, donde el som-
brero de Sástago se viste para la eje-
cución de los respectivos dances. En 
el primero de ellos lo lucen los dan-
zantes (le Santa Orosia adornado con 
flores y cubierto por cintas de colo-
res: en La Almolda se le añadía un 
cordón morado como barbuquejo y 
lo lleva el Mayoral (135). 

Aunque no nos facilite el lugar de 
confección de los sombreros. L. Ló- 
pez Allue en la ya citada novela Ca-
puletos y Montescos describe como 
«sombrero negro. duro y basto, re- 
dondo de copete y de ala estrecha y 
vuelta hacia la cara” el que usan los 
mozos segadores de Escuarve (Bar- 
luenga) (136). descripción que encaja 
perfectamente con los ejemplares rea-
lizados en Sástago. Recordemos que 
en la misma novela el alcalde luce 
sombrero de ala ancha. quizás por 

1131) ZAPATER. A.. 1988. pp. 265 y 269. 
11323 ALVAR. M.. 1982. mapa 1.054. 
1133) CONTIN. S.. 1965. p. 46. 
1134) RELTRÁN. A.. 1959. pp. 90-91. 
1135i BELTRÁN. A.. 1982-a, p. 72. 
1361 LÓPEZ ALLLIE. L.. 1993. pp. 44-45- 
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su cargo público. siendo el sombrero 
de ala corta de los secadores más 
susual para trabajar. 

A estos lugares sin duda se pue-
den añadir otros muchos, puesto que 
como he indicado previamente, des-
de el Valle del Ebro hasta la Cordi-
llera Pirenaica. el sombrero de Stis-
lago ha sido lucido con gran 
profusión. Por otra parte es el tocado 
más usual de los pastores de toda la 
geoerafía aragonesa. 

Sombreros de TI-uncirán 

En la localidad turolense de Tron-
chón se realiyaban dos tipos de som-
breros: bastos y finos. De los pri-
meros, confeccionados con lana 
añina, apenas queda recuerdo. Los 
segundos se han venido fabricando 
con pelo de conejo hasta bien entra-
do el siglo XX (137). 

Ambos modelos debieron ser muy 
utilizados. tanto en tierras aragonesas 
como en las provincias vecinas, aun-
que son muy escasas las referencias 
que de ellos se hacen al hablar de la 
indumentaria popular de Aragón. 

Manuel Alvar constata el uso de 
sombreros de Tronchón en Nogue-
ruelas. Muniera. Visiedo y Alcalá de 
la Selva, todos ellos municipios tu-
rolenses. sin indicar la calidad ni las 
características de las piezas (138). 

R. del Arco y A. Beltrán. sin em-
bargo, únicamente los mencionan en 
el Somontano de FILICtiCa, donde se usa 

l371 El proceso de fabricación de los som-
breros Finos y. una breve referencia a los bas-
tos. pueden consultarse en -FALLES CRIS-
TOBAL A. B., 1984. 

t138) ALVAR. M.. 1982. mapa 1.054. 

«... cacherulo de algodón. de colores. 
sombrero de aguas o de Tronchón. de 
lana...» (139). Es curiosa la denomi-
nación «de aguas». así como el hecho 
de que en este caso los sombreros fue-
ran de lana. es  decir. de los bastos. 

Por información recogida en el mis-
mo Tronchón. parece ser que la ma-
yor parte de la producción de los 
ejemplares de calidades bastas se des-
tinaba esencialmente a la provincia 
de Huesca. mientras que las calidades 
finas se vendían en Zaragoza. Valen-
cia o Barcelona. Quizás se debiera a 
que los sombreros bastos, mucho más 
resistentes. impermeahles y que no se 
deformaban con facilidad, eran los 
preferidos por campesinos y pastores. 

A estos sombreros bastos se re-
fiere también Lucía Pérez cuando 
describe la indumentaria de unos de 
los personajes que intervienen en el 
Dance de Alcalá de la Selva. Teruel: 
«En el caso de los Graciosos, nos 
encontramos con los personajes que 
van vestidos como los pastores de 
antaño (...) A toda esta indumentaria 
unen un sombrero de ala que podía 
ser de paño o de paja. Hasta hace 
unos cincuenta años los sombreros 
eran los llamados de Troncquín, pue-
blo del Maestrazgo que además de 
su fama por los quesos, la tenía tam-
bién por la calidad y resistencia de 
sus sombreros» (140). En la provin-
cia de Castellón aún se conservan 
algunos sombreros 	de Tronchón, 
de copa redonda y ala grande. de pa-
ño abatanado, que era usado por los 

1139) ARCO. R. del. 1943: BELTRAN, A.. 
1982-c. p. 22, 

1140) PÉREZ GARCIA - OLIVER. L. 
1955. p. 37. 
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lám. XIII. Sombrero lino fabricado en Troneluin. 

arrieros» (141). El tamaño del ala 
hace pensar de nuevo en los de cali-
dad basta. 

Los sombreros finos son más mo-
dernos y responden a una tipología 
en la que el ala se acorta, sin llegar 
a ser tan estrecha como en los de 
Sástago. Son blandos, mucho más fle-
xibles que los confeccionados con 
lana. La copa ya no es circular, sino 
que adquiere una forma ovalada para 
adaptarse mejor al perímetro de la 
cabeza, correspondiendo la zona más 
estrecha a la frente; al exterior se 
sigue rematando redondeada. aunque 
con frecuencia sufre el hundimiento 
de esa parte superior marcando así 

(I41) ROCA. P. y PUIG, 1.. 1987, p. 74.  

más la forma oval o apuntada hacia 
delante. 

En la lámina XIII puede verse uno 
de los últimos ejemplares de som-
brero lino que se fabricaron en Tren-
chón. 

Esta actividad artesanal está sien-
do objeto actualmente de un estudio 
más pormenorizado que permitirá en 
un futuro próximo incrementar la in-
formación que aquí ofrezco. 

Consideraciones finales 

En primer lugar me gustaría inci-
dir sobre los criterios que se siguen 
a la hora de denominar a cada uno 
de los sombreros o tocados que he- 
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naos visto hasta ahora. pues con fre-
cuencia se utilizan diferentes prin-
cipios. lo que crea cierta confusión. 

La mayoría de ellos vienen defi-
nidos por sus características forma-
les, siendo el elemento más llamati-
vo de su morfología el que les da 
nombre: ejemplos muy claros son el 
sombrero blando. la  redecilla, la go-
rra !larga. el sombrero de alas an-
chas o el sombrero «de rodilla». Los 
menos se denominan de forma es-
pecifica con un término propio, co-
mo la montera o el chambergo. El 
resto adquiere su denominación ha-
ciendo referencia al lugar de origen: 
sombrero calañés, sombrero «de Sás-
lago». sombrero «de Tronchón». 

Pero estas clasificaciones no son 
todo lo claras que en un principio 
puedan parecer, y como muestra de 
ello a continuación siguen algunos 
ejemplos de la confusión que en oca-
siones se establece. 

Comenzaré por el término que he 
adoptado para el sombrero «blando», 
que si bien no es el más idóneo, es 
el que he considerado más oportuno 
dada la ambigüedad de las formas 
con que ha sido definido gorro. bo-
nete, ... y que pueden hacer pensar 
en otros modelos diferentes. Ade-
más, sombreros muy similares a los 
aqui vistos reciben ese nombre en 
otras regiones. como es el caso de 
Galicia. 

En el caso de la montera. sí es 
muy clara la relación entre rl nom-
bre y la pieza que define, sin em-
bargo, nos encontramos con que el 
sombrero calañés conservado en el 
Museo Provincial de Zaragoza es lla-
mado con ese término, igual que ocu-
rre en otras regiones. como Andalu- 

cía. cuando este sombrero es de 
reducido tamaño. 

Por otro lado, se conocen como 
sombrero calañés ejemplares que en 
realidad son «de rodilla», es decir, 
que son de mayor diámetro y en los 
que el ala 110 se vuelve tanto hacia 
arriba. Desconozco si los sombreros 
«de rodilla» son originarios de Ca-
lañas. en cuyo caso esa denomina-
ción sería correcta, pero me inclino 
a pensar que el término calañés se 
les aplica por sus semejanzas for-
males con los originarios de dicha 
localidad onubense. 

A. Biarge y J. Lera nos dicen, re-
firiéndose a Hecho, que el sombrero 
calañés es el más usado en 1845. y 
sin embargo no se ha conservado nin-
2,(111 ejemplar. No mencionan en nin-
gún momento los «de rodina» que 
aparecen en imágenes posteriores de 
R. Compairé. Por ello creo que am-
bos tipos son uno mismo. es  decir, 
sombreros «de rodina» que en Hecho 
eran llamados calañés. 

Cuando se hace mención de los 
sombreros de Sástago, se hace refe-
rencia a un modelo muy concreto y 
determinado: forma circular, ala es-
trecha y copa semiesférica o «de me-
dio queso». Pero ya hemos visto que 
seguramente en esa localidad se con-
feccionaron lambién otros modelos 
con las alas anchas, que en un prin-
cipio no tendrían cabida en la acep-
ción que damos a la definición «som-
brero de Sámago». Además, el 
modelo conocido por ese nombre no 
se fabricaba únicamente en Sástago, 
sino que también al menos Io era en 
Jaca y posiblemente en Zaragoza y 
Madrid. Por ello quizás habría que 
llamarlos en todo caso «de tipo Sás- 
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tapo». no dando por segura la ads-
cripción a dicha localidad. 

Los sombreros de Tronchón. por 
su parte, responden a una morfología 
muy diversa, dependiendo de su ma-
yor o menor antigüedad. Normalmen-
te no presentan características for-
males propias y exclusivas. siendo 
similares a los fabricados en otras 
zonas. ya que están condicionados 
por la demanda y gusto de la clien-
tela. Para una mejor clasificación de 
estos ejemplares se deberá atender 
criterios formales y encuadrarlos, se-
gún los casos. en sombreros de ala 
ancha, ala corta. etc. 

Todo Io dicho plantea de nuevo 
la necesidad de profundizar en al-
gunos aspectos de este tema, esen-
cialmente en el de la fabricación. Ya 
está en marcha una investigación so-
hre las producciones de Tronchón. 
pero sería preciso hacer lo mismo 
sobre las de Sámago y el resto de 
lugares de Aragón en que se con-
feccionaban sombreros_ Vuelvo a in-
dicar que este pequeño estudio no 
ha pretendido en ningún momento 
abarcar dicha materia ya que excede 
con mucho sus posibilidades. Mi in-
tención es la de ofrecer, a quien le 
interese la indumentaria popular. pun-
tos de referencia entre los que pueda 
elegir distintas posibilidades de cu-
brirse la cabeza, 

Creo que ha quedado suficiente-
mente manifiesto que los aragoneses 
de antaño lucían de forma asidua un 
tipo u otro de sombrero. Y lo hacían 
tanto en las ocasiones especiales, 
con sus mejores galas. como en los 
días cotidianos: los sombreros no se 
reservaban únicamente para las jor-
nadas festivas ❑ actos solemnes, aun- 

que en alguna de estas ocasiones 
eran imprescindibles. 

Todos los tocados analizados se 
disponen encima del pañuelo de ca-
beza. va que no son prendas incom-
patibles sino complementarias. Cada 
una de ellas tiene su propia función: 
el pañuelo coronario protege el ca-
bello de la suciedad a la vez que re-
coge el sudor y los sombreros u 
otros tocados se destinan fundamen-
talmente a proteger del sol. La única 
excepción a esta norma es la rede-
cilla, usada con igual finalidad que 
el pañuelo. cuando era costumbre lle-
var eI cabello largo. 

Quiero señalar que no hay ningún 
sombrero o tocado ni propio de los 
aragoneses ni tampoco exclusivo. En 
Aragón se han llevado modelos muy 
diferentes de tocados. conviviendo 
varios de ellos en las mismas fechas 
y en el mismo área. En el siglo XIX 
quedó instituido que el sombrero 
más característico de un aragonés era 
el de grandes alas, quizás por ser el 
más llamativo dado su tamaño. Hoy 
en día es el sombrero «tipo de Sás-
tago» el que más se identifica con 
Aragón. Pero en ambos casos la va-
riedad (le sombreros que convivían 
con un tipo u otro es muy amplia. 
Al mismo tiempo, todos los modelos 
llevados en nuestra tierra se han lu-
cido también en otras provincias o 
regiones, bien sean vecinas o no. In-
cluso el sombrero «de medio queso» 
realizado en Sastago. cuyo área de 
difusión es relativamente concreta. 
es característico de varios valles na-
varros y llega a comercializarse en 
Madrid. lo que hace pensar que pudo 
usarse en ❑tras zonas del país. 

Por último, sirvan estas líneas para 
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reivindicar una mayor atención a los 
complementos de la indumentaria po-
pular, es decir, de lo que también se 
Ilama «traje regional». Las transfor-
maciones y simplificaciones que ha 
sufrido dicha indumentaria en los 
tiempos más recientes la ha condu-
cido a una deformación tal que es 
difícil identificarla con la que vestían 
nuestros mayores. Esa simplificación 
ha llevado a eliminar numerosos de-
talles y complementos que eran com-
ponentes esenciales de la misma. 
Creo que. salvo escasas excepciones. 
los diferentes modos de vestir en Ara-
gón no eran peculiares ni extraños a 
los de otras zonas del país: unas ve-
ces las semejanzas se encuentran con 
las provincias vecinas, otras con la 
mayor parte de la geografía españo- 

la. Con frecuencia es la presencia y 
el uso de determinados complemen-
tos Io que otorga a una indumentaria 
connotaciones propias de una loca-
lidad. comarca o región. Son asimis-
mo los complementos lo que en mu-
chos casos confieren a un «traje» el 
carácter festivo o de gala; también 
son el reflejo de aspectos tan im-
portantes como la condición social 
de quien los porta, su papel en la 
comunidad, su gusto personal o in-
cluso son instrumento a través del 
cual se manifiestan sentimientos. 

Los sombreros y tocados mascu-
linos forman parte de esos comple-
mentos y además son uno de los as-
pectos más desconocidos o menos 
tenido en cuenta a la hora de vestir 
el «traje regional». 
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DAROCA EN LOS SIGLOS 
XVI Y XVII: LA CIUDAD 

FRENTE A LA PESTE 
..\ 	I1A-rFos Royo 

Uniersidad de Zaragoza 

1. La peste en el mundo bajo-
medieval y moderno: su impor-
tancia 

Durante gran parte de su Historia. 
con anterioridad al advenimiento de 
la revolución industrial, la Ilumani-
dad ha convivido con la presencia 
constante de la muerte en iodos los 
actos de su experiencia cotidiana. 
Las tasas de mortalidad elevadas 
—sobre todo. en el caso de la mor-
talidad infantil— características del 
ciclo demográfico antiguo determi-
naban que la evolución poblacional 
viniese muy condicionada por la es-
casa diferencia que separaba los na-
cimientos de las defunciones. Esta 
diferencia experimentaba un claro as-
censo en favor de los nacimientos 
durante los periodos de expansión 
—incremento de roturaciones. abun-
dancia de buenas cosechas, desarro-
llo urbanístico y comercial— mien-
tras que se contraía en épocas de 
crisis, cuando el hambre y las ca-
restías incrementaban las defuncio- 

nes y ¡Herniaban el número de ma-
trimonios y concepciones. Esta re-
lación entre demografía y sociedad 
era tan esirecha que. con frecuencia. 

la  riqueza de un determinado terri-
torio se medía por el número de sus 
pobladores. 

Pese a este esquema general. la  
evolución poblacional no era un pro-
ceso lineal. Con frecuencia se veía 
pautado por ascensos bruscos de las 
defunciones en los denominados 
años de sobremortalidad. Una VCY pa-
sada la crisis. la  población supervi-

viente trataba de recuperarse y seguir 
viviendo. Caso de no conseguirlo, si 
el número de habitantes del lugar no 
era grande, éste corría el riesgo de 
despoblarse. Los principales moi evos 
causantes de estos súbitos incremen-
tos de las defunciones eran el ham-
bre, las devastaciones de la guerra 
y las enfermedades. Una de estas úl-
timas ocupó. por sus peculiares ca-
racterísticas. un lugar muy especial 
en el Occidente europeo bajomedie-
val y moderno: la peste. 
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La peste es una enfermedad infec-
ciosa producida por un bacilo 
(Yersinia pestis). Se manifiesta, tras 
un periodo de incubación silenciosa, 
por fiebre elevada. acompañada de 
escalofríos, nauseas, sed y sensación 
de agotamiento y angustia grandes. 
Tras estos preliminares, puede con-
figurarse bajo tres formas distintas. 
La primera, la más clásica. es  la bu-
bónica. caracterizada por el bubón. 
abultamiento doloroso y muy apa-
rente en un ganglio que aparece en 
las ingles. la  axila o el cuello. La 
segunda o pulmonar. de inicio re-
pentino, viene provocada por inhalar 
el aparato respiratorio partículas con 
el bacilo y presenta como rasgos de-
finitorios fiebre alta, ahogo. tos y es-
putos sanguinolentos. La tercera for-
ma o septicémica. motivada por la 
diseminación del bacilo desde los bu-
bones ganglionares o el pulmón. vie-
ne definida por el surgimiento de he-
morragias cutaneas por el cuerpo con 
grandes placas de extravación que, 
debido a su color negro azulado, han 
determinado el conocimiento del mor-
bo como peste negra. 

La peste (1), ya conocida en Euro-
pa durante la Antigüedad. se  había 

i) Véase en general .obre la peste BIRA-
BEN. J.N.: Les hommes el la peste en France 
el t'ami les pues europééns, Mouton-Paris-La 
'laya, Ecole de llames Études-Centre de Re-
cherches Ilisioriques. 1975. Sobre la Peste 
Negra. véase CARPENTIER. E.: «Amar de 
la peste noire. Famincs et epidemies dans l'his-
torie du XIV siéele» en Anearles. Economies, 
Sorimés, Civilisations. (Paris). XVII. 11962), 
pp. 1062-1902 y W1LLIMAN. D.: The Mark 
deuth: the impart of the jourteenth eentury 
plague. Binghamton, 1952 y CALLICO. J. 
S.: ”La peste negra en la Península Ibérica» 
en Anuario de Estudios Medievales. (Madrid). 
7, (1970-19711. pp. 67-101_  

extinguido en este continente hacia 
el siglo IX d. C. Su reaparición en 
1347 procedente de Asia marcó du-
rante cuatro siglos la conciencia del 
habitante de Europa Occidental. 
Auténtica personificación de la muer-
te. la  elevada ¡Banalidad que causaba 
en corto espacio de tiempo. sobre to-
do en las grandes ciudades, se aulla-
ba con un carácter igualatorio y de-
moledor, al afectar tanto a pobres 
como a ricos. para otorgarle en la 
imaginación popular el rango de ver-
dadero azote o castigo divino. 

Al transmitirse a la Edad Moder-
na, la herencia bajomedieval de la 
peste marcará con profundidad la 
existencia de la población durante 
el Antiguo Régimen en Europa. De 
subsistir de forma endémica en este 
continente hasta 1530. experimenta 
una transición hacia una aparición 
más esporádica. que se consolida a 
partir de mediados de siglo y dará 
lugar en su último tercio a los prin-
cipales brotes: 1563-1566. 1575-
1578, 1589-1590 y 1597-1601. En 
el siglo XVII. tras las grandes epi-
demias de 1629-1631 y 1648-1654. 
la peste tiende a atenuarse y desapa-
recer. Sus últimas dos apariciones se-
rán en Londres en 1665 y Marsella 
en 1720. 

La Península Ibérica (2) no esca-
pará a este ciclo de epidemias. Ben-
nassar destaca. por su amplitud muy 
superior a la media, las epidemias 

(2) Véase al respecto PÉREZ MOREDA, 
V.: Las (Tisis de mortalidad en la España 
interior, Siglo XXI. Madrid. 1980, pp. 245-
265 y 294-308 y 131-1NNASSAR. B.: -Recher-
ches sur les grandes epittemies dans le nord 
de I'Espagne á la fin du XVI siécle". París. 
SEVPEN, 1969. pp. 62_ 
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de 1506-15(17. 1557-1558. 1596-
1602, 1628-1631 y [6481652. A esta 
lista, según Pérez Moreda, habría que 
añadir las de 1563-1565. 1579-1580. 
161)5-1007. 1659-62 y 1676-85. 

La misma incapacidad de las so-
ciedades preindustriales pura prote-
gerse contra las enfermedades por me-
dio de medidas clínicas o sanitarias 
no hacía sino agravar el problema. 
El remedio por excelencia es la san-
aría. Con ésta se pretende eliminar 
la sangre, humor más directamente 
responsable del mal. La apertura del 
bubón, con cauterio o bisturí. persi-
gue el rnisiiio Obje VO, Respecto a los 
medios preventivos, se recomienda 
quemar maderas olorosas y llevar ro-
pas perfumadas. ya que sus vapores 
corregirían la corrupción del aire. El 
mismo objetivo se pretende con la lim-
pieza de las calles. el rápido enterra-
miento de los muertos y la quema de 
sus pertenencias. La triaca, el bolo 
armenio, la salvia, la feria sis íllurer, 
el mitridalo son algunas de las drogas 
prescritas con mayor Frecuencia. El 
uso de talismanes, fórmulas cabalís-
ticas, piedras preciosas se mezcla con 
el recurso a reliquias, oraciones y ac-
tos de penitencia para gozar de la pro-
tección del más allá (3). 

131 Véase un extenso repertorio de todos 
estos remedios en HIRAHEN,..1. N.: Les hotn- 
fneá el fu peste 	pp. 55-181. Resulta tam- 
bién interesan[' la consulta de los tratados 
sobre la pesa para conocer las opiniones so-
bre el origen de la misma, Véase al respecto 
PORCELL '1'.: Información y curación de la 
peste de Zaragoza y prewevación eantru 
peste en general, edición facsímil, Barcelona, 
Eco, 1969. M ERCA.DC), L. El libro de la 
peste. Madrid, imprenta de Julio Cosario, 1921 
y ESTICI1E, 1.: Tivwdo de la peste de Zara-
goza en el uño /1,52. Pamplona. imprenta de 
Diego Z ba la. 1655. 

Ante la peste. todo el mundo huía. 
Como consecuencia de su aparición, 
se quebraban los circuitos comercia-
les y sistemas de abastos, indispen-
sables para el correcto funcionamiento 
de las ciudades. ejes de la adminis-
tración del territorio. Los represen-
tantes de las principales instituciones 
se daban a la fuga, Las solidaridades 
vecinales y parroquiales. los lazos de 
Familia, los nexos sociales, la moral 
establecida. experimentan tina brusca 
convulsión ante el surgimiento de esta 
epidemia que parece poner a prueba 
el mismo orden social. 

Las relaciones de la aparición de 
las pestes y otras epidemias con la 
existencia de situaciones latentes de 
pobreza y hambruna han sido objeto 
de discusión frecuente. La opinión 
más generalizada (4) tiende a señalar 
que si bien estas circunstancias no re-
sultaban indispensables para su sur-
gimiento, su difusión se veía Facili-
tada por el hambre originada por las 
malas cosechas. En primer lugar. por 
la subalimentación y consiguiente de-
bilitamiento del organismo que pro-
piciaban el desarrollo de estas enfer-
medades. En segundo término, porque 
el empobrecimiento derivado de la cri-
sis en el campo arrojaba a Ios cami- 

141 Véase, entre otros. MEUVRET, J.: Le 
prohleme elrs sahsistanueN d l'époque ale 

Louis XIV. La production des (*Mes dans 
la France da XVII el da Y1111 siérlu. París, 
Écoles des Hautes Eludes en Scicnces Socia-
les. 1977 y Eludes d'Illstoire Gc•anoutique, 
Paris, Armand Colisa, 1971, pp. 271-278 y 
GOUBERT, P.: Cent mine provinciaux uu 
XVII siécle-Reaul'ais cf lea• leauvaisis de 1600 
á 1730, Paris. Flarnmarion, 1968, pp. 61-77. 
Véase también ROTHERG, R.I. y RABB. T. 

K_ eds: El hambre en la Historia. Madrid, 
Sigl❑ XXI. 1990. pp. 7-53. 
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nos a gran número de mendigos en 
busca de sustento. Estos, al afluir en 
gran número a las ciudades para vivir 
de la caridad ofrecida por institucio-
nes y particulares. favorecían con su 
movilidad la rápida difusión del mal 
hacia los mayores núcleos urbanos, 
donde la enfermedad producía siem-
pre muertos en gran número. 

Las tierras aragonesas comparten 
el destino de Europa occidental y la 
Península respecto a la peste y otra 
serie de epidemias susceptibles de 
contagio. Pese a no contar con estu-
dios sistemáticos del desarrollo de 
estas enfermedades durante el siglo 
XVI. sí podemos señalar que, tras 
recoger los efectos de la peste de 
1488-1495. Aragón (5) conocerá a 
lo largo de este siglo epidemias con-
tagiosas en 1507 (Zaragoza. Daroca). 
1519. 1523 (Borja, Tarazana. Zara-
goza. Daroca), 1529 (Barbastro, Za-
ragoza. Azuara, Calatayud), 1563-
1567 (Jaca. Zaragoza). 1572 (Hues-
ca, Jaca), 1580-1581 (la Almunia de 
doña Godina. Alcañiz). 1585-1586 
(la Montaña). Para la gran epidemia 
de peste de los años 1599-1602 que 
asola Castilla la Vieja. los testimo-
nios indirectos relativos a su pene-
tración en el reino aragonés se ven 

(51 Véase SESMA, J. A:: La Diputación del 
Reino dr Aragón en la época de Fernando 
(/479- /N. Zaragoza. Institución Fernando el 
Católico. 1977, p. 301 y COLAS, G. y SALAS. 
J. A.: Aragón en el siglo XV!. alteraciones so-
ciales r conflictos políticos, Zaragoza. Depar-
tamento de Historia Moderna. 1982. pp. 26-
30. Sobre el impacto concreto de una epidemia 
de peste en una ciudad aragonesa. véase SA-
LAS. J. A.: «La incidencia social y costo eco-
nómico de la peste de 1531 en Barbastro» cn 
Estudios. (Zanigoza). Departamento de Historia 
Moderna. (1980-1981). pp. 35-53. 

confirmados al comprobarse que Da-
roca, cercana a la frontera castellana. 
recibe a fines de 1599 el impacto de 
esta enfermedad. 

A lo largo del siglo XVII la prin-
cipal epidemia de peste sufrida por 
el reino es la denominada «peste ara-
gonesa» que se desarrolló entre los 
años 1647 y 1654. cuyo itinerario y 
repercusiones en Aragón se conocen 
con detalle gracias a los estudios de 
Maiso González (6). Iniciada en Va-
lencia en junio de 1647. en Aragón 
sólo se registran brotes aislados has-
ta 1651. año en que la peste. al  pa-
recer procedente de Cataluña. pene-
tra con profundidad en el reino y 
afecta a las poblaciones de Mulla. 
Caspe. Alcubierre. Huesca. Peñaflor. 
Leciñena. Alcalá de Gurrea y Lupi-
ñén. Desde esta zona la epidemia se 
traslada al año siguiente más al oes-
te, al alcanzar Perdiguera. Lanaja. 
Zaragoza, Zuera, Alagón, Muel, Bor-
ja y Ainzón. En 1653 inicia el as-
censo hacia el norte —Calcena, Ejea 
de los Caballeros, Luesia, Jaca, Sa-
tient, Pueyo, Otal, Linés, Gistaín, Be-
nasque...— hasta enseñorearse de to-
do el Pirineo. donde se reproducirá 
en algunos lugares —Tramacastilla. 

(6) Véase al respecto MAISO GONZÁLEZ. 
I.: «La peste aragonesa de 1648 u /65./. en 
Estudios, Zaragoza. Departamento de Historia 
Moderna. (1982). Al mismo autor correspon-
den una serie de investigaciones sobre su des-
arrollo local: ...Noticias de la peste de Zara-
goza de 1652». en Estudios. (Zaragoza). 
Departamento de Historia Moderna. (1973). 
pp. 17-45, «La peste de Huesca de 1651 y 
1652. en Estudios. (Zaragoza), Departamento 
de Historia Moderna, (1975), pp. 141-163 y 
«La peste de Calcena de 1653» en Estudios, 
(Zaragoza). Departamento de Ilistoria Moder-
na. (1977), pp. 85-92. 
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Barautias, Boltaint y Alqué-
zar— y con especial incidencia en 
la ciudad de Jaca. 

Ante el avance de la peste. las ciu-
dades se constituyen en las únicas 
organizaciones de carácter político-
administrativo capaces de establecer 
unas pautas que impusiesen un dique 
ante el avance de la peste y limitasen 
su mortandad_ El presente estudio 
pretende tanto detallar las medidas 
adoptadas por Daroca con ocasión] 
de las pestes que amenazaron Ara-
gón durante los siglos XVI y XVII 
como establecer su carácter. los.con-
dicionames impuestos por la costurn-
hre y la introducción de posibles in-
novaciones. 

2. !)arisca. el entorno humano. 

2.1. Una caracterización social. 

En un momento todavía por de-
ierminar entre junio de 1120 y fe-
brero de 1122. la ciudad musulmana 
de ❑aroca era tomada por las tropas 
de Alfonso 1 el Batallador. Este he-
cho. enraizado en eI proceso de Re-
conquista. unido a su condición de 
tierra de frontera no sólo con las tie-
rras musulmanas de Valencia sino 
también duranie muchos años Frente 
a la incómoda vecindad castellana. 
otorgarán a la ciudad una serie de 
características que perdurarán duran-
te el resto de la época medieval y 
moderna. 

Villa de realengo poblada por hom-
bres libres, o mejor dicho, sujetos 
al señorío directo del rey. ❑aroca es  

dotada de su propia fuero (7) de re-
población, que garantizaba tanto a 
sus moradores como a los extranje-
ros que acudiesen a poblarla lada 
una serie de derechos jurídicos y po-
líticos. La repoblación cristiana iras 
la conquista marcará un auge pohla-
cional a fines del siglo X1I y princi-
pios del siglo XIII que el pohlarnien-
Lo de Teruel, la conquista de 
Valencia y las pestes. hambres y gue-
rras de la Baja Edad media se en-
cargarán de hacer disminuir. Como 
premio precisamente a su resistencia 
frente. a los ataques castellanos. Pe-
dro IV el Ceremonioso concedió en 
1366 a la hasta entonces villa el ti-
tulo de ciudad. 

De manera rápida Daroca. incor-
porada en 1127 a la diócesis de Za-
ragoza. se fue dotando de sucesivas 
iglesias. Tras algunas supresiones, en 
1232 quedó fijado su número en sie-
te: San Pedro. San Andrés, Santiago. 
San hall, Santo Domingo. San Mi-
guel y Santa María, la iglesia Cole-
gial. En torno a ellas se conformará 
la definitiva organización parroquial 
de ❑aroca que se transmitirá hasta 
la Edad Moderna. De manera paula-
tina fueron surgiendo convenios y 
hospitales. la  mayoría extramuros de 
la ciudad. También se constituyeron 
barrios separados donde se congre-
gaban las minorías religiosas: mu-
déjares y judíos. 

En un principio, su mismo fulero 
convertia a Daroca en cabeza rectora 
de un extenso territorio de más de 
ciento cincuenta kilómetros de largo 
por cincuenta de ancho. Este ámbito 

/7) Véase 1,A1.1N1)E. 1.; Lux fue ros de Ana- 
Zarnoza. Librería General, 1976. 

162 



Hans Holbein. Las imégeneN de la muerte. 
(primera edición de Lyon, 15381. 

se vio en parte reducido al produ-
cirse la ocupación de las tierras de 
Monialbán y Teruel. que permitió a 
Alfonso II en 1177 otorgar el título 
de villa a la aldea de Teruel. confe-
rirle un fuero propio y colocar bajo 
su jurisdicción toda la mitad sur del 
territorio concedido con anterioridad 
a Daroca en su fuero. 

Las aldeas existentes en torno a 
Daroca eran concebidas. al estar bajo 
su fuero. como meros barrios de la 
ciudad. Por este motivo. los oficiales 
de Daroca ejercían la jurisdicción po-
lítica. judicial y fiscal sobre estas tie-
rras. lo que se traducía a menudo en 
un comportamiento que los habitan-
tes de estos lugares entendían que 
lesionaba sus intereses. Para poder 
salvaguardados. fue tomando cuerpo  

la idea de formar las aldeas un or-
ganismo político que las representase 
como entidad propia. Así nacerá. 
aprobada por Jaime 1 en 1248. la Co-
munidad de aldeas. que iniciará a par-
tir de entonces todo un proceso de 
autonomía (8) respecto a Daroca que 
les acarreará continuos enfrentamien-
tos. al no resignarse ésta a perder 
los antiguos poderes conferidos por 
el fuero de 1142. 

Pese a la pérdida de esta jurisdic-
ción, Duma siguió erigiéndose en 
un núcleo centralizador de las acti-
vidades de carácter administrativo 
realizadas en la comarca. Al mismo 
tiempo, su situación privilegiada fa-
cilitaba el desarrollo de intercambios 
entre la sierra y el llano. Esta voca-
ción comercial se vio acentuada con 
el establecimiento. ya desde finales 
del siglo Xlll. del jueves como día 
de mercado semanal y con la insti-
tución progresiva a lo largo de la 
Baja Edad Media de tres ferias (9) 
—el Corpus, San Mateo y San An-
drés—. En Daroca también se con-
centraban las escasas actividades ar-
tesanales de alguna importancia 
desarrolladas C11 la comarca. fijadas 
en función de la disponibilidad de 
una cabaña ganadera lanar importan-
te o la existencia de ciertos cultivos. 
como es el caso del cáñamo. 

Respecto a la organización política 
de la ciudad, la caracterización de 
los pobladores de la ciudad como 

(81 Véase CORRAL. 1. L.: La Comunidad 
de aldeas de Airara en tos siglos XIII y XIV: 
origen y proceso de i .onsolidarión, Zaragoza, 
Institución Fernando u1 calólicu, 1987. 

(91 Véase CORRAL. L 1_: LCIA ferias de• 
Diu•ora. Zaragoza• Institución Fernando el ca-
tólico. 191(4. 
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hombres libres les otorgaba a la lila-
yoria un derecho de participación en 
los organismos decisorio% de la ciu-
dad con tal de estar inscritos en el 
padrón municipal y contribuir a los 
gastos del Concejo. Sin embargo. los 
mudéjares. los judíos y el clero eran 
considerados como estantes. no co-
mo vecinos. por lo que no partici-
paban en la vida politica. 

A lo largo de la Raja Edad Media 
se dará un proceso por el que la 
Asamblea general de vecinos, nucleo 
del sentimiento comunal. ante las di-
ficultades de reunirse con constancia. 
irá delegando de forma progresiva 
mayores funciones en el concejo u 
organismo formado por los oficiales 
encargados de desempeñar los cargos 
municipales. Este proceso favorece 
que el municipio darocense sea con-
trolado por una oligarquía urbana, 
cada vez mejor configurada, ibrnuala 
por aquel sector de ciudadanos do-
tado de mayor prestigio social y ni-
vel económico. 

En Daroca, esta oligarquía vendrá 
definida por los caballeros. hombres 
libres de categoría no noble, posee-
dores de armas y caballo propio. La 
disposición por este estrato social 
de un nivel de rentas superior al de 
la mayoría de la población les per-
mitirá reservarse los cargos de ma-
yor importancia dentro del munici-
pio y postergar de forma paulatina 
al resto de los vecinos de su des-
empeño. Este proceso de ofigarqui-
zación. que se prolongará durante 
los siglos XVI y XVII, no dejará 
de producir tensiones entre la mi-
noría dirigente y propiciará la in-
tervención, de la monarquía (10) a 
la hora de determinar los métodos  

de elección y los candidatos desti-
nados a ocupar los puestos más re-
levantes del concejo. 

La sociedad darocense tal y como 
aparece compuesta durante los siglos 
XVI y XVII resulta directa conse-
cuencia de los rasgos descritos con 
anterioridad. La caracterización del 
territorio como zona de realengo im-
plicaba que la nobleza de título tenia 
poco peso en la ciudad. Sí existía 
una minoría importante por su in-
fluencia de hidalgos e infanzones. 
Grupo muy homogéneo. dotado de 
importantes privilegios fiscales y ju-
rídicos, agrupado en una cofradía ex-
clusiva que poseían en Daroea, se 
enriqueció de forma notable en los 
siglos XV y XVI a iravés del des-
empeño de actividades comerciales 
y judiciales. 

El otro estamento privilegiado, el 
clero, tenía un mayor peso especifico 
dentro de la ciudad. Daroca consti-
tuía la cabeza de un arcedianado y 
arciprestazeo que venía a coincidir 
en lineas generales con la Comuni-
dad. Por este motivo, al quedar bajo 
su jurisdicción, las iglesias de la ciu-
dad recibían los diezmos procedentes 
de las aldeas, lo que contribuía a 
mantener un clero numeroso e in-
fluyente. Su número se vió acrecen-
tado por la fundación de sucesivos 
conventos hasta alcanzar la cifra de 
cinco a mediados del siglo XVII: 
San Francisco. La Trinidad, La Mer-
ced, las dominicas y los capuchinos. 
La importancia del clero en el total 

:101 Para milis denilles, véase mi !in it: u In: 
•• El Consejo darocense en sus relaciones con 

la monarquía t 1577-1647h, en Cuodernos de 
Estudios Borianos.lBorja). 	r 19921, pp, 

291-303. 
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poblacional se pone de relieve al re-
chazar cl concejo en 1651 la cons-
trucción de un nuevo convento por 
los padres carmelitas con el alegato 
de que Daroca. con 500 vecinos, sus-
tentaba ya a 2(1(1 clérigos. 

La oligarquía del concejo venia 
compuesta por ciudadanos o aquellos 
hidalgos e infanzones que hubiesen 
renunciado a sus derechos de exen-
ción fiscal que les vedaban participar 
en las cargas municipales. Dedicados 
al comercio y profesiones liberales. 
el grupo más pudiente de entre los 
ciudadanos tenderá a sentir durante 
el siglo XVII un creciente interés por 
el acceso a la condición de nobles 
que les llevará a adquirir patentes 
de hidalguía o infanzonía y a vincu-
larse mediante enlaces matrimoniales 
con la pequeña nobleza. 

Junto a los ciudadanos, los otros 
dos estratos sociales con represen-
tación en el Concejo eran los labra-
dores y menestrales. Actividades un 
tanto hermanadas. por cuanto mu-
chas de las personas integradas en 
un oficio cultivaban la tierra. la ma-
yoría de todos ellos desempeñaban 
multitud de actividades complemen-
tarias ligadas al mundo campesino 
con que contribuir a la economía fa-
miliar. El siglo XVII supone un pe-
ríodo de reforzamiento de la práctica 
gremial al reformarse con nuevas re-
glamentaciones jurídicas la débil or-
ganización existente con anterioridad 
y crearse nuevos gremios. Con un 
reconocido objetivo de defenderse 
frente a la competencia exterior en 
un periodo de crisis, las organiza-
ciones gremiales darán lugar a ten-
siones internas relacionadas con las 
dificultades impuestas para el ingre- 

so de nuevos miembros o el acceso 
de los oficiales a la maestría. 

Por último. expulsados los judíos 
en 1492, en Daroca persistía durante 
el siglo XVI una apreciable pobla-
ción marista. compuesta. en el mo-
mento de su expulsión. por más de 
cuarenta casas. Obligados a conver-
tirse en 1526. los moriscos siguieron 
conservando su propia cultura. En 
1538, durante la visita llevada a cabo 
por el inquisidor general a Daroca. 
éste constataba que Ios musulmanes 
de la ciudad hablaban todavía árabe. 
La unidad social de los moriscos se 
reforzaba por la endogamia manifies-
ta por la práctica del matrimonio en-
dogámico. Pese a que practicaban los 
principales sacramentos de la Iglesia, 
la tibieza de su conversión al cris-
tianismo se refleja en afirmaciones 
frecuentes de los párrocos relativas 
a que las familiares de un morisco 
moribundo no les avisaban con tiem-
po para darles la extremaunción. Sin 
descartar su posible dedicación com-
plementaria a la agricultura, la ma-
yoría de las menciones los caracte-
rizan como trajineros y. sobre todo. 
artesanos ocupados en oficios tales 
como yeseros. sastres. zapateros, he-
rreros y camareros. 

2.2. Una evaluación poblacional. 
Las crisis demográficas. 

Resulta muy difícil realizar una 
evaluación numérica precisa de la po-
blación darocense durante los siglos 
XVI y XVII dado que las únicas pre-
cisiones globales, constituidas por 
los recuentos de la época estableci-
dos con fines fiscales, no establecían 
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El libro dr las cuatro postrimeriol. 

Barcelona. linsliluIro Municipal de Historia. 

el número de habitantes sino el de 
fuegos o unidades familiares no exen-
tas obligadas a contribuir. El trabajo 
con esta fuente plantea varios pro-
blemas. El primero, establecer un co-
eficiente multiplicador Hl) de entre 

(111 Vi aNe al respecto BRAUDEL. F.: El 
weiliternmeo y VI Pi1111d0 Piethrerroned, en 

tiempos (le Felipa U. México, Fondo de ['al-

iara Económica, 1971. tomo 1. p. 524: RUIZ 
MARTÍN. F.: «La población española al co- 

los varios propuestos: 4; 5; 4.5; 3.9... 
que permita una aproximación a la 
población pechera estable. Obliga 

mienzo de los tiempos modernos- en Cua-
dernos rir 11151(11'1(1, ( Madrid ). I, {1967i. p. 
194: LAPEYRE.11.: Geografía ele la Espuria 
nwrisva, Valencia, Dipuiación provincial. 
1986. pp. 129-139 y 131:STELO, C.: «La Irina:-
lormación de vecinos en habitantes: el pro-
blema del coellciente- en Estudio,' gerIgráfi-
,.m. 1 Aiadrid 1. 13tI. 11911), pp. 154-164_ 
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luego a precisar la importancia po-
blacional de aquellos estratos socia-
les excluidos del recuento. Exige por 
último medir las posibles ocultacio-
nes planteadas por la fuente. 

Un examen detenido de los sucesi-
vos recuentos fiscales conservados pa-
ra el siglo XVI y primer tercio del 
XVII demuestra que el número de 437 
fuegos atribuido a Duma para el año 
1495 se repite durante los años 1510. 
1551, 1595. 1609 y 1626. Al no estar 
actualizadas las cifras, son del todo 
inútiles para revelar la evolución po-
Nacional. El crecimiento demográfico 
que los registros parroquiales nos con-
firman para el siglo XVI se halla en 
ellos totalmente ausente. 

De entre Leidas las fogueaciones con-
servadas para los siglos XVI y XVII. 
la  estimación considerada más fiable 
corresponde a 1618. dado que lo ela-
bora el Concejo para el establecimien-
to de una contribución propia (12). La 
ciudad reconoce, excluidos los hogares 
regentados por viudas. clérigos y pu-
pilos. la  existencia de 550 fuegos. El 
censo de 1646. quizás no tan ajustado. 
rebaja su cifra de nuevo al número ori-
ginal de 521. El recuento del año 1711 
los evalúa en 478. 

Fogueaciones en Daroca: 
siglos XVI y XVII 

Arira N.L' de Fuegos 
1495 437 
(1609) (561) 
06101 (521) 
1618 550 
1646 521 
1711 478 

121 Véase AMD. Act Mun. 16111, 24 de no% , 

La fogucación de 1618 encierra 
gran importancia por cuanto nos ofre-
ce una perspectiva mucho más fiable 
de la importancia del incremento de-
mográfico, sobre todo si se tiene en 
cuerna que los dos primeros decenios 
de la década del siglo XVII se sitúan 
en una clara época de depresión po-
blacional cuyas manifestaciones más 
elocuentes son las crisis demográfi-
cas de los años 1599 y 1615 y la 
expulsión de los moriscos en 1610. 
En este sentido. el recuento del año 
1618 también informa de la inclu-
sión entre estos 550 de 29 «nuevos 
fuegos», al parecer pertenecientes a 
recién llegados para cubrir el hueco 
dejado por la población morisca. Por 
este motivo, los fuegos con que cuen-
ta Daroca [ras su expulsión serian 
los 521 considerados «l'inicuos» en 
1618. Si a éstos se les suma la cua-
rentena de fuegos moriscos que me 
consta había en Daroca en el mo-
mento de la expulsión, se puede tam-
bién suponer el número aproximado 
total de fuegos existente en los mo-
mentos anteriores a la misma. 

Este mismo número de 29, ya sea 
por la escasa adaptación de estos nue-
vos pobladores. por efectivo descen-
so demográfico o por argucia fiscal. 
desaparecerán en el recuento de 
1646 para volver a la cifra original 
de 521. El recuento del año 1711. 
aunque me ha parecido un tanto de-
formado por defecto. se ha mante-
nido para reflejar la lentitud de la 
recuperación demográfica durante la 
segunda mitad del Seiscientos. 

A estas precisiones sobre la po-
blación pechera se debe sumar la pre-
sencia de los estamentos privilegia-
dos: hidalgos e infanzones y un nu- 
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meroso clero. También debe añadirse 
la existencia de una población flo-
tante. bien con un cierto carácter de 
permanencia —estudiantes, foraste-
ros no aparroquiados— o dotada de 
mayor movilidad: trabajadores tem-
poreros. mendigos. comediantes. bu-
honeros... Muy difícil de medir esta 
última, su mayor importancia se co-
rrespondía con las principales fechas 
del calendario laboral y festivo o con 
la decisiva coyuntura agrícola. Los 
años de malas cosechas propician la 
llegada de multitud de desheredados 
a Daroca en busca de limosna. mu-
chos de los cuales acababan falle-
ciendo en los hospitales de la ciu-
dad. 

A lo largo de estas dos centurias, 
los habitantes de Daroca sufrieron 
toda una serie de crisis demográficas 
que el estudio de los registros pa-
rroquiales de defunciones ha permi-
tido determinar. Para solucionar el 
problema motivado por la distinta fe-
cha de inicio de los registros en las 
distintas parroquias. he optado por 
superponer las gráficas conforme la 
fiabilidad de la fuente permitía la in-
clusión de los datos de una nueva 
parroquia. Pese a que su análisis re-
gistra importantes inconvenientes. en-
tre ellos la omisión parcial de la mor-
talidad infantil, los datos que aportan 
estas fuentes, expresados en la grá-
fica adjunta, suponen un aporte fun-
damental para conocer tanto la evo-
lución demográfica de la población 
darocense como las diferentes crisis 
de mortalidad que tuvieron lugar a 
lo largo de la misma. 

Noticias halladas en los registros 
de defunción de las parroquias de 
Santiago y San Andrés confirman ya  

a principios del siglo XVI. en 1507 
y 1523-1524 la existencia de enfer-
medades contagiosas con especial in-
cidencia en la infancia. De las 35 
personas que constan como falleci-
das enirs.t junio y septiembre de 1507 
en la parroquia de San Andrés. 26 
se les denomina «hijo de». En la pa-
rroquia de Santiago una lista recoge 
la cifra de 69 niños fallecidos de pes-
tilencia entre septiembre de 1523 y 
septiembre de 1524. De peste tam-
bién se calificó la enfermedad que 
ataca a la población de manera más 
general en el año 1530. 

Tras esta serie de acometidas, co-
mo puede apreciarse en la gráfica. 
la  ciudad experimenta un largo pe-
ríodo de tranquilidad, sólo roto por 
los años de sobremortaiidad de 
1556-1557. 1571-1572 y 1579-1580. 
Los análisis de los precios del grano 
detectan con seguridad la existencia 
de malas cosechas en el primer y úl-
timo caso. La carencia de defensas 
por el organismo como consecuencia 
de una alimentación insuficiente du-
rante estos años favorecería la difu-
sión de epidemias y con ellas el 
aumento de las defunciones. 

El considerable número de falle-
cimientos registrados en 1579, su 
concentración entre agosto y diciem-
bre y su especial incidencia en la 
edad adulta parecen indicar que su 
causa podría estar relacionada con 
la epidemia de «catarro general» des-
crita por Pérez Moreda que afecta a 
la Península por estas fechas (13). 
Por el contrario, el aumento de las 

031 Véase PÉREZ MOREDA. V.: La insta 
dt- morwlidad en la Evaúa interior, siglas 
XVI-XIX, Madrid. Siglo XXI. 19S0. pp. 252. 
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defunciones durante el año 1580, 
muy centrado en el mes de septiem-
bre. responde a un origen más local: 
la mala calidad de las uvas —se ha-
bían pudrido en las viñas— con que 
se había elaborado el vino ese año. 
responsables de las tercianas y cuar-
tanas que habrían afectado a la po-
blación y ocasionado la muerte de 
muchas personas (14). 

En mareado contraste con el pe-
riodo de estabilidad anierior, los 
años noventa dan paso a un durísimo 
fin de sido. Tras los incrementos de 
las defunciones provocados por las 
malas cosechas durante los años 
1594-1596. la ciudad sufrirá entre 
1599 y 16(X) la acometida de la peste 
procedente de Castilla, la cual oca-
siona en la ciudad una mortandad sin 
precedentes. Introducida en Daroca 
en julio. la  epidemia alcanza sus má-
ximos niveles en octubre y noviem-
bre para decrecer de forma percep-
tible en enero del año siguiente. Su 
desarrollo estivo-otoñal. su muy rá-
pida transmisión, el elevado grado 
de letalidad que la caracteriza y. en 
fin. los mismos testimonios de los 
testigos, coinciden en afirmar la pre-
sencia de la peste en Daroca y por 
consiguiente. también en el reino ara-
gonés. Este hecho. si bien confirma 
el desarrollo interior de la epidemia 
de 1596-1602. vendría a matizar la 
opinión de Pérez Moreda al consi-
derarla como «una peste exclusiva-
mente castellana» t 15). 

(141 Véase AED, Quoinue Libri tic Santio• 
go. Registra de Defunciones, Fol. 88. 

(151 Véase PÉREZ MOREDA, V.: La crisis 
de nummiidad__.. pp. 2(55. 

La primera mitad del siglo XVII 
se configura como un periodo cua-
jado de años de sobremortalidad: 
1605-1606. 1608. 1614- 1616, 162 l -
1622. 1626. 1630-1631. 1636-1637 
y 1651-1652, Relacionados en su ma-
yor parte con malas cosechas o altos 
precios de cereal durante los meses 
de soldadura. his bajos niveles de 
alimentación contribuyen a] desarro-
llo de epidemias (16). Éstas suelen 
provocar el mayor número de falle-
cimientos entre agosto y diciembre. 
hasta que la llegada de los frios re-
baja su incidencia. La sucesión de 
años de malas cosechas tiende a to-
das luces a elevar el número de de-
funciones a lo largo del año. 

Este esquema general presenta ma-
tices. como sucede en 1595-1596. 
1614-1616. 163(1-1631 y ya en la se-
gunda mitad de siglo en 1661-1662. 
Durante estos años las epidemias pa-
recen extremar su ligazón con la cri-
sis de subsistencias. La carencia ali-
menticia por efecto de malas 
cosechas sucesivas produce que pese 
a registrarse con nitidez el máximo 
otoñal, las defunciones muestren ci-
fras importantes también durante la 
primavera hasta la llegada de la co-
secha siguiente. El efecto resultará 
extremo en 1614-1616 al combinarse 
dos años seguidos de estas caracte-
rísticas y suceder a la deficiente co-
secha de 1614 la mala cosecha ge- 

1161 Para una descripción de la, principales 
epidemias que azotaban a la población del 
Antiguo Régimen. véase GO1,113ERT, P,: -La 
pbénomenc epidémique en Bretagne á la sin 
du XVIII suele t 177u-t;7},., un Annales, Eco-
mantes, Sr'lelerS, Cil'iliSatio1121, IParisl. 24, 
(1969), pp. 1562-1588. Véase. torobién 01RA-
FIEN..1, N.: Les hommes et la peste 
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neraiizada de 1615. Como resultado, 
el elevadísimo número de falleci-
mientos de este año caracteriza a es-
ta crisis de mortalidad como la se-
gunda más catastrófica de las dos 
centurias al alcanzar casi los niveles 
producidos por la peste en 1599. 

A pesar de las conexiones eviden-
tes entre malas cosechas, epidemias 
y años de sobremortalidad, el carác-
ter autárquico de la economía cam-
pesina, la tendencia al acaparamiento 
ante la escasez, y la existencia de una 
política proteccionista vinculada al 
concepto de ,,economía moral de la 
multitud» 117) no permite establecer 

117n Veas': THOMPSON, E. l'.: Trudición. 
rel•nelta s I•innATiencia dr 	Barcelona. 
Critica, 19114, pp. á'_-134. 

una relación mecánica entre precios 
altos del trigo y mayores defuncio-
nes, como la afirmada por Mareos 
Martín para Medina del Campo (18). 
Un buen ejemplo de ello son los 
años 1644-1647, que, pese a contar 
con las mayores alzas del precio del 
trigo existentes en las dos centurias, 
mantienen un índice de mortalidad 
más moderado que años en que este 
ascenso es menor y menos duradero. 

La característica más destacada de 
la primera mitad de sido es la al-
ternancia entre años de elevado nú-
mero de defunciones con otros de 

i 1 8 1 Véase MARCOS MARTÍN. A_: .4nge 
riel leve de II 11 tuillea mereantil v frnanc ere f 

( rwIlla La l'uva Evolución deilleograiriC 

ere' Medina del Campo en el siglo X11 XVII, 
Valladolid. Universidad. 1975,     pp. 215. 
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un nivel moderado. Su descenso du-
rante estos años se ve favorecido no 
sólo por la ausencia de epidemias. 
sino porque éstas han eliminado a 
los estratos de población dotados de 
menores defensas. En este sentido. 
es la década de los veinte. bien de-
limitada por los máximos de 1621 y 
1631. la que presenta una mayor con-
tinuidad en los valores altos de de-
funciones. A partir de 1632. la fre-
cuencia de éstos tiende a espaciarse 
de nuevo y las cifras medias a des-
cender. La tendencia hacia una ma-
yor suavización es todavía mayor si 
se observa que el incremento de las 
defunciones durante 1642 y 1643 se 
halla sobrerrepresentado por la in-
clusión en los registros de Santa Ma-
ría de más de cincuenta soldados cas- 

Ha fure qu'e trt fiui$PSacfnmara 
propterlentrafita(0 rírcunSanfie 
tr.ii 	/TI neo rumí« el ciu off agIíra6ilf 1/rtra• 
P2opt«fripicicril retaffita te 	it'atie.2(ra ea 
pe.ejmnra marirlfur pecrafosrc. 

I Antoine CaillautJ Eruditorium 

I Park 1148711.  

tellanos fallecidos entre diciembre de 
1642 y enero de 1643 en el Hospital 
de la Merced de Daroca. donde eran 
atendidos. 

Superado el hache de los años 
1651-1652. la setninda mitad de si-
glo confirma la tendencia a la sua-
vización ya adelantada por las dos 
décadas anteriores. Esta tendencia se 
vuelve patente tanto en el descenso 
general del numero de defunciones 
como en la reducción de los años 
de sobremortalidad, localizados en 
el período 1660-1662 y en 1684. y 
ya en menor medida en 1669 y 1677. 
En evidente relación con ascensos 
del precio del trigo duraMe los me-
ses de soldadura y malas cosechas. 
su sucesión contribuye a aumentar 
sus efectos durante los años 1659-
1662. Las alzas de los años 1706 y 
1710 vienen provocadas de forma di-
recta por los hechos de armas que 
tienen 'tizar en Daroca con motivo 
de la uuerra de Sucesión. 

Por lo demás. la  segunda mitad 
de siglo presenta, en agudo contraste 
con la primera. un neto predominio 
de los años de bajo número de de-
funciones. con especial notoriedad 
en la década de los años setenta y 
ochenta. Ni las mayores necesidades 
de [Tilo por la población durante el 
primer quinquenio de la década de 
los noventa ni la carestía vivida en 
la primavera de 1699 promueven re-
percusiones de importancia en una 
línea de continuidad sólo rota por 
las alteraciones de la guerra de Su-
cesión. 

Varias explicaciones se interrela-
cionan para explicar este hecho. En 
primer lugar. el descenso de la aco-
metida de epidemias unidas a malas 
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cosechas que tanto habían afectado 
a la población durante la primera mi-
tad de siglo. En segundo término. 
se  ha venido produciendo desde prin-
cipios de siglo un descenso demo-
gráfico que al reducir el número de 
vecinos, también impone un menor 
número de defunciones, A la evolu-
ción aquí descrita deben añadirse las 
consecuencias de la expulsión de los 
moriscos y la mortandad provocada 
entre los jóvenes de Daroca por su 
participación en la guerra de Cata-
luña integrados en las compañías for-
madas por la ciudad. Por último, una 
cierta recuperación económica. per-
ceptible a partir de los años setenta 
y más firme a lo largo de los ochen-
ta. que continúa durante las décadas 
siguientes. 

3. La ciudad frente a la peste. 

3.1. La llegada de información a 
la ciudad. El aislamiento del 
exterior. 

Las Actas municipales de la ciu-
dad de Daroca nos informan de có-
mo iban llegando noticias de todas 
estas epidemias a la ciudad 1191. El 

{ 191 Pura LIT111. CX1)11NICI.{511 detallada de las 
meditlati limarías por Lo, ciudades c,ipitfirilaN 
en tiempo tio peste, véase 	D.: Traca 
and couniry irl preindnstrial Spozn. 
J550-1850, Cunthridge, Cambridge University,  
Press. 19911. pp. 16.1,  173 y liENNASSAR. 
.Dritanization municipale el 4201111min:tules 
d'hithitantÑ en len-inN de peste: l'exemple de 
Nord de l'Espagne el de la Castille i la Fin 
de XVI siéclei., en Villes de 1.  Europe.  mrédi-
terronée'nne et di fEidrupe ricridentale 

mismo Concejo consideraba de in-
terés primordial el obtener informa-
ciones relativas a esta enfermedad. 
Por este motivo. tanto con los dipu-
tados del reino como con los jurados 
de otras ciudades se comunicaba me-
diante cartas en las que solicitaba. 
recibía o enviaba noticias relativas 
a la propagación de estas enferme-
dades. También se escuchaban con 
atención toda serie de datos propor-
cionados por vecinos de vuelta de 
algún viaje o de forasteros de paso 
por la ciudad. 

Estas precauciones tenían SU razón 
de ser. Una ciudad afectada por la 
peste o alguna otra enfermedad con-
tagiosa no solía apresurarse a con-
firmar este hecho. Las autoridades 
solían preferir retrasarlo hasta que 
fuera inevitable, dado que su cono-
cimiento aislaba de hecho a la ciu-
dad. ocasionaba la fuga de sus hall-
[antes, restringía su comercio y 
acarreaba severas pérdidas al muni-
cipio en el cobro de impuestos. La 
misma ciudad de Daroca. pese a su-
frir una enfermedad contagiosa en 
1523 y 1524. intenta ocultar el hecho 
para evitar que los comerciantes de 
Albarracin, en vez de acudir a la fe-
ria del Corpus de Daroca. se encuen-
tren con los mercaderes de Zaragoza 
en Cariñena (20). 

Frente a la peste, la ciudad de Da-
roca adoptaba como medida priori-
taria el establecimiento de un cordón 

yen Age au XIX siéele. Niza en ArtiurfriA 
la Faculté des Lefrres e? Seiencry Humaines, 
1%9 pp, 139-143, 

{,10) Véase Atrehivot Mtunicipal de) Do-
rocal. Aettasi Muní icipaleNi, 1524. 15 de ma-
yo. 
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sanitario que alejase a los afectados 
y evitase el contagio. Esta decisión 
no sólo responde a una elemental nor-
ma de sentido común, sino también 
a la conciencia de la inadecuación 
de los conocimientos médicos para 
combatir con eficacia la peste una 
vez que ésta se había introducido en 
la ciudad. Esta circunstancia se veía 
agravada por la carencia hasta hien 
entrado el siglo XVII por la ciudad 
de un sistema asistencial permanente 
vinculado al municipio. Este come-
tido se confiaba a los médicos resi-
dentes en Daroca y a los hospitales 
instalados en las iglesias de Santiago 
y Santo Domingo. y en el convento 
de Nuestra Señora de la Merced 
(21). 

Esta serie de precauciones toma-
das en primera instancia se puede 
sintetizar en las decisiones acordadas 
por el Concejo de Daroca ante las 
noticias que les envían en 1647 los 
jurados de Teruel relativas a la exis-
tencia de peste de Valencia: 

«Que se cierren las puertas de 
la ciudad y se guarde, como se 
hct acostumbrado. Y que se beche 
pregón, que nadie aloje ni ospede 
a ninguno que viene de Valencia, 
pena de cinco años de destierro 
de ❑aroca y su termino, que se 
cierren con toda seguridad los 
postigos (...) Y al mesonero n me- 

(211 Pese a que se sabe muy poco sobre el 
sistema hospitalario de Daroce, parece indu-
dable que la organización de los hospitales 
de Santiago y Santo Domingo están mucho 
Mal!: ligados a sus respectivas parroquias. El 
Hospital de Nuestra Señora de la Merced y 
de la Torre. más importante. se  revela más 
dependiente del municipio. 

soneros, que en cerrar• las puer-
tas. no abra el mesón» (22). 

Las medidas de esta índole con-
taban. desde luego. con una larga tra-
dición. Las prohibiciones de hospe-
dar a enfermos de pestilencia o 
sospechosos de serio procedentes de 
sitios donde se sabía que existía una 
enfermedad contagiosa —«ninguno 
acoja en su casa a ninguno del lugar 
donde mueren»— eran una práctica 
habitual consagrada por la costum-
bre, de la que conservamos ejemplos 
para Daroca que datan del siglo XV 
(23). Único método de prevención 
considerado seguro contra la peste, 
se seguirá aplicando en las centurias 
siguientes. 

Fiel expresión de esta actitud lo 
constituyen las disposiciones más 
concretas que hallamos en las Actas 
municipales de los siglos XVI y 
XVII en que se vedaba la entrada 
en la ciudad a personas procedentes 
de unas provincias concretas donde 
se sabía que se propagaba la peste. 
Así ocurre por ejemplo, en 1549 con 
los pamploneses y bearneses. y en 
1558 con valencianos y catalanes. En 
1564 se toman medidas frente a la 
peste que reina en Zaragoza e igual 
se procede en 1566 de nuevo con 
Navarra. En 1589 se previene contra 
la peste procedente de Cataluña. y 
en 1597 respecto a la gran epidemia 
que se irá extendiendo en años si- 

(22) Véase AMD. Aci Mun, 1647. 18 de 
septiembre. 

123) Véase los estatutos de 1461 y 1495 
en AMD. Estatutos de la ciudad, (10-7-11, 
rots. 81s•-82v y 128v-129r. Véase también 
AMD, Act Mun. 1522. 5 de sept. 1524, 12 
de agosto. 
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guientes por Castilla la Vieja para 
acabar afectando a Daroca. En 1628 
se toman precauciones Frente a la pes-
te existente en Lyon y Toulouse. Lag 
peste de los años 1647-1654 va in-
crementando poco a poco la lista de 
las ciudades aragonesas y,  valencia-
nas cuyos habitantes tienen prohibi-
do el acceso a 1/truca (241_ 

En ocasiones. para garantizar que 
no se acogía a personas portadoras 
de enfermedades contagiosas. se lle-
ga incluso a tomar juramento a los 
vecino~ de que no han alojado a in-
dividuos procedentes de sitios apes-
tados. Los Forasteros de cuyo punto 
de origen se duda ven dificultada su 
permanencia en la ciudad. Para ma-
yor seguridad la ciudad establecía 
guardas en Las puertas encargados de 
examinar la procedencia de los via-
jeros. El cuidado debía extremarse 
en aquellos días en que afluían con 
especial intensidad forasteros a la ciu-
dad. como los días de mercado y las 
ferias: 

Y assimesmo deliberó todo el 
Concejo y Se suplico a los seda- 

	

res sargento 	Mareo Amo- 
nio Mario y Juan de Pi oafw sean 
servidos del domingo primer vi-
'dente en adelante y mientras du-
rare la feria. v entrare y su- 

12.41 Wase AMI). Aci 15.1dit, 1549, 4 de net: 
155E. 9 tia eni.21-(0. 7 d: 1111/ it i; 1564, 13 dr 

	

15(15. 2 tic 	 (le ini0.11. Ir) de 
:111110_ 14 de I.C1/110111 bre: 1566. 19 y 21 do 

I5$9. 16 tic jimio; 1597. 19 de mido: 
162E. 13 de ocuihre: 1(47. 19 de septiembre. 
20 de iiebihre; 1,64E, 11 de sr2imernbre. 2s do 
Neptietuhre: 1650. 15 de turviembre: 1651, in 
y 12 de agoNto. 1 k dr sqiicluhre. 29 de sep-
tiembre; 1652. 19 de lidio; 1653, 25 de julio. 
II de u.gosh5. 22 de Neri icinhre. 

liana klulbeia. LaN imágenes de !u muerte, 
Iprimera 	 1,y-un. 15381, 

líen• mucha gente. que guarden 
las puertas de la titulad. el sar- 
genta 	la Puerta Vílja y 
Juan de Piando la Alia, asistien-
do en varia puerta un mweio y 
tres personas ron .sus arealmces 
v armas» (25). 

Para poder Ilarantizar los foraste-
ros que el lugar de donde decían ve-
nir era el exacto. constatamos que 
solían solicitar a sus ciudades de pro-
cedencia un volatín o certificado co-
mo garantía de la misma. Estos vo-
latines. equivalentes de los «billets 
de saldé» franceses descritos por Bi-
rabel-1. eran entregados a los guardas 
de las puertas para su comprobación. 
El uso de este procedimiento no era 
del todo eficaz. debido a que más 

Veas[ANID. Ael. Mur. 1647.2h tic nov. 
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de una vez se pudo comprobar que 
habían sido falsificados, o que la su-
pervisión de los mismos por los guar-
das había sido deficiente (26). Por 
este motivo, se vuelve a reiterar con 
frecuencia la orden de que para alo-
jar a cualquier forastero es necesario 
el consentimiento previo del Conce-
jo. 

El uso de los volatines nos de-
muestra que la ciudad no pretende 
tanto aislarse por completo como el 
establecer unas severas pautas de 
control en sus relaciones con el ex-
terior que les permita tanto preca-
verse de la peste como mantener al-
gunos contactos, los estimados más 
importantes y necesarios. Esta acti-

tud se pone de manifiesto en especial 
al intentar el Concejo conservar sus 
ferias, dados los elevados beneficios 
que representaban, incluso en tiem-
pos de peste. Si bien es verdad que 
en 1589 las presiones del gobernador 
del reino les hacen renunciar a la 
feria de San Mateo, no sucederá así 
con la de San Andrés. De 1647 a 
1654, en pleno auge de la peste ara- 

(26) Véase AMD, Act Mun. 1564. 13 de 
marzo. 21 de abril, 5 de mayo; 1647. 18 de 
septiembre. Respecto a los volatines. 1589. 
18 de agosto; 1589. 18 de agosto. 1647. 30 
de septiembre; 1648. 30 de agosto; 1651. 8 
de diciembre; 1652, 21 de julio. La impor-
tancia para el interés común otorgada a la 
vigilancia de las puertas se manifiesta en 1564 
y 1565 al disponer el municipio que el pago 
de los guardias sea repartido entre los vecinos. 
sin que se perciba la menor oposición. Véase 
AMO, Act. Mun, 1564. 30 de julio: 1565. 9 
de marzo, Este interés por la vigilancia re-
sultaba común a todas las ciudades. Véase 
para el caso de Barbastro, SALAS. J.A.: La 
población en hurhustro en los siglos XI I y 
XII/. Zaragoza. institución Fernando el ca-
tólico, 1981. pp. 163-167. 

gonesa, se seguirán celebrando ferias 
en Daroca, pese a que diversos Con-
cejos —Calatayud, Teruel, Molina—
pregonen a sus vecinos que hay pes-
te en la ciudad (27). 

Conforme Daroca siente más cerca 
el peligro, en un proceso también 
constatado para otras ciudades, tien-
de a cerrarse más sobre sí misma y 
a adoptar medidas más duras, como 
sucede con los mendigos que solían 
producir las épocas de carestía (28). 
En julio de 1589, se prohibe a los 
lugares del entorno traer pobres en-
fermos extranjeros al Hospital prin-
cipal de la ciudad (29). En 1647, an-
te el temor del contagio, no sólo se 
impedirá la entrada en tiempo de fe-
ria a pobres y gitanos, sino que. co-
mo sucederá en 1652, se acabará por 

(27) Véase AMO, Act, Mun, 1589. 20 y 
29 de agosto. 8. 14. 19 y 23 de septiembre. 3 
y 26 de noviembre. Sobre los problemas en 
torno a las ferias, véase AMD. Act. Mun, 
1636. 4 de diciembre; 1647. 26 de noviembre. 
3 de diciembre: 1651. 19 de septiembre. 8 de 
diciembre. 1652, 16 de agosto. 6 de septiem-
bre. Si hien la mortalidad aumenta en Daroca 
en 1652 favorecida por la suhalimentación pro-
ducida por las malas cosechas. la  regular dis-
tribución de las defunciones indica que la ciu-
dad no sufre el ataque violento de una 
epidemia contagiosa, como lo es la peste ara-
gonesa. 

(28) Véase AMO. Act. Mili:, 1589, 21 de 
julio: 1647, 26 de noviembre. 3 de diciembre, 
1652. 29 de marzo_ Véase sobre Castilla: BEN-
NASSAR, B.: «Organisation municipale...», 
pp. 141-143. Para Aragón, véase: SALAS. 
J.A.: La población en 13arbasiro... p. 165. 

(29) Desde época hajomedieval, la ciudad 
de Daroca había establecido con estos lugares 
denominados «del limen» una serie de acuer-
dos de carácter mercantil que parecen impli-
car, al menos de manera tácita, el uso del 
servicio hospitalario existente en la ciudad 
por los vecinos de estos lugares. 
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rechazar a los mendigos que afluyen 
hacia los hospitales de Santiago y 
Santo Domingo donde se les asistía. 
El mismo Concejo prohibirá a estos 
hospitales el acogerlos: 

«Y respecto a los pobres que 
vienen O la ciudad, que no entren 
en ella, sino que en la Puerta Bu-
jo se le de a cada pobre una cua-
derna de pan y ¿los dineros de 
0110, y esto de hoy en adelante, 
y se provevii este gusto. Y que se 
llaga recado a los prbostres de 
los Hospitales de Santiago y San-
to Domingo, que cierren dichos 
Hospitales y no admitan pobres 
en ellos hasta que la ciudad diera 
ami orden. Y que si dichos Hos-
pitales quisieren para esto limos-
na, que la ciudad lo estimará» 
(30). 

En esta línea de precaverse res-
pecto a la expansión de la epidemia 
en lugares próximos. la  dotación de 
un servido asistencial propio más es-
table permitirá al Concejo a media-
dos del XVII. encargar a los médicos 
contratados por la ciudad el recono-
cer pueblos vecinos sobre los que 
existen dudas de que se haya des-
arrollado en ellos una enfermedad 
contagiosa. Una vez analizados los 
enfermos, el médico dalia su opinión 
al municipio, con lo que éste podía 
disponer las medidas oportunas. El 
reconocimiento previo médico tam-
bién se utilizó en esta época para 
decidir la entrada o no de personas 
sospechosas de haber contraído la 

13111 Véase AMO, Act. Mun. 1652. 29 de 
marzo. 

peste, como sucede en 1648 con ve-
cinos de Rubielos (31). 

Las mercaderías procedentes de zo-
nas apestadas ven su entrada prohi-
bida en la ciudad. Si se hallan en su 
interior son quemadas, pertenezcan 
a quien pertenezcan. Caso de que al-
guna mercancía hubiese burlado los 
controles de la ciudad, se inspeccio-
naban las casas de los vecinos que 
pudieran haberla ocultarlo hasta dar 
con ella y someterla a examen (32). 
Cualquier alimento u objeto era sos-
pechoso de transmitirla si en su lugar 
de origen había una enfermedad con-
tagiosa. como sucede en 1647 con 
las almendras o el tabaco valenciano. 
El 20 de septiembre de este mismo 
año se decide incluso dar facultad a 
los guardianes de las puertas para 
preguntar a quienes entran de dónde 
se trae la fruta y la leña. Las dispo-
siciones revelan con frecuencia un 
estrecho conocimiento de la serie de 
intercambios que tienen lugar en la 
comarca: 

«A las personas que vinieren 
de Castilla, Teruel, Albarracin 
tierra de baraca y Calatayud par 
vino y traen otras mercaderias a 
la ciudad, se les pida volatín, y 
si no lo traxeren se les tome ju-
ramento si vienen de parre upes- 

1311 Véase AMO, Act. Mun, 1647, 2 de 
diciembre: 1648. 5 de octubre; 1651. 22 de 
septiembre, 

1321 Véase AMO. Act. Mun, 1564, 13 de 
marzo. 21 de abril, 5 de mayo; 1647, 18, 20 
y 25 de septiembre, 26 de noviembre. 1648, 
16 de abril; 1653. 12 de febrero. Sobre rurns 
ejemplos similares que suceden en otras ciu-
dades. viSlise REHER, D. S.: Trown and 

country._ pp. 165-166. 
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H. Schedel, Liber throniron, Nuremberg, 1493. 

talla y sospechosa. Si juran que 
no. se les deje entrar no entrando 
ropas algunas sino aquellas que 
se ~liguen que vienen de parre 
donde no hay sospecha de peste 
ni otro mal contagioso» (33). 

Como se aprecia en el documento. 
las precauciones se extreman respec-
to a las ropas. Es una constante. con-
firmada por los médicos tratadistas 
de la época. Dado que los vestidos 
podían proceder de un apestado y ha-
ber estado en contacto con su cuer-
po, se consideraban vehículos segu-
ros de la transmisión de la 
enfermedad. Porque. aunque cuando 

(33i Véase AMI). Act. Mon. 1652. 21 de 
julio,  

una ciudad se veía afectada por la 
peste, procuraba quemar todas las 
pertenencias de los afectados, esta 
medida tenía muy difícil cumplimien-
to. Siempre existía el peligro de que 
alguien se apropiase de estos enseres 
para venderlos. Los vestidos tenían 
la ventaja de ser de fácil transporte 
y contar con un mercado de ropa vie-
ja bastante activo. A la entrada de 
ropa vieja infectada se atribuye la 
llegada de la peste en 1652 a Zara-
goza (34). 

(34) Véase 1,1,1131RI VIDAL, F. y Z11131R1 
DE SALINAS, R.: Epidemias ,le peste y eó-
!era marInnISIlínua en Aragón. Zaragoza, Ins-
titución Fernando el Cutáneo. 1980. pp. 75. 
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3.2. El control interno sobre la ciu-
dad. 

Para conseguir una elicaz preven-
ción respecto a las epidemias de pes-
te. no sólo era necesario regular la 
licuada de forasteros y mercancías 
a Daroca. Tarnhién se debía impedir 
que los mismos vecinos la ahaltd0-

Mitien y pudiesen así entrar en con-
tacto con enfermos Je peste o en po-
sesión de enseres pertenecientes a 
ellos. En 1564 se prohibe a los ve-
cinos salir de la ciudad ni sacar ro-
pas. ante el temor a que a la vuelta 
trajesen mezcladas con ellas otras 
procedentes de apestados. Si algún 
vecino abandonaba la ciudad a la li-
gera se exponía a un severo castigo 

por el Concejo. quien podía incluso 
ordenar su expulsión Líe la misma. 
En 1558 se decide impedir a los ve-
cinos de la ciudad dirigirse a segar 
a Cataluña, como debían de tener 
por costumbre. dado que había peste. 
Esta disposición se vol ve ni a poner 

en práctica en 1589. se implantarán 
penas muy duras e incluso se toma-
rán medidas para hacer volver a quie-
nes ya se habían encaminado hacia 
el Principado. 

«El Concejo delibero que todos 
los re=inos de la ciu►dc xl. labra-
dores, jornaleros, no lueech' ►r du-
rante el tiempo de fa siega salir 
de la ciudad m lugar (alojar) a 
estrangeros hasta ser acabada la 
siega de clic'lcc ►  viudad, so pena 
que no les ataran trigo a ellos ni 
a SUS mujeres 111 hijos en la ca-
ntara de la dicha ciudad. y de 50 
sueldos execuladeros, ►ro obstante 
firma ni otro impedimento alga- 

no. Y se manik, intimar y prego-
nar que todos los que han salido 
antes de la presente delibemciiin. 
sueltan dentro de tres días. so 
los mismas penas» (35). 

Esta disposición revela un cono-
cimiento por parte del municipio de 
la realidad cotidiana mucho más ajus-
tado de lo que parece. No sólo se 
tienen en cuenta las labores estacio-
nales que encaminaban a Cataluña a 
labradores y jornaleros de Daroca. 
sino las alzas de los precios del gra-
no a fines del siglo XVI y el des-
contento reinante entre estos estratos 
de la poblitción con los salarios que 
se les pagaba por su trabajo, razón 
por la que prererian marcharse para 
la siega a Cataluña. Esta valoración 
es la que induce al municipio a or-
denar perlas tan severas como el des-
tierro por cinco años de la ciudad o 
la negativa a recibir grano de los pó-
sitos municipales, castigos que si-
[liaban a la familia del inculpado en 
condiciones de suma precariedad al 
privarles a la vez de dinero y de la 
labor de asistencia desarrollada por 
el pósito de la ciudad. 

Como medida preventiva, a aque-
llos vecinos de la ciudad que se su-
ponía habían estado en lugares don-
de había peste, se les aplicaba la 
cuarentena (36). Estas personas de- 

1 A51 Véase AMI], Acr. Mun, 1589. 10 de 
juin,  Véalie también 1555, 3 de Junio. 

{161 Véase la descripción de 1a cuarentena 
•limitada e5111 veza treinla días— en el es-

de 1461 en AMI), kstaitaus de la ciu- 
dad. 110.7,11. 1n k. 	 Véase tarnhiert 
AMI). Act. Mun. 1555. 9 de enero; 1647. 11 
de oictubre; 1045. 21 de agosto; 1652. 20 de 
diciembre. 
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pian permanecer por un periodo de 
cuarenta días en las afueras de la ciu-
dad —en 1653 se habilitaron las er-
mitas de Santa Bárbara y San Andrés 
de Monteagudo a tal efecto— antes 
de permitirles entrar en ella. Caso 
de que las personas en cuarentena 
no pudiesen alimentarse por sus pro-
pios medios. el municipio corría con 
SUS gastos de manutención. Las in-
comodidades e inconvenientes de es-
te método favorecieran que fuese uti-
lizado como amenaza por el Concejo 
para disuadir a particulares de acudir 
a lugares que se consideraban apes-
tados. 

En lo que a la atención médica se 
refiere. el transito al Seiscientos si 
parece experimentar una evolución. 
La Daroca del sitio XV1 se nos pre-
senta como una ciudad en que la 
atención sanitaria se encargaba de 

1 Ialn Hui hei Lax imágenes de la onuerre. 
(primera edición de ].ron, 15381. 

forma prioritaria a los hospitales de 
la ciudad, a donde afluían en gran 
número pobres y vagabundos en 
años de carestía. Como consecuencia 
de ello. cualquier brote epidémico 
imporiante —1524. 1599— podía 
ocasionar problemas al Concejo para 
hallar médicos y cirujanos entupe- 

l(16 cuales se disputaban ►•a-
rias ciudades. 

En este sentido, a partir de fines 
del siglo XVI coincidirán dos ten-
dencias para conseguir un servicio 
médico mas estable. En primer lugar. 
la configuración del Colegio de mé-
dicos. cirujanos y apotecarios corito 
gremio destinado a valorar la capa-
cidad de aquellas personas que te-
nían derecho a ejercer estos oficios 
en la ciudad (37). Por otro lado. un 
mayor interés por parte del Concejo 
en definir los deberes de todos ellos. 
actitud plasmada en las frecuentes 
visitas de boticas realizadas por en-
cargo del municipio para comprobar 
si están provistas de todas las medi-
cinas necesarias. 

Estas dos lineas maestras conver-
nerán en el establecimienio por parte 
de la ciudad de un servicio sanitario 
público estable por medio de las con-
ducciones de médicos. Por medio de 
ellas, el Concejo establecía un acuer-
do con uno O dos médicos. quienes 
se comprometían, a cambio de un sa-
lario. a visitar a iodos los vecinos 
de la ciudad. La precariedad de la 
Hacienda municipal impuso que este 
dinero se recaudase mediante su re- 

(37) Vewie al respecto AMD. 7ci. ►1un. 16i14. 
4 de enero: 1(115, 15 de abril: 1N18. I I de phi): 
1637. 1 de mayo: 1M6. 28 de Nem iembre.. 1659. 
10 de enero.: 1672, 6 de mal 41;. 1103, 25 de ...cp-
nernbre: 1698, 3 ►  31 de ol.iutire. 
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parto entre todos los vecinos (381, 
al parever según niveles de riqueia. 

1.a iniroducción de este sistema no 
Se produjo sin problemas. En primer 
lugar. los estamenios privilegiados 
de la sociedad. en especial el clero. 
consideraban vejatoria esta imposi-

ción fiscal al alentar contra sus de-
rechos. por lo que presentaban fre-
cuentes resistencias a su pago 1391. 
Al ser necesaria su anuencia para 

que se les cargase la imposición 
14(11, aprovechaban este poder deci-
sorio para participar en la elección 
de los médicos, lo que acarreaba nue-
vas dificultades a la ciudad. En se-

gundo término. la  mala situación eco-
nómica 141) durante algunos años 
(ornaba muy difícil el cobro del di-
nero destinado a pagar al médico en-
tre las capas mas desfavorecidas de 
la población. 

Pese a estas di ficuliades. la  crea-
ción a lo largo de la segunda mitad 
del XVII de un servicio asistencial 

1381 Eme proeedninemo resulta hiu•iante 
LIN 11..! 	̀'case tia drilleaen'in en idrit, eiudacirs 

draginieme, en SALAS, J. A.: La pr+blarpin 

en Hal luDro, 	pll. 1[11.31)5 	OTERO. 

haga di Nee/i. 	U. 

11616: del lialx Cinca. enEdeeite., 1904, 

pp. 11 3-114. 

(.191 VéLpie AMI), Aei. Mun. 1034. 5 de 
marro. 10411: 111 de lehrero; 1654.2(1 de re-

lucro: 1062, 12 de mayo: 1063, 23 de febrero. 

1079, 15 de septiembre; 1691, 14 de m.erniem. 

hre. 
1401 Véase AMI), Aet. Mun, U153, 14 de 

ruar/o. (11 de may-o. 28 de junio; 1658, N de 

novnnuhre: 1004. 13 de lurio: 1674. 31 de 

al imo: 1686. 14 de- junio, 24 de •Jepiiiernhre. 

1693. 25 de .eptiemhre, 13 de diciembre; 
1701 25 de tehrens. 

1411 Véaw AMO, Ael. Mun. 1030. IN de 

1ehrero: 1641, 22 de 1ehrero. 1603, 23 'le ie 

hrero; 1 hrsh, H de mareo: 1691. 0 de .thrfl 

más regular se constituye en olla rea-
lidad. Este hecho, si hien no implicará 
avances signiticauvos a la hora de cu-

rar a los enfermos de peste. si facili-
tara sin embargo una mejor preven-
ción frente a ésta al apuntalar con 
mayor firmeza el cordón sanitario que 
el Concejo extendía tanto cara al ex-
terior como en el interior de la ciu-
dad. Esta política de aislamiento se 
revelaba en ultima instancia como la 
única medida eficaz ya que. una vez 
que la peste se enseñorea de la ciu-
dad, los conocimientos médicos se re-
velaban impotentes para atajar la en-
fermedad. 

Al respecto. las medidas tomadas 
cn Daroca, tina ver que se conocía la 
existencia de peste en till IllieriOn eran 
las comúnmente practicadas en todas 
las ciudades. En primer lugar. si  su 

difusión se ceñía a un grupo reducido. 
se aislaha a los sospechosos o enfer-
mos declarados. se condenaba su casa 
y quemaban sus perlenencias. Así pro-
cede en 165.1 el municipio con Do-
mingo 13ernad, taleguero, al enterarse 
de que hahía alojado a un tal Nicolás 

]hiñes. quien había residido un tiem-
po antes en Ainzón, lugar afectado 
por la peste. El Concejo decidió no 
sólo imponer la cuarentena a Domin-
go Berni', su familia, criados y todas 
las personas que hubieran tratado con 
tia huésped. sino también que «la ro-
pa. madera. telares, ruedas, camas de 
Domingo l3emad se quemen». así co-
mo «toda la ropa usada, bufete, sillas, 

banco. platos, tazas, jarros. bota y 
olros cualesquiere bienes que hubiese 
tocado el dicho Nicolas Ibáñez» 142). 

1421 WaNe AMO. Ael, Mun. 1653, 8 de 
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Si la peste llegaba a propagarse y 
se afirmaba de forma definitiva en la 
ciudad, las medidas se orientaban a 
recluir a todos los enfermos en Hos-
pitales para contener el avance de la 
enfermedad. A ellos se encaminaba, 
en especial. a mendigos y vagabundos 
enfermos para que no extendiesen 
más la peste al desplazarse de un sitio 
a otro. Cuando morían debían ser en-
terrados de inmediato y a ser posible 
cubiertos de cal. Todas las pertenen-
cias de los enfermos debían ser que-
madas. Especial precaución se obser-
vaba con las ropas. objeto de codicia 
inmediato: a principios de 1600. en 
plena peste. el municipio debe orde-
nar hajo pregón que se le entregue la 
ropa infectada (43). Las calles eran 
sometidas a una cuidadosa limpieza 
para librarlas de cadáveres e inmun-
dicias que pudiesen favorecer la ex-
tensión de la epidemia. Rogativas y 
actos piadosos jalonaban todo el pe-
riodo de existencia de la peste desde 
su inicio hasta su final. 

Como conclusión, parece eviden-
te que las autoridades municipales 
eran conscientes de la importancia de 
lo poco que se podía hacer si la en-
fermedad se extendía por la ciudad. 
De ahí la importancia de intentar es-
tablecer un cordón de seguridad 
que protegiese a los vecinos de Da-
roca. Esta vigilancia, en ocasiones al-
go precaria. se  iba recrudeciendo 
conforme se sentía más cerca el peli-
gro. Las decisiones adoptadas por el 
Concejo revelan un conocimiento de 
la realidad viva que suponen la serie 
de relaciones existentes en un muni-
cipio inserto en el mundo rural. Re-
flejan asimismo una cierta sensibili-
dad para con las repercusiones que 
provocarán en los intereses de veci-
nos y Concejo que no deja de con-
trastar con la crudeza con que son 
tratados los extranjeros, pobres y per-
sonas no vinculadas por nexos socia-

les al entorno urbano. La ciudad se 
repliega sobre sí misma ante el miedo 
a la peste. 

(43) Véase AMD, Act. Mun, 1600. 14 de 
enero. 
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ANTROPOLOGÍA 
Y MEDICINA * 

JosÉ L. N igro AMADA 
Universidad de Zaragoza 

El termino Medicina designa. en la 
práctica cotidiana, a tres realidades 
distintas: la institución social que re-
presenta, la actividad de sus profe-
sionales y un conjunto estructurado 
de saberes. Realidades inseparables 
que, para ser humanas, no pueden 
prescindir de su profundo contenido 
antropológico. La Medicina aparece 
así interesada en el hombre en tanto 
que sano. enfermable, enfermo, sa-
nable y mortal, aspectos básicos de 
su existencia humana. Además. para 
ser ciencia antropológica. debe reco-
ger las posturas de tolerancia, miedo 
o repulsa que la enfermedad suscita 
en la sociedad y de las que depende-
rá, sin duda, la consideración social 
del médico y del enfermo. 

En la actualidad, la Antropología 
médica pasa por la integración de 
dos concepciones fundamentales del 
hombre: una naturalista. muy simple. 
para la que éste es todo y sólo natu- 

* El presente texto está basado en la tertulia 
mantenida por el autor en el Instituto Arago-
nés de Antropología (Colegio Santa Isabel. 
30 de marzo de 1994) y sigue las ideas de 
Gregorio Marañón y Pedro Lain Entralgo acer-
ca de estos temas. 

raleza; otra, más compleja, que lo 
considera como una realidad natural 
y personal. Ambas representaciones, 
como organismo personal ❑ como 
persona humana van a condicionar 
cualquier acercamiento antropológi-
co a la Medicina. 

Salud y enfermedad humana. 

Conocemos bien qué es la salud 
pero nadie hasta ahora ha acertado 
a definirla. Para que un individuo 
se considere sano, la sociedad le exi-
ge superar una serie de requisitos ob-
jetivos. Para los naturalistas estos cri-
terios de salud responden a un 
equilibrio y armonía. Estar sano equi-
vale a ileso (sin alteraciones anató-
micas o bioquímicas) y limpio 
(ausencia de taras genéticas y de 
agentes patógenos que impidan la vi-
da normal). El criterio personalista 
añade. a.demás, el ejercicio ordenado 
de la propia libertad. E incluso a 
esta completa normoreactividad bio-
lógica e integración social del indi-
viduo, aún precisamos añadir la acep-
tación subjetiva del individuo de 
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Plancha unaliiinica del Kalendrier 

rr C'ellipost ole% llergirry, Paris, 1493. 

sentirse sano y, desde luego. la  se-
guridad de poder seguir viviendo. 

Algo análogo diremos del criterio 
sociocultural e histórico. Cualquier 
juicio acerca de la salud debe ser 
referido al conjunto de creencias y 
convenciones del grupo a que per-
tenece el sujeto que se juzga. Crite-
rios tácitos de salud u enfermedad 
que muchas veces S011 más culturales 
que biológicos y que no sólo difieren 
al compararlos entre sociedades ale-
jadas. sino que a veces varían en la 
misma comunidad, cuando el hom-
bre estudiado es el campesino y no 
el urbano. 

Estar sano conlleva la posibilidad 
de contraer la enfermedad. Estar en-
fermo. a su vez, sigue siendo un mo-
do de vivir anormal en el que el or- 

ganismo reacciona contra algún 
daño. Sin embargo. esta propuesta 
de enfermedad humana seria incom-
pleta si junto a este carácter bioló-
gico de afección pasiva y acción re-
activa del proceso morboso no 
considerásemos las peculiaridades 
psicoorgánicas y sociales del sujeto 
enfermo y que afectan tanto a la gé-
nesis de su padecimiento como ¿t su 
confie.uración sintomática. El evento 
de enfermar se convierte así. ademas 
de vicisitud biológica, en un azaroso 
episodio. mas o menos grave de la 
autorrealización y por tanto de la bio-
grafía personal del individuo (carác-
ter biográfico de la enfermedad) y 
del que siempre le quedará una cierta 
experiencia vital. No tiene pues nada 
de extraño que la interpretación per-
sonal de la enfermedad sea radical-
mente distinta cuando afecta a al-
guien que está ante mí o cuando soy 
yo mismo quien la padece. Bajo el 
primer enfoque. la enfermedad, apa-
rece COMO la realidad objetiva de un 
cuadro morboso; desde el segundo. 
mi enfermedad, se convierte en una 
realidad subjetiva, personal e íntima 
y cuya aceptación o rechazo es vi-
vida con cierto carácter de apropia-
ción. 

Para el médico y para el paciente. 
la  enfermedad humana es una re-
alidad sensible y cognoscible que 
se ha interpretado históricamente co-
mo castigo, azar, prueba o recurso. 
Pero cualquiera que sea la causa 
que admitamos, médico y enfermo 
van a reaccionar ante el proceso 
morboso de una manera establecida. 
El primero ejercitando en el enfer-
mo su saber y su poder. El segundo 
actuando intelectiva, afectiva y 
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Ilustración para la voz «Anatomía». L'Encyclupedie de Diderot-d'Alambert. (Recueil de Plan-

ches sur les Sciences, les ares libéraux, el les mis méchaniques, avec leur explicarían). 
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operativamente ante aquella, en una 
búsqueda. tacita o inadvertida. por 
encontrar y dar un sentido a la en-
fermedad. 

La enfermedad humana actúa de 
esta Manera COMO motivo y fuente 
de creacidin. A veces, esta estricta 
vivencia personal del sujeto enfer-
mo se une al transfundo mágico-
creencial de la enfermedad y aflora 
en episodios místicos que convier-
ten a ésta en instrumento de castigo 
o amor divino ( regeneración moral 
a partir de la enfermedad). En otras 
ocasiones, la experiencia de su en-
fermedad revela al enfermo una dis-
tinta runeepellin del mundo, rete-
nida en su intimidad vital o vertida 
a los demás. corno ha sucedido con 
muchos de los elftrmos-geniales co-
nocidos. a quienes el proeeso mor-
boso ha IZUji11.10 su obra creadora. 
Por otra parte, en cuanto a especta-
dor del dolor ajeno, la contempla-
ción de la enfermedad aparece co-
mo origen de la Medicina y de su 
rico acervo de formulaciones em-
píricas y mágicocreenciales. 

Tampoco faltan casos en los que 
el enfermo utiliza a la enfermedad 
como refugio sirvié.ndose, subcons-
ciente ❑ conscientemente. de ella 
para evadirse de los quehaceres y 
responsabilidades que la salud im-
pone, como ocurre en las patolo-
gías histéricas e incluso en otras 
mas orgánicas y azarosas de la me-
dicina psicosomática. Otras veces, 
sin embargo, será la misma socie-
dad la que reconociendo explíci-
tamente la invalidez que la enfer-
medad origina, decida. como agave►  
solidario, liberar al enfermo de sus 
cargas. 

Se ha afirmado que no existen en-
fermedades sino enfermos. Lo que 
ocurre. como vemos. es  que cada en-
fermedad se realiza individualmente 
en cada enfermo. tanto por obra de 
su peculiar configuración biológica 
como por la personalidad de sus de-
cisiones y vicisiludes biográficas. El 
problema no consiste, pues, en ex-
plicar la originaria individualidad del 
proceso morboso. sino en dar razón 
del parecido específico entre éste y 
los que en otros individuos puedan 
observarse o hayan sido observados. 

Relación entre el médico 
►' el enfermo. 

Ante el problema de la enferme-
dad. médico y enfermo asumen pa-
peles determinados. Cualquiera que 
sean las circunstancias del encuentro. 
lo cierto es que, cuando el médico 
se acerca al enfermo, se establece 
entre ambos una peculiar relación in-
terpersonal determinada por la situa-
ción vital de una de estas personas. 
Para el enfermo. en este encuentro. 
aparte de la esperanza de curación. 
prevalece el deseo de diagnóstico. 
en definitiva de saber qué va a ser 
de mí. Más complejos y im menos 
desdeñables son los motivos que lle-
van al médico a establecer relación 
con su paciente. Por una parte, está 
la inclinación del hombre, natural o 
adquirida, a prestar ayuda al 111('71CS-

remo: por otra. cierta inquietud cien-
tífica por conocer la enfermedad, el 
enfermo y el remedio. sin olvidar 
cierto afán, casi siempre lícito. de 
notoriedad. 

Asumida la relación médico- 
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enfermo. ésta no debe reducirse a 
una colaboración técnica para resti-
tuir la salud y conseguir la cura-
ción. La condición científica y social 
del médico debe extenderse a un ni-
vel pericia] y afectivamente superior, 
asumiendo corno tal el conocimiento 
de la realidad psicoorgánica de la per-
sona enferma. desde las alteraciones 
orgánicas hasta la depresión, el or-
gullo o la desesperación que, como 
paciente, la enfermedad pueda oca-
sionarle. Solicitud de aliviu y apoyo 
que la asistencia médica concede a 
aquellos que buscan en su estado 
cierta seguridad vital y que. en al-
gunos casos. cuando la muerte pa-
rece inevitable, debe extenderse al 
mejor morir que la persona del mo-
ribundo permita. 

Estos horizontes del quehacer mé-
dico aparecen enturbiados en la ac-
tualidad. El médico ha dejado de ma-
nejar y distribuir una ciencia 
misteriosa y se ha convertido en sim-
ple intermediario entre los remedios 
conocidos y el dolor del paciente. 
Ha cedido su prestigio de experto 
en la naturaleza del hombre para con-
vertirse en un burócrata sanitario 
que propone casi automáticamente 
sus recetas. Su autoridad ha entrado 
en crisis y no es raro verlo sustituido 
en sus funciones por un variado re-
pertorio de curanderos, adivinos, hier-
batarios, saludadores, exorcistas y de-
más depositarios ancestrales de 
remedios, amuletos y oraciones, los 
cuales suelen asociar a sus poderes 
paramédicos una autoridad moral in-
discutible. 

El nuevo desarrollo social también 
ha venido a mediatizar las relaciones 
del enfermo con su médico. A veces  

son decisiones de otros (familiares 
e incluso de instituciones), ajenas al 
enfermo, las que promueven la ini-
ciación de la asistencia médica de 
éste. En otras, el legitimo derecho 
del paciente a la libre elección de 
médico se ve sustituido por la im-
posición (asistencia social ❑ de ur-
gencia) de un médico que le ofrecen 
y con el que no ha tenido ninguna 
relación previa. Por otro lado. el mar-
co hospitalario, más complejo cada 
día, propicia que la persona del mé-
dico se presente en fonna de equipo 
asistencial lo que ha terminado de 
fraccionar y complicar la tradicional 
relación médica, haciéndola distinta 
de lo que. desde los tiempos hipo-
cráticos, ha sido hasta hoy. En estos 
casos, para que esta relación no des-
aparezca, es preciso, primero, que 
los miembros del equipo recojan la 
confianza, o desconfianza en su ca-
so, del paciente: segundo que algún 
componente calificado del mismo 
asuma y personalice ante el enfermo 
la genuina responsabilidad del acto 
médico. 

El acto médico. 

El acto médico admite diversos 
momentos fundamentales. A la en-
trega de confianza del paciente al mé-
dico, añade este último un compro-
miso de comprensión y ayuda. Tras 
este momento afectivo, el acto mé-
dico continuará con el establecimien-
to del diagnóstico y de las pautas 
de tratamiento. Son el momento cog-
noscitivo y el monrento operativo del 
acto médico y a los que aún habría 
de añadirse los derivados de la con- 
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sideración ética, momento ético, y 
social. nronre►rto social, del evento. 

El diagnóstico es la expresión de 
lo que el médico. o el sanador, ha 
conocido en el enfermo. En la me-
dicina popular este juicio se detiene 
en el reconocimiento del síntoma (fie-
bre, vómito. estreñimiento). Rara vez 
avanza en la asociación o en la con-
ceptuación de estos síntomas. En 
cambio, para la mentalidad acadé-
mica, eI diagnóstico debe adscribir 
la dolencia del paciente a una espe-
cie morbosa más compleja y a tratar 
de establecer el cuadro clínico es- 

pecífico, las alteraciones anatómicas 
y funcionales y el mente patógeno 
que fundamentan la elección de tal 
diagnóstico. 

El diagnóstico. como problema an-
tropológico. encubre las formulacio-
nes adivinatorias y rituales de la vieja 
medicina natural. El enfermo comu- 
nica 	que. como tal, siente o bu sen- 
tido. además de iodo aquello que, re-
lacionado con su enfermedad, hubo 
en su entorno social y aun en su am-
biente cósmico. El médico. a su vez, 
interroga y. en su caso, explora más 
o menos sofisticadamente a su pacien-
te, al tiempo que se esfuerza por in-
terpretar y valorar sus expresiones y 
silencios. Rito y magia ancestral del 
acto médico, porque mágicos siguen 
siendo para el hombre el poder de la 
ciencia y de la técnica. 

La relación entre un médico y el 
enfermo a quien asiste. debe concluir 
con el diagnóstico integral de su do-
lencia. Pero frente a este diagnóstico 
médico ideal, se dan con frecuencia 
otras formas defidentes o i►rcoarcple-
tas, consecuencia, unas veces, de de-
cisiones pragmáticas que, en bien de' 
enfermo. aconsejan al médico la re-
nuncia a un diagnóstico completo: 
otras, éstas éticamente inadmisibles, 
impuestas por deficiencias forzosas 
(falta de tiempo o de recursos ins-
trumentales) o doctrinarias del en-
cargado del diagnóstico. 

Con el tratamiento, el médico o 
en su caso el sanador, promueve y 
orienta la curación, conduce la en-
fermedad y proporciona aquello a lo 
que la naturaleza no alcanza. El en-
fermo, a su vez, también actúa de-
cisivamente en el tratamiento y lo 
hace no sólo como organismo bio- 
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lógico en el que actuará el remedio, 
sino. además. como responsable de 
actitudes anímicas e intereses per-
sonales. Compromisos como la con-
fianza o desconfianza en la actuación 
médica, la voluntad de sanar o la apa-
tía ante la curación que, una vez de-
cididos. serán definitivos en el curso 
de la enfermedad y cn la eficacia de-
finitiva del tratamiento 

Hace más de un siglo se sabía y 
aceptaba que la misión del médico 
consistía en curar a veces, aliviar 
con frecuencia y consolar siempre. 
Para ello, dieta, fármaco y cirugía 
constituían eI viejo elenco hipocrá-
tico de remedios curativos que. junto 
a la palabra y el ensalmo, actuaban 
en ordenación creciente sobre la es-
tructura y la dinámica del órgano al-
terado por la enfermedad. Cien años 
después. desdeñando estas máximas. 
la  medicina mantiene la concepción 
organobiotógica del tratamiento. pe-
ro ha olvidado el carácter terapéutico 
de la palabra como discurso persua-
sivo, entre médico y enfermo, para 
mejorar los resultados del tratamien-
to. A este desequilibrio, sin duda, 
no es ajena la existencia de enfermos 
ávidos de medicamentos, fascinados 
sólo por la abundancia en el recetar 
y que poniendo en entredicho la so-
briedad y la eficacia del arte médico, 
caen en el error de tener por mejores 
médicos a aquellos que prescriben 
mucho frente a los que son parcos 
en el recetar. 

Empujado por esta complicidad 
del paciente. el cientifismo de algu-
nos médicos empieza a ser respon-
sable de una terapéutica agresiva, 
en la que el afán innovador y la bús-
queda de notoriedad inmediata, ha  

llevado a un empleo poco razonado 
de drogas. a la exageración dispara-
tada de medicamentos eficaces e in-
cluso a una indicación y práctica qui-
rúrgica excesiva. Si a esto añadimos 
la autainetlicación del paciente. en-
tenderemos la desafortunada apari-
ción de una plurifarmacia personal. 
casi siempre poco fisiológica y desde 
luego de justificación antropológica 
dudosa. 

Es obvio que el tratamiento mé-
dico (dietoterápico, farmacológico, 
quirúrgico o psicoterápico) tiene por 
objeto la curación completo del en-
fermo. Pero cuando este logro no sea 
posible. el terapeuta debe proponerse 
como nieta el conseguir para éste la 
vida mejor a menos mala, que la en-
fermedad permita. El médico, en es-
tos casos, estará en el trance de re-
crear o remodelar una vida humana. 
traspasando su carácter de técnico 
en la naturaleza para introducirse ge-
nuinamente en la propia biografía 
del enfermo. adivinando y dirigiendo 
las posibles actitudes personales del 
paciente durante el transcurrir del tra-
tamiento. Tarea fascinante pero de 
difícil responsabilidad ética y social. 

La ética del acto médico. 

Enmascarada casi siempre por la 
rutina, la ética del acto médico se 
refleja en las relaciones y deberes 
que contraen el médico y el enfermo. 
Por parte del médico, todos sus de-
beres con el enfermo se reducen al 
mandamiento irrenunciable de con-
seguir el bien de éste. Frente a estos 
deberes, el enfermo ha de responder 
aportando su lealtad y confianza. El 

189 



conflicto se plantea cuando ci hien 
que el médico cree tener alcanzado 
colisiona con el bien deseado, para 
si, por el enfermo o cuando. como 
sucede cada vez con mas frecuencia. 
el dictamen de las normas sociales, 
los preceptos científicos o las creen-
cias religiosas a que se someten mé-
dicos y enfermos resultan contradic-
torias y causantes de graves 
conflictos deontológicos. 

Antes de terminar, es preciso in-
cidir en la actitud del médico ante 
la muerte, algo que, corno simple po-
sibilidad o como desenlace inexora-
ble. aparece. una y otra vez, ante sus 
ojos. Como hecho cósmico, el mé-
dico asiste, con mas o menos sufri-
miento e impotencia, al organismo 
agonizante y a la certificación de su 
muerte. Corno hecho humano y per-
sona', la sospecha de la muerte pro- 

yuca en el enfermo una sucesión de 
momentos más o menos discernibles. 
Así. conforme la posibilidad de cu-
ración se extingue. la  rebelión inicial 
contra la muerte, empieza a ser sus-
tituida por una aceptación más o me-
nos teñida, en unos casos, de cierta 
esperanza residual a seguir viviendo 
en este mundo o animada. en otros. 
por la Firme creencia de una vida per-
sonal más allá de este mundo. Tran-
ce aflictivo y amargo en el que el 
enfermo desahuciado tiene derecha 
a vivir su muerte. Es entonces. cuan-
do los recursos actuales de la medi-
cina reanimadora ponen al médico 
en la grave necesidad de decidir si 
debe apelar a ellos o dejar que se 
extinga con dignidad la vida del en-
termo. Doble problema, técnico y éti-
co. que agota antropológicamente la 
relación entre el médico y el enfermo. 

ilustración para la voz «A nidonlia». l'Eneyelopedie de Diderot-d'Alarnhere. (Rerueil dr Plan-

ches sur les Sriences, les aras libéraux, et Irs arts inerhániques, ayer leur erpliratian). 
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CELS GOMIS Y 
SU TRABAJO EN ARAGÓN 

JONEF1NA ROMA 

Universidad Central de Barcelona 

Cuando empecé a conocer la abundancia de datos y trabajos que Cels 
Gomis había realizado sobre Aragón. debido a las largas estancias de trabajo 
en sus comarcas, me pareció un deber para con este autor, restituir estos 
pequeños fragmentos del patrimonio etnológico aragonés a sus destinatarios. 
Este artículo no es más que una introducción entre ambos interlocutores. 1-le 
respetado en mi traducción. la  grafía prenormativa del autor en los nombres 
propios que él utiliza y he procurado ser fiel a sus ideas a la hora de seleccionar 
los textos. 

Cels Gomis (Reus. 61-1841; Barcelona. 13-6-1915) fue un folklorista 
que llamó y sigue llamando la atención porque sus ideas y sus obras no coin-
ciden con el estereotipo del folklorista conservador de su tiempo. Si estable-
cernos una comparación veremos que su generación, superada ya la primera 
Renaixenra de los Juegos Florales, sigue presentando una tendencia romántica 
al enfocar el pasado corno un paraíso perdido. del que sobrevivía todavía. 
varada en el tiempo y en su evolución, la cultura popular. El conocimiento y 
la recolección de la cultura popular cumplía dos misiones. Por una parte acer-
caba los segmentos urbanos y cosmopolitas de la sociedad a los orígenes 
gloriosos de los que hablaban las gestas medievales, porque los pueblos más 
alejados e incomunicados eran los humildes portadores de sus vestigios. 

Por otra parte, la recolección de la cultura tradicional servía a un fin 
pedagógico, el de dotar a las nuevas generaciones de un patrimonio cultural. 
No se recogía la totalidad de la cultura sino aquello que entrara en el marco 
idealizado de lo que se pretendía encontrar. Se obtenía así una etnografía del 
deseo, distorsionando la realidad para que apareciera como un ejemplo a seguir 
o a admirar. En este contexto se silenciaban las canciones picantes o las adi-
vinanzas de doble sentido. pero también se disfrazaba la realidad construyendo 
un cuadro edulcorado corno el que encontramos en las narraciones anoveladas 
de Bosch de la Trinxeria, Vidal i Valenciano o en las descripciones de la 
Casa Pairal de Maspons i Labrós, donde las frustraciones y disfunciones se 
ocultan e ignoran en aras de dibujar una familia ideal que difícilmente podía 
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darse como paradigmática. Todo lo que se consideraba degradado, o que hubiera 
perdido el estado de pureza «original» se transformaba y aderezaba de acuerdo 
con lo que se creía que había sido en un principio. 

Cels Gomis siempre se opuso a estas prácticas y en su artículo «Lliteratura 
Oral Catalana» publicado en L'Auens. 11184 r p. 244-245) nos dice: «Yo creo 
que nadie tiene derecho a alterar ni poco ni mucho las producciones populares, 
si las quiere dar corno tales, pues no es adulterándola corno llegaremos a 
conocer la literatura oral de nuestro pueblo...». 

La diferencia de CeIs Gomis con los folkloristas coetáneos se hace patente 
ya en eI fin programático de su investigación. En L'Avens, 1884 nos dice: 
«Lo que conviene es recoger todas las preocupaciones populares. no para 
perpetuarlas, como creen algunos, sino para destruirlas, conservándolas escritas 
solamente para que en tiempos venideros el pueblo pueda comparar su estado 
de progreso con el atraso en el que vivían sus antepasados y todavía vivimos 
hoy». 

Cuando todo el mundo alababa sus trabajos folklóricos, él se separó cons-
cientemente de la identificación tópica, declarando en el prólogo a Melearologia 
y agricultura populars (p. IX) que se dedicaba al folklore para que se le 
hicieran menos largas las pesadas veladas de invierno o durante las siestas del 
verano, en pueblos donde no había ninguna distracción. Sin embargo esta 
afirmación es engañosa. Es cierto que siendo su profesión la de Ingeniero de 
Ferrocarriles tenía que explorar y estudiar los posibles emplazamientos de las 
vías férreas, y también debía permanecer en pueblecitos recónditos, olvidados 
hasta aquel momento de las grandes rutas de comunicación. Por tanto, debía 
acompañar la vida de estos pueblos que a la fuerza resultaba monótona y 
aburrida para los estándares eruditos y urbanitas del momento. Estos senti-
mientos entrañan una falacia manifiesta en la mayoría de folkloristas. Por una 
parte pretendían recuperar unas tradiciones, unas producciones de literatura 
oral, idealizándolas, pero despreciando a sus portadores. Encontraban zafia y 
aburrida a la gente de la que extraían la información sobre un supuesto pasado 
glorioso, pagano, precristiano, medieval, tradicional, pero no lograron despertar 
entusiasmo entre la gente acerca de su propia cultura. CeIs Gomis, así lo 
reconoce: «El campesino catalán es desconfiado por naturaleza: cuando un 
`señor' le hace alguna pregunta, lo primero que se le ocurre es que quiere 
burlarse de éi.». («Lliteratura Oral Catalana», L'Avens, 1884. p. 244). Sin 
embargo. Cels Gotnis, cuando declara que se dedicaba a la investigación fol-
klórica para superar la monotonía y el aburrimiento, creo que emplea estas 
frases como un revulsivo, para separarse del cinismo de otros folkloristas que 
idealizaron una parte de la cultura popular mientras infravaloraban a sus por-
tadores. De hecho, parece mostrar cómo puede recoger más información, sin 
hacer de su investigación un misterio sublime, ni una idealización nostálgica, 
ya que la sitúa en la cotidianeidad más prosaica. 

La trayectoria ideológica de Cels Gomis nos ayuda a comprender su pos-
tura. Partiendo del repuhlicanismo federal, tomó parte cn la revolución de 
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1868, perci después del fracaso del federalismo en 1869, el exilio le llevó a 
Suiza y evolucionó hacia el anarquismo. y a través de este posicionamiento 
entenderemos sus escritos folklóricos, avalados por sus artículos ideológicos 
en publicaciones anarquistas. Siempre fue fiel a sus ideas y a su preocupación 
por la clase obrera. De modo que publicó libros de formación en geografía. 
ciencias naturales y matemáticas. precisamente para luchar contra la ignorancia 
que el consideraba uno de los males peores que deben soportar los pueblos. 
ya que les hacen presa fácil para su manipulación. A la luz de este convenci-
miento, de que las clases poderosas utilizan y afianzan el error y la ignorancia 
del pueblo, es como comprenderemos sus afirmaciones. Cels Gomis unía su 
vocación pedagógica propia del anarquismo a la base también eminentemente 
pedagógica del Folklore, aunque en él. los pueblos y la gente nunca dejaron 
de ser más importantes que sus tradiciones. 

Una expresión de estos pensamientos y convicciones es su compromiso 
con el Excursionismo Científico al que perteneció desde 1878 al fundarse la 
Associació d'Excursions Catalana, escindida de la Associació Catalanista d'Ex-
cursions Científiques. Parte de sus actividades las podemos seguir a través de 
las publicaciones en los anuarios de la Associació y más tarde en el boletín 
del Centre Excursionista de Catalunya, cuando ambas ramas se fusionaron en 
1890. Cels Gomis fue delegado de la Associació d'Excursions Catalana y en 
ella inició la colección de publicaciones de la Biblioteca Popular. y también 
colaboró con las Sociedades de Folklore iniciadas por Antonio Machado. 

En estos artículos descriptivos de excursiones e itinerarios, va vertiendo 
su convencimiento sobre la verdadera naturaleza de los estudios históricos, 
sus opiniones sobre el estado del país. Su compromiso excursionista le hace 
ver la cultura popular como parte de un todo. No se limita a hacer una des-
cripción de las costumbres. de las creencias, sino que las sitúa en un continuum 
donde la geología, el clima, la vegetación y la fauna están presentes en la 
interacción histórica de Naturaleza y Hombre. Su estudio va más allá de una 
enumeración detallada. se  propone una sistematización del conocimiento popular 
a través de obras corno Botánica Popular, Meteorología y Agricultura Populars, 
Zoalogia Popular. En el artículo de l'Arcas ya mencionado sobre Literatura 
Oral. se plantea un esquema de clasificación total para utilidad de quienes 
investigan en este campo: «Iloy no me propongo otra cosa que dar una muestra 
de lo que puede recogerse en las diferentes ramas de nuestra literatura oral, a 
fin de que sirva de pauta a todo aquel que quiera dedicarse a ella, ya que es 
necesario el concurso de todos si se quiere llegar a tener alguna cosa algo 
completa sobre el particular». («Lliteratura Oral Catalana». L' ',Ivens. 1884, p. 
246). 

Cels Gomis tuvo un punto de mira privilegiado para el trabajo de campo 
y la observación. desde su profesión de ingeniero de ferrocarriles, puesto que 
la gente le recibía con la esperanza de que el tan esperado tren llegara hasta 
su pueblo, pero sobre todo, porque su presencia no extrañaba a nadie. La 
gente de los pueblos que visitaba podía clasificarle enseguida. Sin embargo, 
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Nuevalin, Munti%terin (le Piedra. llano de Diana. 1925-193(1. Folografia: 
proredentu del archivo folograrien del t'unir() I,;•cursioniqn (le Calaluñal. 

la in\ estigación de campo no era sencilla. Aproximarse a la gente interesándose 
por sus costuinbrc..s. por su habla ) aún peor. por sus creencias. despertaba el 
recelo de sus interlocutores. Cels Gomis aprendió a acercarse a los posibles 
informantes con delicadeza y con tacto: .;('uántas veces. sentado entre ellos 
en bis largas veladas de invierno... he ienido que empezar por inventarme 
algún cuento para obligarles a contarme lo que yo queria!» t«Lliteratura Oral 
Catalana. L'Auens. p. 244). 

Juan Amarles nos dice que Cels Gomis. como sus predecesores folkloristas. 
no tuvo que salir de su ambiente ni hacer excursiones con el fin de recolectar 
información. pero, en cambio se movió por un ambiente mucho más amplio. 
(Arnades, J. El folklore u Cataluilya. p. 141). Sin embargo, lo cierto es que 
supo aprovechar la circunstancia de sus desplazamientos profesionales. porque 
su trabajo no es una mera recolección de rasgos materiales. Cels Gomis sintió 
predilección por el mundo del conocimiento popular. por el de las creencias y 
sentimientos. sobre todo los relacionados con el entorno y los fenómenos 
almosféricos. En sus obras, somete cada creencia. cada refrán a una compara-
ción con todos los pueblos conocidos. 

En sus estancias en las poblaciones visitadas vemos desdoblarse su acti-
vidad. Por una parte. recorre el término. invitado y aconsejado por los eruditos 
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locales. Visita los yacimientos arqueológicos. recoge materiales en superficie. 
admira y se lamenta de las ruinas. Esto es, participa de las preocupaciones de 
la dile erudita de su momento. Le interesa la Gran Tradición u la Gran Historia 
a través de sus jalones locales. Pero este aspecto no Ie hace renunciar jamás a 
su segunda actividad. la  de preguntar a la gente común por sus conocimientos. 
sus miedos y sus identidades. Porque le interesaban los pueblos y a ellos 
hemos visto que dedicó gran parte de su actividad editorial. Su fe en el progreso 
y en la pedagogía se encamina por todos los medios a su alcance a desterrar 
la ignorancia como el mal mayor de las clases humildes y explotadas. Por 
esto, aunque como los folkloristas del s. XIX investiga a tiempo parcial. mien-
tras se dedica profesionalmente a otro quehacer, su actividad como folklorista 
viene sustentada por las hondas razones de sus convicciones sociales. No 
podemos decir de su obra que sea superficial. ni  por la sistematización de sus 
materiales como por las reflexiones que le provocan sus hallazgos. 

La etapa aragonesa de su trabajo profesional nos muestra algo que pocos 
folkloristas de su tiempo podían hacer: la descripción de su propio diario de 
campo. Sus experiencias y sus meditaciones en voz alta tienen para nosotros 
un gran valor puesto que nos dan la oportunidad de seguirle en el desarrollo 
de su investigación. 

Aunque trabajó en otras zonas de España. describe su estancia en Aragón 
como una vivencia muy querida. con el sentimiento de encontrarse en casa: 

«Sea porque cuando estudiaba en Madrid. la mayor parte de mis condis-
cípulos eran aragoneses, sea porque en las provincias aragonesas he trabajado 
una gran parte de mi vida. el caso es que siempre he tenido a las cosas de 
Aragón casi tanta afición como a las catalanas... ...En Aragón me encuentro 
como en mi casa. No se extrañen pues, que les haya hablado varias veces de 
temas de este Reino» («Una visita al Monestir de Piedra». B.A.E.C. XI. p. 
288). 

La proximidad del habla. de la historia, le emociona continuamente. Así. 
en el mismo artículo describiendo al mozo que ha contratado para que le euie 
hasta el Monasterio de Piedra. resalta: «E/ mozo, Jorge — nombre muy común 
en Aragón" (op, cit. p. 289). Sobre todo encontrarnos comparaciones lingüísticas 
con las que quiere destacar la historia común. 

El trabajo de Cels Gomis en Aragón aparece en sus obras bajo dos aspec-
tos. El primero. y además el más frecuente, toma la forma de citas dispersas 
en el corpus de sus publicaciones mayores. Lo Llump r'ls temporals, Meteo-
rología y agricultura populars. Botánica popular. Zoología popular. La llora 
segons lo palle, La bruixa catalana. En ellas trata la información recogida 
como ejemplo o pieza para la comparación. Sirva de ejemplo esta cita de La 
Bruixa Catalana (Ed. Alta Fulja. 1987. p. 1051: «También se da el nombre de 
puente del Diablo al de Olvena sobre el ÉSeríl en la provincia de Huesca». 
Ésta era una estrategia muy frecuente en su momento. en el tratamiento de la 
cultura popular. La construcción de sus tesis se hace mediante afirmaciones 
corroboradas por todos los ejemplos conocidos en el área geográfica estudiada. 
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mas los de todas las aireas. colindantes o lejanas. de las cuales pueda tener 
alguna referencia. al estilo del RITrancrr ,  General hiruhigiro Español de Luis 
Mariíne, Kleisier. De esta manera parecería a primera vista que se trata de 
dibujar un área cultural más amplia que comparte parecidas costumbres 
creencias, y así es en gran medida, pero este esquema queda desdibujado al 
añadirle referencias de otros lugares que no son siempre los mismos. y a 
veces. ni  siquiera siguiendo Un plan previo o un referente teórico, sino depen-
diendo de los lugares de los que se posea información. De modo que se trabaja 
intensamente un área reducida. presupuesta ya. más un área de trabajo más 
menos coherente según los autores y finalmente. datos dispersos de zonas 
discontinuas que parecen apuntar si acaso a un área cultural tan amplia como 
toda Europa. o de extensión parecida. Muchas veces no se lograba demostrar 
una coherencia de datos en cuanto a su distribución geográfica sino solamente 
en cuanto al hilo conductor del contenido de dichos ejemplos, que podía redu-
cirse a la puesta en urden de toda la información recolectada. 

En el caso de (*els Gomis, la aplicación de este esquema de exposición da 
unos resultados mucho más sólidos al tratar áreas cultural y,  geográficamente con-
tiguas con interacciones de un gran espesor y experiencias históricas comunes. 
Ademas. los £.1eruplos N an arropados por la teoría y por una relle.xión social de los 
mismos. Así, en la nimia obra La bruna Ce/u/hura encontramos esta reflexión: 

Grau!>. Sarduario de la Pena. 1907-1910. Fotogrul'iin ,14:11 Suler.1C1ielié procedenie cid urclii; 
fitinnilluo del Urniro Exdairsicinimbh tic t'Id:dunal. 
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Encontrándome en Mequinenza durante los meses de junio y agosin 
de ISNO tuve ocasión de conocer dos o tres casos acaecidos en aquellos 
días y. que siempre venían a resumirse al hecho siguiente: 

Tenía 	in una boda, El día de las nupcias se pasaba bebiendo y 
bailando, de la forma que sabe hacerlo nuestro pueblo cuando es la 
Oflisitin. Llegada la noche, el novio no servía para nada: estaba ligado. 
A la marrana siguiente. él y su mujer iban al especialista en ligámenes. 
Ésrl' les recibía Vil cocer halliirtWitíli preparada al efecto, donde había 
una mesa con un paño y sobre éste. un Santo Cristo con dos candela.s 
encendidas y un libro de oraciones, quizá un Ritual Romano. Colocaba 
O los recién casados, uno a cada lado de la mesa y él se situaba detrás. 
Leía o hacía ver que leía alguna oración, después hacía que el marido 
se bajara los ralZMICS y que la mujer se levantara las faldetas y como 
aquel ya estaba libre de los vapores alcohólicos de la víspera, quedaba 
desligarlu- (Op. cit. Ed. Alta Folla, p. 129). 

Su obra Lliteratura Oral Catalana. que lueco completó con el nombre de 
Folklore 	en 1912. resume además toda una experiencia de campo y es 
una de las primeras sistematizaciones generales del universo simbólico popular. 
Me atrevería a decir que siguiendo la línea de Mili i Fontanals. así como de 
PIM lieriran i tiros. marca las directrices de un gran proyecto de estudio de la 
cultura popular propuesto a quienes en su tiempo. de forma inveriebrada, 
recogían materiales parcialmente sin un objetivo marcado. 

La recopilación del corpus de ejemplos aragoneses comprendería la re-
lectura de todos sus escritos y notas inéditas. entresacándolos a partir de su 
adscripción a su propuesta temática, dibujando en cada caso el área que el 
autor presentaba con aquel conjunto particular de ejemplos. Esta base de datos 
puede complementar o ratificar el conocimiento etnográfico de su momento 
en las comarcas que conoció profundamente: pero no ofrece por si misma una 
información suficiente. Su utilidad radica en su aplicación a estudios en los 
que fuentes diversas puedan aclarar aspectos puntuales. 

En secundo lucar. como ya hemos dicho. Cels Gomis escribió una serie 
de artículos en el .4'111(10 ele ASNOCillí'fii ci Excunsions Catalana, de 1880 a 
1889. localizados alrededor de Caspe. donde fue delegado de l'Associació 
mientras trabajaba allí. También estuvo en Fahara. Fraga, Gratis, valle del 
Ésera y en el Valle de Benasque. correspondiendo a su trabajo de extensión 
del ferrocarril. de 1880-1881 estudiando el tren directo de Madrid-Zaragoza-
Barcelona. A finales de 1881 y hasta mediados de 1882 trabajó en un proyecto 
de ferrocarril de Benasque al puerto de Els Miles_ en su tramo Benasque-
Gratis. En 1884 le encontramos trabajando en el ferrocarril de Cariñena a 
Zaragoza. y de 1888-1891, en la construcción del tren directo Madrid-Zuragoza-
Barcelona. Desde sus centros de trabajo efectuó muchas excursiones, algunas 
de las cuales fueron publicadas como artículos o cartas en V.As,:nciarió d'Ex-
cursions Catalana y más tarde, en el Centre Excursionista de Catalunya. 
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Es hien conocido el papel que el excursionismo tuvo en el conocimiento 
del propio pais a través de un concepto científico de las excursiones, que 
comprendían el estudio del paisaje. la  geología. la  llora, la fauna. la  meteoro-
logía, así como de la historia, la arqueología y el folklore. De hecho, es un 
descubrimiento del país para unas generaciones de intelectuales y urbanizas 
desconectados de la realidad más allí del límite municipal o del litle le pro-
porcionara la propia parentela. Así, las primeras excursiones a los Pirineos 
fueron verdaderas expediciones a la tierra ignota. 

Cels Gumis opone a este redescubrimiento puntual. el carácter cotidiano 
de sus conocimientos. Sus excursiones aprovechan el menor descanso en su 
trabajo oficial para empaparse de la Naturaleza que le rodea, de la Historia y. 
de las costumbres y universos simbólicos de los pueblos con los que convive. 
En este sentido. la cultura popular es para él, un escalón más de la Naturaleza. 
Es cierto que se indigna ante el atraso en que vive mucha gente. con este 
sentimiento de superación y de pedagogia que le guía durante toda su vida. 
pero tarnhién hallamos en sus descripciones y estudios sobre las creencias y 

conocimientos populares, una cierta atracción por acercarse a la Naturaleza. 
como si la persistencia de cierto «paganismo» que adivina por debajo de las 
prácticas mágicas o las creencias consideradas supersticiosas, fuera equivalente 
a una armonía con la Naturaleza. en contraposición a un posterior dominio 
del Cristianismo y a la evolución del Estado que hubieran marginado y con-
vertido en demoniaca toda creencia anterior. 

¡Bien haya esta Madre nuestra, en cuyo regaZo encuentra el hombre 
c °tisuria a sus penas, o buen las Perzas que le faltan pura emprender 
de muero la diaria y prosaica 1141'1114 por la existencia! ¡Bien haya la 
Naturaleza cuando se nos pre.wnta tan abundante en .gratas sorpresas y 
tan generosa en dones como en estas sombrías y salvajes vueltas del 

ría Piedra en el recinto del antiguo Monasterio de este nonzbre! 
P.-1 Paganismo habría cubierto raras lugares ron sus sonrientes crea-

(iones; el nnslietsmo cristiano lo llenó de ascetas y de visiones infernales; 
la Ciencia moderna que se complace en ir destruyendo una a una las 
.1;(1.70SUS ilusiones de la infancia de la Humanidad, no re allí más qUe 
uno pequeña parte de este inmenso laboratorio llamado Universo donde 
la materia se renUeva u' transforma eternamente sin que se pierda ni el 
alce/no más diminuto. 

Perra el Paganismo pudría afrarlir más poesía a la que Nr despa-
rrama, Plí el ascetismo ni la Ciencia podrán arrebatarle nunca el hechi-
cero encanto que se 4914'144911ra allí por todas partes.,  («Una visita al 
Monasterio de Piedra«. B.A.E.C. XI, p. 2991, 

Esta actitud, que se hace patente en sus libros dedicados a la botánica. 
meteorología y zoología popular. culminará en un libro que no vió publicado, 

La Bruixa Catalana (Alta Fulla, 19871. El sentimiento de admiración por la 
Naturaleza contrapuesto a la rabia contenida ante instituciones posteriores a 
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Campa. Plaza Nlaynr.. 010. Fulografin: Juli Saler. {Cliché prneedenie del nrelik., fu:pl:radien 

del Centro Exeursiunisia de Caialunni. 

una cultura supuestamente «primitiva y natural ,,, impuestas 	marginalizantes. 
no deja de ser otra forma de romanticismo. que tiene en Michelel su expresión 
quizá más evidente, (Jules Michelet. La Sorciére. 11«12) y cuya influencia 
parece filtrarse en La Bruixa Guatona. Sin embargo. a le largo de sus escritos, 
esta actitud ambivalente de Cels Gomis. Ie hace ver con talante crítico las 
manifestaciones culturales que sus contemporáneos se limitaron a venerar. 
simplemente. por su supuesto origen popular y tradicional, y le sitúa en con-
diciones mucho más realistas a la hora de recoger sus materiales y de inter-
pretarlos. 

Siguiendo su concepto de la cultura formando un todo con la Naturaleza. 
sus artículos siempre aportan una descripción geográfica. completada con los 
datos de la geología y la botánica locales que no solo sirven de marco sino 
que interaccionan con cualquier desarrollo posterior del trabajo. Así en su 
artículo «La Vall de Vcnasch». la descripción de los cursos de agua continúa: 

«I-/ay en el valle de Venasch algunas fuentes que merecen una con-
sideración especial, romo las de las aguas termales sulfurosas de los 
Banvs de Venasch. cuya temperatura varía de 22'' a 3rV: la fuente de 
agua ferruginosa de Las Artigas. que tiñe ele un color rojizo las rocas 
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granítica.% que cubren el lecho del Ésera desde el barranco de Bloom 
hasta l enoseh, lcr fuente de San Ferré, cerca de la cascada de este 
nombre, eilyfl agUri es gélida: y la fuente de Cases, ell el barranco de 
Remascaró, entre Aneflá" r Sarller, cuya agua es eficarísima contra la 
disentería- («La Vali de Venaseh». A.A.E.C. II. 1882. p, 101). 

La descripción se adentra generalmente por la geografía humana. no en 
vano Josep Iglesies le consideraba un precursor de la geografía comarcal por 
su obra La Valí d'llOstoles. La demografía ocupa un lugar destacado en sus 
artículos y le interesa el número de pueblos habitados en los valles pirenaicos, 
las migraciones estacionales a Francia y cualquier dato que pueda aportar luz 
a la comprensión de la población: 

,Durrinte el invierno los trabajos del campo son nulos en esta co-
mueca, y una tercera parte de sus habitantes emigran a Francia en 
busca del trabajo que no eneliePifran en su pais. Hacen canta las golon-
drinas: se van en otoño y regresan en primavera- («La Vali de Venasch». 
p. 106), 

,En otros tiempos Perarriía debió tener más importancia que la que 
tiene hoy. si hemos de jugar por una nota del año 1580 que obra en mi 
poder s' que dice que en aquel momento la parroquia di' aquel pueblo 
valía trescientos ducados en frutos. Después, sin duda a causa de la 
guerra de posesión del condado de Ribagorrza, debió venir a menos, 
pues en 1634 según una estadística de aquel tiempo, contaba sólo con 14 
casas- («De la Vall de Venasch a Graus'. B.A.Ef. X1 1882. P. 102i. 

Uno de sus temas preferidos. sin duda por vocación personal, fue la red 
de caminos locales. Le interesaba sobremanera ver de qué modo los pueblos 
se comunican o están aislados, Así volviendo al mismo artículo tenemos una 

larga descripción de ellos: 

.• El valle dell"enasch no tiene más caminos que los de herradura y 

mur malos. La carretera proyectada hace muchos años entre Graus y 
Vendsch, no está iniciada nuís que entre Graos y Campo y las obras 

con una lentitud desesperante. Los de Venasch hicieron estudiar. 
hace también mucho.s años, una carretera que les uniera con Bagni,res 
eh' Luchan: pero no ha pasado de proyecto. 

Las principales de estos caminos de herradura son: el de S'enaseh 

re Bagn&res por el Portillón (2.670m.) que sólo es practicable durante 
el verano, o por el Pont de la Picada (2.424m.), que hay inviernos, 
como el presente. por ejemplo, en [Me se puede transitar por Una MIMÉ' 

parir de ellos: el de l'enasch a Grau'' por Chía., Seyra y Campo; el de 
1'enasch a Catalunya por el Cali de l'allhiberna t2.770m.k el del'enasch 
a Castanesa por el collado de este mismo nond,re (2.633m.): el del vall 
de N'ud.% por el coll de Bassivé (2.285m.}; y el de Sahun ul vall de 
GIstau par el col! de Sahun (2.150ml. 
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El mal estado de todos estos caminos. lo peligroso de muchos de 
ellos, hace que esta zona sea poco visitada por los fifrrasteros- (Op. cit. 
p. 101-1021. 

Las antiguas minas. canteras y balnearios llevan su atención hacia la 
administración del entorno y del paisaje: 

,'No tengo noticia de que entre los desfiladeros de El Run y Aygua 
Salem: haya otro mineral que el carbón de piedra que se ye a flor de 
tierra en 1,1 barranco de 5. Nicolás. unos tres cuartos de hora más 
abajo de Seyra. Este carbón eScaSalnelite tiene lustre, y la gran cantidad 
de pirita de hierro que contiene en su masa, hará que mi se le pueda 
sacar motea partido. aunque dicha plana fuese abundante. lo que es 
muy problemático_ Lo que sí sé es que par los alrededores, pelo ya 
fuera de los desfiladeros, hay algún mineral de plomo y de galena ar-
gentífera- («De la Vall de Venasch a Gratis". B.A.E.C. XI. 188 2). 

«Los habitantes de Alcañiz creen que en tiempos de los Reyes Ca-
tólicos se explotaban en la sierra de Puig-Moreno unas ricas minas de 
plata, minas cuya explotación se mandó suspender después del descu-
brimiento de América. Fundados en esta tradición son varios los habi-
tantes de Alcañiz que han mandado hacer excavaciones para tratar de 
descubrirlas: pero hasta hoy han resultado infruetuosas todas las rema- 

(«Regallo Amunt». A.A.E.C.1. p. 327). 

En cuanto a los balnearios. el abandono en que se encuentran muchas 
veces le hace desesperar, como es el caso de los baños de Forué, en Chiprana: 

Estos baños se encuentran situados en una posición magnifica y 
en cualquier otro país del mundo tendrían fama universal. Situados en 
la margen derecha del Rellano en medio de una :tina abundante en 
caza: a media hora de La Salabrosa. estanca abundante en pesca: a un 
cuarto de La Salada. estanca que presenta fenómenos de los que hablaré 
más tarde, entre las ruinas de dos poblaciones antiguas, Palermo y La 
Tallada. curiosas por más de un concepto; cerca de un magnífico prado 
que aquí no sirve para nada. pero que pacida servir para mantener 
vacas o yeguas que animarían este desierto paisaje. los brutos 	Fonté 
tienen 10 especialidad de curar radicalmente las enfermedades hopéricas 
y catEineas- t«Regallo Amuni». A.A.E.C. 1. 1880. p. 320). 

Un tópico que siempre hallamos en sus artículos es el disgusto ame un 
paisaje degradado a causa de la tala descontrolada de árboles. Este hecho le 
preocupaba muchísimo y siempre le dedica algún párrafo con el Fin de con-
cienciar a sus lectores. La tala de bosques la compara a una destrucción bélica: 

Las seis horas de mal camino de herradura que hay entre Campo 
y San Virrarián no presentan otra cosa de particular que la prueba de 
la poca previsión de que estamos dotados los españoles_ De los amigaos 
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bosques que cubrían las hoy peladas rocas, .solo queda dr re: en i .uando 
alguna gruesa encina, algún pino. alguna que cara gigantesca m'Infla_ 
._,i(„ba' triste soledad! íQui' paraje 'luís desidad,,,,,  Lo jneusiiin de  un 
poderoso efrreflo Onellago nii habria VoieNado en miesfra pais mas ares-
trazas que los que le han causado nuestra propia imprevisión y eiklicia-
(«Una visita al klonasiir de San Victorian»./.1.)1.E.C. IV. 1882. p. 21 K1. 

En los artículos sobre e l Regallo. sobre Mequinenza y el mismo de S. 
Victorizin culpa a la tala de tirholes de la Vormación de barranquera% o Iteras 
por la erosión: 

-La tala de bosques ha dado el resultado que no podia menos que 
dar. Lis empinadas vertientes de este ralle están cubiertas de barran-
cales. 1,0s roc as muestran por !odas partes .siis descarnadas arisfas. 
negras, si son de pizarras vilúricas, como del Grau de Sahun al puerto 
de enaseh, rojas, si son de arelliSe0 Matar, ['vno 01 ['demora s' en 
Cíisiilirl de 	_Hay vertientes donde no ha quedado ni una mata y 
las rocas cali:as que las 'arman, al deseompanerse baja la influenda 
de la acción atmosférica las han cubierto de detritus que 
Van eleNli:findnNe hacía ser liada y que dificultan extraordinariamente el 

lieranni. l'oriol de la •kliatita de San 11111aq:in. 19117-191W Fotograba: 	Soler, 1( Beta 
procedente del archivo fotográfico del Centro ENcunionisla de eataluñal. 
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caminar por ellas. Estas vertientes han recibido el nombre de l'eras, 
acompañadas del del lugar donde se hallan. Así se dice por ejemplo, la 
Llera de Vilanova. la Llera de Chía. la Llera de Run» («La Vall de 
Venasch». A.A.E.C. Il 1882. p. 102-103). 

Considera que un segundo efecto negativo de la tala de bosques es el 
cambio climatológico y la consiguiente disminución de nevadas. 

«Otros ilectos de la tala de los bosques han sido la disminución de 
las nieves, y, por consiguiente, la de las aguas en los ríos torrentes. 
En otro tiempo. más arriba de Venasch había tres conos de deyección: 
el barranco de Sant Anumi delante de lienasch; el del barrunto de la 
Foni de Ruda, cerca de la borda de Anglada. Antes, casi cada año 
bajaban por estos barrancos grandes avalanchas de hielo, llegando hasta 
las paredes de Venasch. Hoy pasan ocho y die: años sin que se produ:ca 
ninguna» (Op. cit. p. 103). 

También en el Regallo y el Guadalupe considera que la tala de bosques 
en la cabecera del río, de forma indiscriminada para la fabricación de barcos. 
ha producido su muerte y ha dcscrtizado el paisaje y el clima. 

,‹Basto la sencilla esploración del largo curso de este río para 
comprender que en otro tiempo. antes de cortar los bosques. que sin 
dudo alguna debían cubrir las altas montañas que limitan su cuenca, 
debía ser un río bien caudaloso„. ...El Regallo es un río muerto, cuyas 
riberas están llenas de recuerdos de croo civili:ación muerta tam-
bién»(«Regallo Amunt». A.A.E.C. I. 1880. p. 318). 

«Este río Guadalope parece que ha sido flotable hasta hace 11110S 
cuarenta años. Cuando Carlos Hl de Borbón hizo cortar los pinos de 
Monroyo pura utilizarlos en las construcciones navales, estos pinos fue-
ron bajados formando almadías por el citado río: pero hoy es tan poca 
el agua que lleva, que se puede pasar por todas parres a pie. Esto no 
puede atribuirse a nada más que a las enormes e inconscientes talas 
que se han hecho (91 esta región. que hoy está tan falta de agua, que 
hay muchas y grandes partidas de tierra sin trabajar porque ni llueve 
ni hay medios para regarlas. Este hecho demuestra una c'e: más la gran 
necesidad que tenemos de replantar las montañas si no queremos que 
nuestros lujos tengan que marcharse de nuestra tierra di causa de su 
completa esterilidad por falta che agua» («Correspondencia de Caspe». 
B.A.E.C. 11.1880. p. 142). 

El habla y la toponimia son dos campos en los que CeIs Gomis intentó 
esclarecer sus preguntas históricas y culturales, tanto desde el punto de vista 
de la gran historia como de la peculiaridad de la historia local. A esta dedica-
ción responde algún artículo completo como «Alguns noms lopografichs propis 
de Mequinenza, Fayó, Nonasp. Fabara y Mulla» que es un glosario de ele- 
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mentos del paisaje, asi por ejemplo dice de (»era.- -playa de río llena de 
(.0dols o cantos rodados». i0p. rrr. C 	II. 1892. p. 5-h. 

En su descripción del Valle tic Benitsque. del Ésera en general. y en 
Caspe también, se detiene recogiendo voces locales que le recuerdan la antigua 
unidad del Reino de Aragón adivinando una emensión mayor del habla cata-
lana: 

-Uampo es la primera población del valle del Esera donde hablan 
castellano, pero la tUrifilS1WICIU de tener algunos aforismos casé cata-
lanes, PM' han' creer que en otro tiempo su habla debUi .ser catalana. 
I /laxe 911i1 me nestra' Per Sant Jorgeti se sembra l'ordiet( y per Sant 
Silarquer, ja es :arder- (-De la Vall de Venasch á Graus». 	XI. 
1882. p. 96-97). 

-En .tianta Liestra y en 	Quilez. que en lo religioso dependen 
del obispado de Lle yda. hablan castellano, pero conservan aún muchos 
dichos.  y (dort.smos catalanes... „Por 10 ¡lemas cantan indistintamente 
(91 cittalán y castellano. con la particuhnidad que la encontrado Onliereá 

que ranhibc111 (W1(1% CfitrahinaS sin saber que querían decir. y sólo por 
haberlas oído cantar a sus abuelas. Aqui una muestra de sus canciones: 
Si vols unir bona vida Pral. minyoneta er dicta,- si la mis tetar millor.! 
á casera de rector- (Op cit. p. I(1(1). 

Alás es inchuhade que antiguamente hablaban un catalán tan ca.s• 
ti:o como el de la provincia de Lle"da. En la secretaria del Ayuntamiento 
de l'ilanova he visto una escritura hecha ante el notario de Venasch en 
1478 por representantes de aquel pueblo y el de Sahun sobre pastos, 
que esia redactada en l'andan del más puro que se conoce. Desgracia• 
(lamente las guerrt1.1 de la Independencia y la civil por Mili porlc, y 'mi-
rara la deutde: de los A VlilitUntientos, han hecho que desapareciesen 
los documentos que podrían darnos al.tmna luz sobre este particular-
(«Lii Val! de Venziscli....1.A.E.C. II. 1882. p. 1(161. 

Pero. bien al contrario de otros folkloristas. la  realidad se impone en sus 
escritos y no recoge solamente los datos que favorecen sus tesis, sin preocuparle 
la imagen que transmiten. sino su realidad. Asi. encontramos esta nota a pie 
de pagina de su artículo .Follies. (coplas improvisadas): 

-Por más que lo he intentado, no he podido encontrar en Me-
granen:a ninguna copla un poco seria en catalán. habiendo en camino 
muchas en castellano. Esta observacWin puedo hacerla ettensiva a 
todas las poblaciones de la ribera del Ebro. No parece sino que el 
catalán no se pueda emplear, por lo que a cantos populares se refiere, 
más que pura canciones en brama. («Ponles», C.E.C. IV. 189-1. 
p. I 141. 

De donde se deduce. además. que Cels °otitis. sin ser consciente de ello. 
estaba asistiendo aI descrédito del lenguaje familiar frente al prestigio del 
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Benasque. Hospital de liemisque. 1 9114-1 9 I 11. Folografia: itniquin Arajol.it'lícite procedente 

del archivo fulográficu del Centro Excursionista de Cataloñal. 

castellano que avanzaba con la extensión de la escolaridad, dejando relegado 
a las situaciones jocosas el hahla anterior. 

Del campo de la toponimia y de la lingüística. Cels Gomis pasa fácilmente 
a la paremiología local y sobre todo a los dichos y canciones identitarias que 
definen una subcomarca con sus oposiciones y sus estereotipos. que todas las 
comunidades poseen y que marcan el territorio de alianzas. dependencias, 
prelaciones locales desde fuera y desde dentro. Frente a este material, Cels 
Gomis se sitúa en una doble postura. Por una parte le interesan los datos que 
sobre biología. paisaje. historia local. etc, se trasparentan en ellos. Así. al 
bajar de Benasque a Gratis anota: 

•Casi todos los habitantes de Bieseas y Aguas Caldas tienen hcu 
como sucede u los dr una parte del norte de Girona. exceso que citrihure►i 
a las aguas. ❑e aquí proviene este cantar local de Campo: Las de 
Bisc'as y Aguas Caldas, las traen muy bien dotadas:1 dentro la papada 
llevan/ cinco caldees de faras•,  («De la Vall de Veiiasch a Gratis». 
B.A.E.C. X1. l882, p. 94). 

,En Campo hacen una morcilla a la que dan el nombre de chin-
flayna, nrorcilla de la que se huelan todos los pueblos de aquella co- 
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marca. Recuerdo entre otras esta copla c founemorativa de las cosas 
notables de alguno de aquellos pueblos: 

En GraUS está el ,Santo Cristo./ en Perarráa Santa Ana.! en Bezian+ 
Santa Domingo! y en Campo eáfá 	 (Op. Ch. p. ()fi). 

«No quiero acabar sin hablar de las pastoradas. costumbre común 
u todos los pueblos de esta parre de Aragón. Consiste en largos parla-
mentos que se hacen el día de la fiesta mayor por mozos disfrazados de 
pastores. parlamentos en que se sacan al sol los trapos sucios de todos 
los pueblos del entorno, que a su vez les contestan más tarde. Antes. 
uno de los principales motivos de crítica eran las r'ase'ras ele los curas. 
pero los curas acabaron por tomárselo tan en serio, que al fin han 
logrado que dejasen tranquilas a sus caseras. 

Como muestra de los versos improvisadas por los pastores o escritos 
ad liar para ellos. mencionaré unas de una pasiurada de (.'repello: ¡Bien 
se o' ríen los de Gratis de la fiesta de Capella!! Trrwrlu nafires mo' Pi 
riUrénil quan se les caiga la peña. 

Los de Graus le respondieron: La pena no si' caerád que está atada 
con cadenas.I Tanto /tres' ele Coludir, á Gratis. romo de Graos á Capella. 

Estos versos aluden a una roca que amenazaba ron caer sobre una 
parte de la villa, roca alíe después se ató con cadenas a la ',lantana y 
que mas tarde se ha hecha saltar y ha desaparee-ida par completo. 

P.'sta costumbre de las pastoradas se extiende unnbién por la parte 
de Tamarii. Los de Tolva dijeron un aria de los de Campurrells: Tá. si 
vas á Campurrells,1 dirás al ajuntament/ que apanyin los ,Sanees Mártirs,! 
que' lx temo mol! malameta. 

Y los de Campurrells respondieron: Tú. si vas 0 Tolva,1 dirás als 
del col/ girar,: que baixin á la _Testa,/ que' ls Alártirs son apanyaís,/ 
refiriéndose a S. Abdón y Senén a los que tienen en una ermita›. (Op. 
cit. p. 1(I8-110). 

En cambio. cuando 'e refiere a la antipatía. desprecio y hostilidad. califica 
estos dichos Cuino procedentes de un estadio anterior a la civilidad modem'. 
Esto es. los ve como prueba de atraso. La pc.•dattogni subyacente en toda su 
aproximación a la sociedad se hace patente en sus reí Lexiones linales. 

,A causa de la yran cantidad de ,ganada que hay en la población. 
las calles de la villa de Venaseit eNftin siempre llenas de estiércol y 
presentan I/O aSpeCia muy .sucio... -.Sus habitantes tienen fama de malos; 
tanto es Chi que se dice en el país: tient de l'enaschl ,gent de Barrabás, 

Yo sólo tengo motivos para alabarlos por su romportamienrik con-

migo. 1..0 limeti que les encuentro, y esto lo hago extensivo a todas los 
niel valle, r.1 que son inus. indolentes para todo lo que no tenga relariMI 
ron el bienestar de sus animales- (-I.a Vall de Venasch». A.A.E.C. 11 
11{82. p. 114i. 

Por ¡ni que tienen de típica.'., creo oportuna consignar también en 
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este lugar. alguna de las coplas que canta el pueblo del valle regado 
por el ÉNerti: Las t'011a!, de Castanesa./ quan tau a missa major.I cm-
portan l'aygua bendita, en un cuerno de molió, 

Las donas de egistanesal p.., tatas á un igual./ metros hl del pote-
caril que p_.. nu palmo taus alt- (0p.rit. p. 108-1(19 

AI llegar a este punto. ("els Gomis se traiciona a si mismo cuino investi-
gador imparcial. y.  nos dice en una nota a pie de página: 

Ile oído merlas otras coplas burlescas de las mujeres á' CaShineSa 
M'IV no tienen ninguna gracia. y para MtleSirti bastan las dos coiriadas-
(0p. cit. p. 109). 

esto prueba una re: más renta generfihnente extendida era 
antes esta co,moinhre de burlarse un pueblo de otro, costumbre hija de 
la falta de trato y del aislamiento en que rieran los pueblos y que las 
continuas relaciones que hoy existen entre textos ellos van borrando 
poco a poco, .viendo de desear que se pierda por completo en beneficio 
de la buena armonio que debe haber entre todos” («De la Vali de Ve-
nasch a Graos». B.A.E.C. XI. 1882. p. 1 10). 

A menudo las noticias sobre costumbres y usos jalonan sus artículos y de 
hecho no son más que pequeños atisbos de las notas de campo. ya que las 
utiliza como ejemplos en trabajos que no pueden ser exhauslivos dado su 
carácter de divulgación excursionista. Sin embargo, tienen el valor del dato 
histórico o de llamar la atención sobre un rasgo determinado cuya existencia 
hubiéramos pasado por alto en una investigación actual. Por ejemplo. al  hablar 
de Campo nos dice que conservaba aún la costumbre de cantar el Rosario de 
la Aurora por las calles. los domingos por la mañana (0/3. cit. p. 96). Con ello 
nos damos cuenta de que en 1882 ya no era nada común esta práctica. Más 
adelante. en el mimar artículo. al hablar del pueblo de San Quilez (p. 99) nos 
informa que «en el molino hay dos muelas para moler trigo: una para moler 
bellotas, que también de harina de bellotas hacen pan en algunos pueblos de 
la /una. tales como la Fueva. Aguilar y otros-. Esto concuerda con los datos 
que Bosch de la Trinneria daba del Pirineo Oriental en la misma época. EN 
decir, que cada artículo merece una atenta lectura, no sólo por la ieoria o el 
pensamiento principal que le guía a escribir. sino también por la riqueza y 
minuciosidad de datos que aporta, complementado a veces por la transcripción 
de algún documento o por su noticia. La comparación de costumbres parecidas. 
enriquece también el horizonte cultural del momento. Así compara las coplas 
de las Pastoradas con las de los Balls de Diables del Carnp de Tarragona. o 
las cencerradas de Campo y de Ripoll. 

Cels Gomis también nos aporta descripciones más completas. de las que 
destacan unas consideraciones sobre el sistema matrimonial y las costumbres 
de bodas del Valle de Benasque; y las costumbres funerarias, de boda y las 
cencerradas de Campo. 
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Es curioso, sin embargo. cómo, al iniciar la descripción del sistema ma-

trimonial de Henasque, considera que es muy diferente del sistema catalán. 
cumulo presenta tantas semejanzas, sobre iodo si se observa la gradación del 
confin/u/ni pirenaico. En la primera década de nuestro siglo. los estudios del 
~ario taus i Condominas consagraron este tipo de estudios comparativos 
sobre capitulaciones matrimoniales, asi como la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas. siguiendo las huellas de Joaquín Costa. 

Cels Gomis, ion atento a las costumbres y creencias de los pueblos, se 
formula preguntas al encontrarse huecos en su investigación. que ya no puede 
repetir. Lejos de esconder estas deficiencias, las muestra honestamente mientras 

nos hace partícipes de sus dudas. 

«Los usas del valle de Venasch son muy diferentes de los nuestras. 
Al casarse hacen capítulos en los que siempre se estipula que ha de ser 
heredero el primer hijo o hija que nazca_ Si el marido o la mujer enviu-
dan teniendo un hijo n laja y contraen nuevo Pmitrinionio. el heredero 
es el hijo o hija del primero. Caso cle no tener hijos más que de un 
matrimonio. lus padres escojen el hija o hija que quieren que sea here-
dero, hacen donación de iodos sus bienes a asee, y el heredero dota O 
sus hermanos del modo que estima enlirrehienle. 

Axf (.rato en Caralunya se procura casar un heredero con una pu-
billa {herederal. aquí es muy raro hacerlo así. Generalmente se casar 
una heredera con al.guien que no sea heredero. o 1111 hereden) con una 
que no sea heredera. Tanto es así, que encontrándome en Castellá de 
Sas y pareciéndome que la heredera de la casa donde estaba por cierro 
que tenía hermanos varones y un primo suyo se querían, le pregunté a 
ella: ',:Por qué no te casas con tu primo?' ella me respondió con la 
mavor sencillez: 'NO puede ser: los dos somas herederos'. No es que no 
pueda ser: e.v (the 1111 acostumbran u hacerlo. 

La boda se celebra siempre en el pueblo de la novia. V por la tarde 
van los novios. sus padres. los inviiados muchas veces el párroco que 
los ha casado, al pueblo del novio: a menos que la mujer .vea heredera. 
en cavo caso, el novio se queda en casa de ella. Este viaje se hace en 
mulas, machos hurrox, y cuanto más rumbosa eS 1111/1 boda, 

111'1111erel de caballerías componen el séquiu.›. A. estas caballerías la.s• hacen 
correr tatuo COMO plfedeh, flora ver quién lle ,t a primero al pueblo del 
novio: de Manera que a veces zarandean a la novia de tal modo que 
llega al pueblo sofocada. v. si  00 se ha cuido cien veces por el camino 
es porque los mozos que van 0 pie la sujetan por las piernas. General-
mente, juera del pueblo están va preparados algunos mozos can escopetas 
que en cuanto les ven de lejos, disparan para avisar de su llegada. Las 
calles, ventanas y halcones se llenan de gente deseosa de ver u la novia 
y criticarla. tina bada es un gran acontecimiento para el pueblo donde 
1:11 a vivir la novia. 
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Al día siguiente los padres de la novia se vuelven a su pueblo, pero 
antes deben pasar por debajo de un arco adornado con lazos. hecho 
por los vecinos del pueblo del novio. y pagar u éstos alguna cantidad 
para que tomen un refresco.. (<4.-a Vall de Venasch» A.A.E.C. II 1882. 
p. 107-108). 

Las costumbres de bodas que nos describe de Campo son prácticamente 
idénticas a las que nos da de Benasque. En cambio el artículo que trata de 
Campo contiene una pequeña descripción de la cencerrada y de los ritos fune-
rales. 

•‹Cifando uno de los que se casa es viudo, éste debe dar a los 
100:os lo que éstos le pidan. y si no se lo da le hacen una cencerrada. y 
por cada noche que tarda en decidirse, aiii1Winall las pretensiones de 
aquellos. Yo he tenido la desgracia de coincidir con una cencerrada y 
he tenida que sufrir tres noches consecutivas el ruido infernal producido 
por veinte o más garrotes, manejados por otros tantos mozos, pegando 
sobre una plancha de hierro puesta en medio de la calle, ruido que no 
cesó hasta que, interviniendo la autoridad local, hubo un arreglo entre 
1,5 191(1:(95• y el casado. Éste les dio un cordero y un boto de vino» («De 

la Valí de Venasch a Gratis». A .A.E.C. II. 1882, p. 961. 

Metittinenza. Río Ebro. 1.925-19311. Foloural)a: 	t 	1Cliche procedente del archis u  
fotográfico del t'entro Excur%ioniNta de Cataluña). 
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...Tiene algunas + ostionhres que no quiero delco- ele mencionar 

Es una de ellas la de los funerales. Par un .canvenio especial cuela' la 
villar el rector, éste cobra ....Vi') una prquena can, i dad de la rana ia 
del difunto cuyas honras .11' Celebrgill, y en uambio todos los que asi Ite 

pagan: 20 cuartos cada uno por Un cuerpo grande y 4 par un cuerpo 
peq ue no . Después de la misa hacen lo que llaman 'el rolde'. que 
consiste en dar cuarenta imitas alrededor del catafalco, puestos uno 
trch otro siguiendo a 10.5 MirerdllreS, l'andrandlo 

Irrito de un cuerpo grande y (Hilo vueltas Si sólo e trata de un cuerpo 
liequeño. La jamil ia del di .1 unto paga, además de lo tratado, el almuer:o 
a todos los sacerdolet que a Ni viril a las honras, almuerzo que estos 
halen en cantean, Vil sea en la abad fa, sea en una casa particular, 

ANi como rrr 1111-ON 	o.v la familia es libre de hacer 0 no las 
honras por el alma de los ¿himnos que haya tenido. en Campo estas 
honras son ohlrt;caorras. de manera que yo he visto al párroco negarse 
a dewochar los papeles de una hacia porque la familia del novio no 
había hecho huí 	las honras por un difunto que habla tenido aquel 
anee, y como el noria pro,' t'ya ra . recuerdo que le dijo' Deposita antes 
las di nera.N para hacer las honras de tu berma no. porque lo que no 
vierte a bodas, 	viene u todas 	 p .c u. p_ 

En estos ejemplos queda hien claro corno Cels (iomis nos muestra la proce-
dencia de sus ejemplos. Si bien podemos ver una generalización a partir de un 
sólo caso vivido también introduce un factor-testigo. esto es, la explicación de 
que él ha presenciado el ejemplo. con lo cual se nos hace muy fácil darle su 
verdadero valor o por lo menos poner en cuestión su universalidad. I)e esta manera. 
la  honestidad de Cels (html', supera sus posibles huecos meiodológicos. 

El artículo Industrias deSilpareglIdaS de ('aspe' es un detallado estudio 
de tres industrias extinguidas pese a haber alcanzado en el pasado tina gran 
perlección y l'ama universa'. (-els Gomis no quería abandonar Caspe sin rendir 
homenaje a esta historia del trabajo local y combinando su interés por la 
tecnología, por las clases trabajadoras y por la arqueología fue visitando los 
antiguos hornos productores de vidrio, A los cuatro conocidos. él añadió el 
descubrimiento de dos más, el de Mas dels Ustopainans y el del Barranch de 
las 011as. que creyó poder datar de tiempos romanos. Con una visión museistica 
muy de la época. envió a la Associació d'Excursions Catalana fragmentos de 
vidrio esmaltado que encontró el] superficie en alguno de los yacimientos. 
igual como hace cuando en su viaje por el Regalo. 

-La casualidad ha hecho que tuviese la suerte de encontrar ten el 
Cabc:o del Pa! g. en la carretera vieja de Zara ga:ti a AIcaíiri una 
preciosa Ii .:;£1({1. 	Manen! Éle las que hoy se llevan en los anillos, con 
raeré figura iouianu grauada en uacío. Esta figura representa 11+1 guerrero 

romano ruin cota. caseLp v Manid"), escudo y illn://. Evo rigairu f orina 
parte del Museo de nuestra .Associació , 	.A .E.0 1 188(1. p, 327). 
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Las otras dos industrias desaparecidas eran la de cerámica y la sedera. 
De la primera quedaban los restos de los hornos romanos de Val-Palermo, y 
de la segunda. que databa de la dominación árabe, sólo quedaba una casa que 
se dedicara a la cría de cucos y una calle del TeLyidor. Sin embargo. Cels 
Gomis habla de la existencia de producción cerámica local para el uso domés-
tico, pero la comparación con el pasado romano y árabe le hace reflexionar 
largamente sobre la decadencia de las formas y la técnica. 

Otra vez, llevado por su devoción por las civilizaciones pasadas piensa 
que los romanos democratizaron el arte de la cerámica y que ésto es precisa-
mente lo que debía hacerse con todas las artes en beneficio de las clases 
trabajadoras con una finalidad pedagógica, pues: 

«No hay nada que tan directamente influya sobre la moral del hom-
bre como el medio en que vive, como los objetos que diariamente le 
rodean. Cuando estos son hermosos, parece que nos acostumbramos a 
querer lu bueno; cuando SC171 .reos. parece como Si nos rebajásemos al 
nivel de su fealdad » (Op. cit. p. 493). 

También en este artículo teoriza sobre el verdadero sentido de los estudios 
históricos, que no han de limitarse a conocer las leyes y las conquistas de los 
pueblos sino su arte y su industria. De aquí su interés por la arqueología: 

,‹Son ya varios los hombres eminentes que han tratado de recoger 
los vestigios de las antiguas industrias que yacen dispersos por toda la 
superficie de nuestro globo, para levantar un monumento a la memoria 
del trabajo realizado por las generaciones que nos han precedido•» (Op. 
cit. p. 487). 

Para Cels Gomis la historia de las artes y la industria es la historia de la 
civilización. así que equipara las antiguas grandes civilizaciones con su propia 
época, separándose de una devoción romántica del pasado. pues cree sobre 
todo en el progreso de la ciencia y de la técnica. La arqueología reune para él 
las dos admiraciones: 

«Noble tarea. digna del siglo que luí visto realizarse los más por-
tentosos prodigios de la ciencia y de la mecánica» (Op. cit. p. 487). 

Éste es el verdadero sentido de los estudios de los pueblos, que coloca en 
la transmisión y en la sustitución de la misma con la ayuda de la investiga-
ción: 

r¿Cómo podríamos pretender que las generaciones futuras admi-
rasen lo que de bueno ha producirlo la generación presente, si nosotros 
no supiéramos admirar lo que de bueno han hecho las generaciones 
pasadas? Por otra parte el trabajo humano es una larga cadena que 
empieza en los primeros tiempos de la Humanidad llega hasta hoy. 
para continuar en lo sucesivo mientras haya hombres sobre la tierra. Si 
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la desidia de meestro.s antepasados 110 dejado arre esta cadena se rom-
piera. que se perdiesen algunos eslabones, obligacián nuestra es Trerleli 

rh hlISCarlaS y recogerlas para in'esentarla añadida, en lo posible, a 
los ojos de nuestros hijos- (Op. eit. p. 4871. 

Ahora podemos entender su pasión por documentar. archivar las costum-
hres y creencias pero no perpetuar ni venerar ciegamente todo el pasado o 
todo lo popular por el hecho de serio. En esto radica en su tiempo. la origina-
lidad de los estudios iolklóricos de Cels 

GOMIS. Cels. «Renallu Anium». Anuari ele I.  Associació d'Excursions 
Catalana (A.E.C.1. I. Barcelona. í 1880.) 1881. pp. 317-329. 

-- «Industrias Desaparegudas de Caspe». Armad, A.E.C. 1. 1881. pp. 
486-493. 

- «La Vali de Venasch». A .A.E.C. 11 1882, pp. 99-120. 
- «Correspondencia de Caspc (18140)». Burilen' de l'A.E.C. II. pp. 141-

143. 
- «Una exeursió al avench de Sani Pere deis Grechs». Butllea de l'A,E,Cr. 

11. pp. 211-215. 
- «Dutie horas á Saragossa». Burilen-  de l'A.E.C. IV. 1882. pp. 131-137. 

- «Una visita al Monastir de 'San Victorias'». Burilen' de l'A.E.C. [V. 

1882, pp. 218-222. 
- «De la Vali de Venasch ú Graus». 	 de l'A.E.C. X1 [1882) 

1889, pp.89-112.  

- «Una visita al Monastir de Piedra». Burilen cíe l'A.E.C. XI. 1889, pp. 
988_199., 

- «Alguns noms topografichs propis de Mequinenza. Payó. Nonasp. Fa-

llara y Maella». Burilen del C.E.C. 11. 1892. pp. 53-54. 
- «Tradicions Faharolas». Butllerl del C.E.C. [1. 1892. pp. 59-63. 

- «Follíes». Burilen' del C',E.C. VII. pp. 112-115. 

- «Lo l'ami) y'ls temporal s». Biblioteca Popular. A.E.C. 1884. 

- «Lliteratura oral catalana». L'Avens. 1884 

- «La Huna SCEMS lo poble». L'iluens. 1884. 

- Meteorologia y Agricultura Pnpulars. Barcelona. 1888. 

- La botánica popular. Biblioteca Popular. 1891. 

- Zoología Popular. Biblioteca Folklbrica. 1910. 

- La Bruixa Catalana. Alta Folla. Barcelona. 1987. 
PRATS. 1.l areno. «Estudi preliminar» a La Bruixa Catalana. Ed. Alta 

FulIa. 1987. pp. 5-35. 

- unte' de lu tralliciri popular. Ed. 62. Barcelona. 1988. 
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Encuesta: Para un espacio europeo de las revistas de etnología - 

Las revistas de etnología y la etnología en las revistas en Europa 

Desde hace varios años el G.A.R.A.E. i HESIODE presta un interés 
constante en el papel y la historia de las revistas de etnología y más 
ampliamente de las revistas que publican puntualmente o de manera 
regular artículos de etnología. 

Este trabajo se ha plasmado en la creación de un centro de 
documentación especializado en el periódico; la organización de coloquios. 
reuniones y exposiciones: la difusión de informaciones y la edición de 
obras dedicadas a las revistas. 

Al realizar con la ML sien do Pwrimulne erhnolagique (Direction do 
Palrimoine - Ministive de la Culture er de la Praia ophonie) la encuesta: 
Las revistas de etnología y la etnología en las revistas en Europa. el 
G.A.R.A.E. i HESIODE quieren así afirmar la dimensión europea de su 
trabajo y desean: 

— establecer un inventario lo más completo posible de las revistas de 
etnología 
catalogar las fuentes de información y de documentación disponibles 
relacionadas con las revistas de ciencias humanas y ciencias sociales 
definir las modalidades de una cooperación constante entre las 

revistas en Europa. 

Para el éxito de esta encuesta. gracias por consentir en: 

comunicar las direcciones de revistas. centros de investigaciones, 
investigadores... a quienes mandar el cuestionario establecido. 
difundir esta información dirigiéndose a las revistas. instituciones y 
personas interesadas por este trabajo. 
mandarnos eventualmente números de revistas concernirlas por esta 
encuesta. así como estudios dedicados al papel v a la historia de las 
revistas de ciencias humanas y ciencias sociales. 

Para obtener un dossier completo incluyendo la presentación de los 
trabajos del G.A.R.A.E. 1 HESÍODE sobre las revistas r el euestiwurrio de 

entlit'SICI 

Dirigirse u: 

G.A.R.A.E. I HES1ODE. 
Christine Bellan. 
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NORMAS EDITORIALES PARA LA PRESENTACIÓN DE ORIGINALES 

1. LOS TRABAJOS se enviarán a la Redacción de la Revista («Temas de Antro-
pología Aragonesa». C/ Domingo Miral, 4, Ed. de Servicios Universidad de Zaragoza. 
501)09 ZARAGOZA). Los artículos deberán ser inéditos y no estar aprobados para la 
publicación en otra revista. l'abran de ser aceptados por el Consejo de Redacción. 

2. Los originales se presentarán MECANOGRAFIADOS (por una sola cara en 
DIN A4). a doble espacio. Cada página tendrá 30 líneas de texto, y una anchura de 
caja de 6(1 espacios. Siempre que sea posible se ruega sean presentados en soporte 
magnético (preferentemente discos de 3 —  1/2. generados en microordenadores IBM. 
Compatibles o Macintosh) acompañados de su correspondiente copia impresa les acun 
sejable enviar en archivo aparte las notas del textos. Cada disco irá etiquetado con el 
nombre de autories, el titulo del trabajo e indicación del tratamiento de textos utili-
zado. 

3_ Los trabajos deberán presentar una ficha en la que figure el título, nombre de 
autores. dirección, teléfono. situación académica. nombre de la Institución Científica 
a la que pertenecetn). lugar de trabajo y fecha de envio del trabajo a la revista. 

4. Cada articulo deberá acompanarse de un resumen de 10 lineas: 
— Titulo del trabajo I un máximo de 5 palabras) 
— Nombre y apellidos de autor/es 
— Resumen 
— Desarrollo del trabajo 

5. Las ilustraciones (cuadros, mapas. gráficos. tablas. figuras,...1 que acompañen 
al testo se numerarán de forma correlativa tanto si se trata de dibujos como de fino-
grafias. bajo el término »figura». Los originales deberán numerarse solamente en 
lápiz por parle posterior. indicando autor y título del articulo. Los pies de las figuras 
se insertarán en su lugar correspondiente dentro del trabajo y además se listarán en 
una hoja aparte conteniendo un breve pie o leyenda_ Si las ilustraciones no fueran 

propias. los all lores deberán obtener aprobación. antes del envio. para su reproducción. 

6. Las citas textuales irán entrecomilladas. siempre que no ocupen más de tres 
lineas. Si lo superan. deberán escribirse sin comillas, pero dejando un margen de 10 
espacios dentro del propio texto. 

7. Las citas bibliográficas dentro del texto serán así: (Velasco, 1988:151. 
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